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PREFACIO 
 
LA EXEGESIS. 
Cuando consideramos un libro de la Biblia siempre debemos establecer algunos pasos y reglas 

para poder llegar a un buen entendimiento de las Escrituras. Es más, muchas personas NO leen la 
Biblia porque no la entienden, porque la encuentran complicada, porque creen que es solo para 
algunos privilegiados entenderla. ¿Es esto así? Respondemos con un rotundo ¡NO! 

¿Podemos entender la Escritura? ¡Amén! CON LA EXEGESIS!!!! Todos tenemos este privilegio. 
Entonces, ¿QUÉ ES LA EXEGESIS? Es un proceso sistemático que nos ayuda a EXTRAER las 

verdades bíblicas del texto. Este proceso es dinámico, pero a la vez simple y fácil de entender. 
¿CUÁLES SON ESTOS PASOS Y REGLAS?  
 
* Cuando nuestro Señor Jesucristo enseño la parábola del sembrador en Mateo 13, quiero que 

nos fijemos en el versículo 23, ya que basaremos nuestro modelo de la EXEGESIS, en Mateo 
13.23, “Mas el que fue sembrado en buena tierra, este es el que OYE y ENTIENDE la 
palabra, y DA FRUTO y PRODUCE a ciento, a sesenta, y a treinta por uno”. 

 

 
 
 

1. Comprensión               1. Establecer los Límites.     1. Lo que significo para 
   de la lectura.                  2. Establecer el Contexto.       ellos, debe significar 
    a) Vocabulario               3. Establecer el Texto.                      para nosotros hoy en 
    b) Gramática                   4. Establecer el Punto Principal         día (Aplicación). 
    c) Sintaxis 

2. Leemos la Biblia 
  en tres niveles: 
  a) La Película Grande 
  b) El libro 
  c) El Pasaje 
 

I.LEER LA BIBLIA CON ENTENDIMIENTO. 
Para leer la Biblia con entendimiento. Primero, debemos aplicar todas las reglas de gramática, 

ortografía y sintaxis. Debemos tener mucho cuidado para no malinterpretar un texto por nuestra 
falta de vocabulario. 

La primera pregunta que nos debemos hacer es, ¿ENTIENDO LO QUE LEO? Como el etíope 
eunuco. Para ello debemos conocer muy bien nuestro idioma y conocer las reglas que nos ayudan 
a conocerlo mejor. Un buen consejo es tener un buen diccionario de español y un libro de 
gramática que nos ayude a entender mejor lo que leemos en la Biblia. 

Lo segundo que debemos entender, es que podemos leer la Biblia en tres niveles: 
 
a) La película grande o toda la Biblia – miramos a la Biblia como un todo. Cuando miramos la 

película grande podemos mirar la Biblia por sus divisiones. 
 
*PODEMOS DIVIDIR LA BIBLIA EN 2 DIVISIONES: 
En Antiguo y Nuevo Testamento 
En Génesis 1-11 – EL PROBLEMA: EL PECADO (No hay solución). 
En Génesis 12 – Apocalipsis 22 – LA SOLUCION: Las Promesas hechas a Abraham. 
 
¿CUÁLES SON LAS PROMESAS? 
La Tierra Prometida (Génesis 12.1-3). 
Bendiciones y Maldiciones (Génesis 12.1-3). 
La Nación Grande (Génesis 12.1-3). 

LEER ENTENDER PRACTICAR 
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b) El libro – recordemos que la Biblia es una biblioteca de 66 libros que se escribieron en 
distintas épocas y por distintos autores y si queremos estudiar bien la Biblia debemos aprender 
cada libro. 

c) El pasaje – viene a ser la unidad más pequeña de la Biblia porque los escritores bíblicos 
escribieron estructurando cada libro en pasajes. 

 

ESTABLECER LOS LÍMITES DE UN PASAJE  
¿DE QUE ESTAMOS HABLANDO?. 
a)   Donde comienza y Donde termina un pasaje. 
Debemos establecer de una manera correcta los límites, o sea, saber donde comienza 

exactamente el tema de un pasaje o versículo. Y saber dónde termina esta enseñanza. ¿POR QUÉ 
EL PASAJE COMIENZA AQUÍ? y ¿POR QUÉ TERMINA ACA? 

Al definir donde comienza y donde termina la idea que el autor propone, tenemos lo que 
conocemos como pasaje. EL PASAJE es la unidad más pequeña y mínima de la Biblia. No se puede 
reducir más. Los escritores bíblicos plantearon sus ideas en base a pasajes. CADA PASAJE TIENE 
UNA IDEA CENTRA. 

Con esto, queremos evitar mezclar pasajes, porque casa pasaje tiene su propio tema, ¿DE QUÉ 
SE ESTA HABLANDO EN EL PASAJE O VERSICULO? Podemos cometer errores que nos llevaran 
a confundir nuestro entendimiento. 

Ejemplo – Hechos 7.60 – 8.1. 
“Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. 

Y habiendo dicho esto, durmió. Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo 
una gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén; y todos fueron 
esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles” ¡Si nos fijamos 
bien! Nos daremos cuenta que aquí hay una mala distribución del pasaje, el versículo 60 del 
capitulo 7, debería agregar: “Y Saulo consentía en su muerte”, porque encaja más con el 
versículo 60, fue un error de los traductores. 

Debemos establecer los límites para saber de que es lo que estamos hablando: 
“Hermanos míos, gozaos profundamente cuando os halléis en diversas pruebas, 

sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero tenga la paciencia su 
obra completa para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna… 
Bienaventurado el hombre que soporta la tentación, porque cuando haya resistido 
la prueba, recibirá la corona de vida que Dios ha prometido a los que lo aman” 
(Santiago 1.2-4, 12). 

 
               
 
               PRUEBA                           PRUEBA 
     (LIMITES – SANTIAGO 1.1-8)    (LIMITES – SANTIAGO 1.12-17) 
Prueba de la fe, permitida por Dios.                  Tentación, por causa de nuestras pasiones. 
Problemas, sufrimientos, maneras que Dios utiliza para examinar nuestra fe. 

 
*ELEMENTOS A CONSIDERAR PARA CAMBIO DE PASAJE. 
 

UBICACIÓN O LUGAR 
Mateo 8.1; 8.5; 8.14; Lucas 8.26; Juan 2.13; 4.1-3. 
 
PERSONA QUE HABLA – A QUIEN HABLA – DE QUIEN SE HABLA 
Lucas 7.18, 24, 36; Juan 3.1. 
 
CAMBIO DE ASUNTO O TEMA 
Lucas 7.18; 8.4. 
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TIEMPO 
Juan 1.29; 1.35; 1.43; 2.1; 4.43; 6.16. 
 
FRASES TALES COMO… 
“Después de esto” (Juan 3.22; 6.1). 
“Después de estas cosas” (Lucas 5.27, Juan 7.1). 
“Aconteció después” (Lucas 8.1). 
“En cuanto a” (1 Corintios 7.1; 7.25; 8.1; 12.1; 16.1). 
 

*DIFERENTES TIPOS DE PASAJES 
PASAJE NARRATIVO – Generalmente es una sola historia, con un solo grupo de personajes y 

una sola trama (Especialmente los Evangelios y Hechos). 
PASAJE PREDICA – Hechos 2; Hechos 17; Mateo 5. 
PASAJE VISION – Juan en Apocalipsis, Daniel, Ezequiel o Zacarías. 
PASAJE ORACION – Juan 17; Nehemías 3. 
PASAJE CANCION – Éxodo 15 ó El libro de Salmos. 
PARABOLAS – Mateo 13. 
PROFECIAS 
PARALELISMOS: 
PARALELISMO SINONIMO – Se dice lo mismo pero de dos maneras diferentes (A=B)                

(Proverbios 2.6; 17.4). 
PARALELISMO SINTETICO – Un dicho es intensificado o explicado por otro dicho (A+B) 

(Proverbios 16.4). 
PARALELISMO ANTITETICO – Son dos dichos diferentes, aunque pueden hablar del mismo 

tema, pero son dos dichos aislados el uno del otro (A-B) (Proverbios 21.29, 31). 
 

*ESTABLECER EL CONTEXTO DE UN PASAJE  ¿POR QUÉ LO DICE? 
La pregunta del porque lo dice nos lleva a los motivos que tuvo el autor para escribir lo que 

escribió. Lo que establecemos en el contexto es: 
1.  AUTOR 
2. DESTINATARIOS 
3. FECHA (La Biblia no es un documento cronológico). 
4. OCASIÓN ó situación 
Al ver la situación de lo que está sucediendo, hacemos todas las observaciones y preguntas 

posibles al pasaje, para poder completar la imagen de lo que está pasando en el mismo. 
Aquí es donde se debe contar bien la historia. Debemos tomar tiempo para detallar 

ordenadamente los acontecimientos que suceden en la historia. Como consejo debemos: 
“Hacer una lista de toda información que nos pueda proporcionar el pasaje, no olvidando 

considerar el entorno del pasaje para completar la historia”. 
RECORDEMOS QUE LA PALABRA CONTEXTO, ES UNA PALABRA COMPUESTA QUE 

SIGNIFICA LITERALMENTE: Lo que acompaña al texto – CON+TEXTO! 
Así que cuando establecemos el contexto miramos todo lo que rodea el pasaje que no ayuda a 

entender porque el autor dice lo que dice. 
 
Al leer debemos notar: 
LOS DESTINATARIOS 
¿Son judíos?, ¿Son gentiles?, ¿Son una mezcla de judíos y gentiles? 
¿Hay un predominio de alguno de los dos en la iglesia? 
 
LOS PROBLEMAS A LOS CUALES EL ESCRITOR SE REFIERE. 
¿Son problemas de conducta?, ¿Son problemas doctrinales? 
Si son doctrinales: 
¿Cuál es la naturaleza de la doctrina que afecta a la iglesia? (1 Timoteo 1). 
¿Son problemas doctrinales que surgen de la iglesia misma? 
¿Son problemas doctrinales de fuera de la iglesia? 
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*TEXTO DE UN PASAJE  ¿QUÉ DICE EL PASAJE?. 
LA PREGUNTA DE TEXTO ES, ¿QUÉ DICE? 
Esta pregunta nos lleva al significado teológico de determinada palabra, oración o versículo. 
Debemos establecer cuáles son las palabras del texto. 
EL SIGNIFICADO DE LA PALABRA 
LA GRAMATICA 
LA ETIMOLOGIA DE LA PALABRA EN CUESTION (Esto se refiere a la raíz e historia de la 

palabra). 
LA ESTRUCTURA DEL TEXTO.  
 
Cuando establecemos el texto vemos lo que dice el texto, porque mucha gente al no establecer el 

texto de un pasaje comienza a pensar o inventar otras ideas relacionadas con el pasaje. 
Por ejemplo, un hermano de la iglesia de Cristo al leer Nahúm 1.2, pensaba algo distinto a lo 

que el texto decía. El texto dice: “Jehová es Dios celoso y vengador, Jehová es vengador y 
esta lleno de indignación. Se venga de sus adversarios y se enoja con sus enemigos”. 
Aunque estaba leyendo el pasaje, el decía: “No, Dios es bueno (Nahúm 1.7), no creo que sea 
celoso y vengador”. El pensaba que Dios no era celoso y vengador e imponía sus ideas al pasaje 
que estaba leyendo. 

Otra persona pensaba (y es muy común pensar esto en las denominaciones) que 1 Pedro 3.21 
no es autoritativo para decir que “EL BAUTISMO SALVA”, aunque leían, “El bautismo que 
corresponde a esto ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino 
como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) mediante la resurrección de 
Jesucristo”.   

Ellos piensan que el bautismo NO SALVA. Aunque lo lean 4 ó 5 veces igual ellos están 
convencidos, el bautismo no salva.  Aun lo leen mal para poder acomodarlo a su interpretación, 
quitando la “S” final de nos, haciendo ver que el bautismo no salva. 

Cuando establecemos el texto de un pasaje nacen algunas preguntas, ¿QUÉ QUIERE DECIR 
ESTA PALABRA? ¿EN QUE SENTIDO EL AUTOR USA ESTA PALABRA? 

Esto debemos hacer – establecer el texto – para no tener que ir a otros pasajes para completar o 
gestar una idea, debemos quedarnos en un texto, sin recurrir a ninguno más y hacerle preguntas 
al pasaje para definir qué es lo que el texto dice. 

 

*LA HERMENÉUTICA. 
El significado de la palabra hermenéutica es “EL ARTE DE INTERPRETAR TEXTOS”. Viene de 

la palabra griega Hermeneu = Interpretar. 
Cuando damos una definición a las palabras que leemos u oímos estamos usando la 

hermenéutica, cuando preguntamos sobre alguna cosa estamos interpretando. 
Cualquier forma de comunicación debe ser interpretada y para poder hacerlo debemos 

plantearnos algunas preguntas – debemos hacer OBSERVACIONES AL PASAJE. 
* ¿Qué quiere decir esto? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Quién? 
 
EJEMPLO: 
“Piel por piel, todo lo que el hombre tiene dará por su vida” (Job 2.4). 
¿Qué quiere decir esto? Satanás quería probar a Job y saber con cuales intenciones servía a 

Dios. 
¿Dónde lo dijo? Delante de la presencia de Dios. 
¿Cuándo lo dijo? Se cree que esto ocurrió en la era patriarcal. 
¿Cómo lo dijo? En tono despectivo. 
¿Por qué lo dijo? Porque quería probar a Job. 
¿Quién lo dijo? Satanás. 
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Ejercicio -  Hacer observaciones al pasaje. 
Mateo 17.1-7. 
1. ¿Quiénes son los personajes? 
Jesús, Pedro, Jacobo, Juan, Moisés, Elías y Dios, el Padre. 
2. ¿Qué hechos están sucediendo? 
Jesús toma a tres de sus apóstoles – Pedro, Jacobo y Juan. 
Los llevo aparte a un monte alto. 
Jesús se transfiguro delante de ellos. 
Aparecieron Moisés y Elías que hablaban con Jesús. 
La propuesta de Pedro. 
Una nube de luz los cubrió, mientras Pedro hablaba. 
Se oyó una voz de la nube (Dios) 
Los discípulos se postraron y sintieron temor. 
Jesús se acerco, los toco y consoló. 
 
3. ¿Cuál fue el lugar donde sucedieron estos hechos? 
 Un monte alto, se cree que fue el Monte Hermón (2 Pedro 1.16-18). 
 
4. ¿Cuándo ocurrieron estos acontecimientos? 
Seis días después de lo ocurrido en Mateo 16.21-28 y Lucas 9.18-27 dice que esto ocurrió 

ocho días después de lo dicho por Jesús. ¡No hay contradicción! Un relato nos da la fecha exacta, el 
otro nos da un aproximado, “como ocho días”. 

 
5. ¿Por qué o para qué ocurrieron estos acontecimientos? 
Para demostrarle a Pedro y a los otros discípulos la autoridad y divinidad de Jesús cuando 

recibió honra y gloria en su transfiguración (2 Pedro 1.16-18). 
 
6. ¿Qué quiere enseñarnos este pasaje? (APLICACIÓN). 
Que Dios quiere que entendamos la autoridad y divinidad de Jesús para que le sigamos y 

sirvamos. 

 
*EL SENTIDO DE LAS PALABRAS. 
Como idea base queremos decir, “Que el contexto determina el sentido de las palabras”. Eso 

significa que podemos tener la misma palabra en el mismo pasaje e incluso aun no significan lo 
mismo. 

La única manera de poder saber el sentido, o sea, que significa esta palabra es por mirar el 
contexto y así determinar el sentido de la palabra. 

ESTO ES MUY IMPORTANTE, YA QUE HOY EN DIA POR CAUSA DE LAS REFERENCIAS Y 
CONCORDANCIAS MUCHAS PERSONAS LLEGAN A UN ENTENDIMIENTO ERRONEO DE LAS 
PALABRAS. 

 Ellos van a la concordancia y ven una palabra, y piensan que todas esas palabras significan lo 
mismo sin analizar el contexto, sin saber si en cada pasaje significan lo mismo. ESO APARTE DE 
FLOJERA, ES NEGLIGENCIA ESPIRITUAL. 

Debemos acostumbrarnos a hacer este trabajo, para que no seamos confundidos con otras ideas 
o pensamientos. CADA PASAJE NOS PUEDE DAR RESPUESTA SOBRE CUAL ES EL SENTIDO DE 
LAS PALABRAS. Miremos algunos ejemplos. 

 
*LA PALABRA FE. 
Hebreos 11.1, 6 - ¿Qué significa la palabra FE? - Confianza en Dios. 
Judas 3 - ¿Qué significa la palabra FE? – Doctrina (Enseñanza). 
Romanos 10.17 -¿Qué significa la palabra FE? – Confianza en Dios. 
Gálatas 1.23 - ¿Qué significa la palabra FE? – Doctrina (Enseñanza). 
1 Timoteo 4.1 - ¿Qué significa la palabra FE? – Doctrina (Enseñanza). 
1 Timoteo 5.12 - ¿Qué significa la palabra FE? – Compromiso. 
Romanos 14.22-23 - ¿Qué significa la palabra FE? – Convicción personal. 
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Gálatas 5.22 - ¿Qué significa la palabra FE? – Fidelidad. 
Romanos 5.1 - ¿Qué significa la palabra FE? – Obediencia. 
 
*LA PALABRA MUNDO. 
Santiago 4.4 - ¿Qué significa? – El mundo como opuesto a Dios, lo que está contra Dios. 
Juan 3.16 - ¿Qué significa? – Personas (Humanidad). 
1 Pedro 3.6 - ¿Qué significa? – Elementos físicos (El Planeta). 
 
*LA PALABRA OBRAS. 
Efesios 2. 8, 9 - ¿Qué significa? –  Obras meritorias (Humanas). 
Efesios 2.10 - ¿Qué significa? – Obras de Dios. 
Santiago 2.21, 22, 25 - ¿Qué significa? – Obediencia. 
Romanos 4.4-5 - ¿Qué significa? – Trabajo. 
 
*LA PALABRA PRUEBA. 
Santiago 1.2-3 - ¿Qué significa? – Prueba de fe (Tribulaciones). 
Santiago 1.12 - ¿Qué significa? – Tentación. 
 

 
*ESTABLECER EL PUNTO PRINCIPAL DEL PASAJE  
 ¿PARA QUÉ LO DICE?. 
 

Toda enseñanza o pasaje por esencia tiene un punto principal, o sea, la descripción del propósito 
especifico que busco el autor dar a conocer en el pasaje. Existen dos tipos de puntos principales: 

IMPLICITO – Que no aparece en el pasaje, pero que se puede sacar por conclusión observando 
el texto. 

EXPLICITO – Este aparece en el texto en uno o más versículos, donde se explica cual fue el 
propósito o punto principal que buscó darle el autor. 

¿CÓMO SE RECONOCE LA IDEA O PUNTO CENTRAL? 
 
Para buscar la idea central de un pasaje, hay cuatro maneras de reconocerla: 
REPETICIÓN DE PALABRAS CLAVES. La palabra podría ser un sinónimo o un pronombre de 

la misma. 
FRASE TEXTUAL QUE RESUMA BREVEMENTE TODA LA IDEA PRINCIPAL DEL TEXTO. 
A VECES HAY PASAJES O LIBROS QUE EN SUS PRIMERAS LINEAS INTRODUCEN O 

PRESENTAN LA IDEA CENTRAL O A VECES EN LAS ULTIMAS LINEAS SE HACE ESTO. 
RESPONDIENDO A LA PREGUNTA, ¿DE QUÉ SE HABLA EN EL TEXTO? 
 
EJEMPLOS. 
Lucas 15.1-32 – Punto Principal (15.7, 10, 24,32) “Hay más gozo en el cielo por un 

pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no necesitan de 
arrepentimiento”. 

Lucas 13.1-5 – Punto Principal (13.3, 5) “Todos perecerán igualmente (en cualquier 
momento) y si no nos arrepentimos, estamos perdidos”. 

Juan 2.1-12 – Punto Principal (2.11) “Debemos creer en Jesucristo como el hijo de 
Dios”. 

Lucas 16.19-31 – Punto Principal (Implícito) “No hay una segunda oportunidad 
después de muertos”. 

 
Nuestra predica debe tener y debe basarse en un punto principal. EL PUNTO PRINCIPAL ES LA 

PREDICA. 
SIN UN PROPOSITO BIEN DEFINIDO NUESTRA PREDICA NO TENDRÁ UNA BUENA 

ORIENTACIÓN. 
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*Como idea importante debemos decir que LA BIBLIA, EL LIBRO Y EL PASAJE tiene un punto 
principal, un tema central. EL BUEN ESTUDIANTE DE LA BIBLIA DEBE ESTABLECERLOS 
PARA SER BUENOS PREDICADORES. 

 
 
 
*PRACTICAR. 
Lo que significo para ellos, significa para nosotros. El entendimiento que los destinatarios 

tuvieron de la carta o del escrito, debe ser el entendimiento que nosotros debemos tener.  
DEBEMOS APLICAR EL PASAJE PRIMERAMENTE PARA EL TIEMPO DE LA BIBLIA, PARA 

QUIENES FUE ESCRITO Y DESPUES POR EXTENSIÓN, PODEMOS APLICARLO A NOSOTROS. 
No cometamos el error de aplicarlo inmediatamente. Muchas personas todavía  no entienden el 
pasaje completamente y ya lo están llevando a la vida de las personas. Cuando se hace así, 
siempre la gente entiende algo diferente que lo que los destinatarios de las carta en la Biblia 
entendieron. 

¿POR QUÉ? Porque el autor NO escribió pensando en nosotros. El tenía a otras personas en 
mente y esas personas estaban en una situación o contexto determinado y NO es nuestra situación 
ni es  nuestro contexto. 
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INTRODUCCIÓN AL LIBRO. 
 

Pablo en una oportunidad le dijo al joven Timoteo en su primera epístola: “Pero el Espíritu 
dice claramente que en los postreros tiempos algunos hombres apostataran de la fe, 
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” (1 Timoteo 4.1). 
Advirtiéndole que en algún momento “algunos” de la iglesia se desviarían y comenzarían a 
enseñar la mentira poniendo atención a enseñanzas falsas y diabólicas. Ellos apostatarían – se 
desviarían – de la verdad. 

Pedro también lo dijo en su segunda carta: “pero hubo también falsos profetas entre el 
pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán 
encubiertamente herejías destructoras, y aun negaran al Señor que los rescato, 
atrayendo sobre si mismos destrucción repentina” (2 Pedro 2.1). También dando como 
un hecho el levantamiento de falsos maestros, que no llegarían desde afuera, sino que saldrían de 
entre el pueblo de Dios, dando a entender que algunos se corromperían y se extraviarían de la 
verdad, y arrastrarían a otros también con esto. 

Y ya para la etapa final de la vida de Pablo, en la década de los 60 d.c., estas falsas doctrinas 
comenzaron a propagarse por toda la iglesia del Señor, con maestros itinerantes que en cada 
lugar que pasaban dejaban sus torcidas enseñanzas y contaminaban a la iglesia. Es por esto que 
los apóstoles se vieron en la necesidad de contrarrestar estas enseñanzas a través de sus escritos, 
para combatir la mentira y poner en alto la verdad. Por esta razón, Pablo se ve motivado a 
escribir una carta a la iglesia de Colosas, ya que estaban comenzando a llegar doctrinas falsas y 
antecesoras al gnosticismo. Esta es una época de pluralismo religioso y sincretismo, esto es, la 
disolución de la verdad en aras de mantener la unidad. Es decir, que debemos de conocer que 
SINCRETISMO, es un sistema filosófico que trata de conciliar doctrinas diferentes, es muy 
parecido a lo que hoy se llama ECUMENISMO, y esto estaba ocurriendo en Colosas con la mezcla 
de doctrinas paganas ocultistas, judías y cristianas que traían los falsos maestros. 

 
A) AUTOR, FECHA Y LUGAR DE ESCRITURA. 
El apóstol Pablo es el escritor de esta epístola, “Pablo, apóstol de Jesucristo por la 

voluntad de Dios y el hermano Timoteo” (1.1). Se cree que él la escribió en el tiempo que 
estaba preso en Roma, en su primer encarcelamiento. Al igual que Efesios, Filipenses y Filemón, 
son llamadas “las epístolas de la prisión o cautividad”. 

Pablo solamente fue el escritor de la carta, la mención de Timoteo en el saludo, no indica que él 
también participara de la escritura de la carta, sino que más bien sirve como referencia, para 
saber que él estaba preso juntamente con Pablo en Roma, cuando el apóstol escribió esta carta y 
también se presume que puede haber sido el escribano de Pablo. 

La fecha de su escritura es aproximadamente 62-63 años después de Jesucristo, y fue 
escrita como lo dijimos desde la cárcel de Roma. El portador de la carta es Tíquico (4.7), quien 
acompañado por Onésimo (antiguo esclavo de Filemón, que había huido de su amo, pero que fue 
evangelizado por Pablo en Roma, y que ahora se disponía a volver con su amo) fue a esta ciudad 
no solo para llevar la carta, sino también para llevar la consolación que Pablo les enviaba por 
escrito. 

 
B) LA CIUDAD DE COLOSAS. 
Colosas fue una población de la provincia romana de Asia Menor (específicamente Frigia), que 

hoy es parte de Turquía. Situada a unos 160 a 175 Kms. aproximadamente, al Este de Éfeso, cerca 
del Río Lico. Se presume que fue evangelizada por Epafras y otros compañeros de Pablo (1.7; 
4.12). Se deduce esto, porque Pablo nos dice en la carta que él no conocía personalmente a estos 
hermanos, “Porque quiero que sepáis cuan gran lucha sostengo por vosotros, y por los 
que están en Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro” (2.1). 
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Se cree que esta 
congregación fue 
establecida en el tiempo 
que Pablo estuvo en 
Éfeso, en su tercer viaje 
misionero, “así 
continuo por espacio 
de dos años, de 
manera que todos 
los que habitaban 
Asia, judíos y 
griegos, oyeron la 
palabra del Señor 
Jesús” (Hechos 
19.10), donde se 
hicieron algunas 
incursiones 
evangelística en la 
provincia de Asia Menor, y allí fueron convertidos algunos Colosenses. Como se cree: Filemón que 
fue evangelizado por Pablo (Filemón 19), también Arquipo, que se cree era hijo de Filemón; 
Apia, que se cree era esposa de Filemón y también Epafras que fue quien llevo el evangelio a 
Colosas, Hierápolis y Laodicea (1.6.7; 4.13). Todos ellos fueron evangelizados en el viaje de Pablo 
a Éfeso, se presume que ellos tuvieron un encuentro con el apóstol fuera de Colosas y después de 
ese encuentro volvieron a Colosas llevando la palabra de Dios. Otras particularidades importantes 
de esta congregación, es que se reunían en casa de Filemón (Filemón 2) y que estaba compuesta 
mayoritariamente por gentiles (1.21, 21; 3.5-7). 

 
C) EL PROBLEMA EN COLOSAS. 
Después del establecimiento de la iglesia en Colosas y de que Pablo junto con sus compañeros se 

alejaran de Asia Menor, con el paso de los años (se cree de 4 a 5 años) comenzaron a llegar falsas 
enseñanzas a la iglesia del Señor por falsos maestros que lograron contaminar la iglesia. 

Epafras se ve en la necesidad de informarle a Pablo y viaja a Roma donde Pablo estaba preso y 
le cuenta la situación. Después de escuchar los problemas Pablo se decide y escribe esta carta para 
contrarrestar las herejías que se estaban propagando en la iglesia de Colosas. La herejía de 
Colosas era una mezcolanza de Judaísmo y el gnosticismo incipiente que enseñaba que la 
salvación es solamente por medio del conocimiento, no del evangelio puro, sino de ciertos 
misterios inventados por los hombres (“filosofías y huecas sutilezas”, 2.8). 

Era algo muy parecido con la Filosofía GNOSTICA, que recién comenzaba a surgir. Esta 
palabra “gnóstica” viene de la palabra griega Gnosis, que significa “Conocimiento”. Para estos 
falsos maestros, la salvación consistía en saber cierta información mística más que en la fe, la 
obediencia o la santidad. Tomaron un punto de vista intelectual hacia la vida y la religión. 

Ellos proponían que la materia y el espíritu son opuestos. La materia era supuestamente mala y 
el espíritu bueno. Pensaban que Dios, siendo espíritu, es completamente BUENO. No puede tener 
contacto con las cosas materiales. Dios no podía ser el creador del universo por este motivo. El 
Dios supremo a veces fue llamado PLEROMA que significa “plenitud” (1.19, 2.9). 

Razonaban que Jesús, siendo Divino, no podía venir en cuerpo humano (así mezclando el 
espíritu bueno y la materia mala, eso era imposible para ellos conforme a su filosofía). Ellos 
decían que Jesús solo aparento tener un cuerpo físico (vemos un contraste de esto en 2.9; 1.22; 1 
Juan 4.2-3; 2 Juan 7). 

Alegaban que entre Dios y los hombres hay una serie larga de seres intermedios. Los que están 
más lejos de Dios eran menos y menos espirituales y más, y más materiales. Cristo fue uno de estos 
seres intermedios, pero uno de los más espirituales. El más material creo la tierra (contraste con 
1.15-19 que enseña que Cristo es la imagen de Dios y creador de todo). Pensaban que el cuerpo 
(materia) es malo. Dos ideas opuestas resultaron por estos dos pensamientos: 
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1. ASCETISMO – Hay que abusar del cuerpo y subyugarlo por negarse a ciertas cosas 
materiales como algunas comidas u otras cosas (capitulo 2.20-23). 

2. LIBERTINAJE – Hacer lo que se quiera con el cuerpo pues lo importante es el espíritu y éste 
no es afectado por las acciones del cuerpo (contraste capitulo 3). 

Al final, esto resulto en una actitud de superioridad que destruyo en parte la comunión de la 
iglesia (vea 1.28; 3.11). 

 
D) EL CRISTO EN COLOSENSES. 
Para Pablo, Cristo es el eje principal de todo cuanto hacemos, creemos y hasta pensemos. Solo 

en esta carta hay más de 60 referencias directas a Cristo y son innumerables las referencias 
indirectas a la persona de Jesucristo y su obra. 

PODRIAMOS DECIR QUE LOS PENSAMIENTOS SOBRE CRISTO VOLVIERON LOCO AL 
APOSTOL. Solo podía pensar en Cristo, solo podía hablar de él. 

Miremos en la carta las referencias directas a Cristo y veamos los temas que rodean al Cristo… 
 

(CAPITULO 1) 
(1) “Pablo, apóstol de JESUCRISTO…” (1.1). 
(2) “a los santos y fieles hermanos EN CRISTO que están en Colosas…” (1.2). 
(3) “Señor JESUCRISTO” (1.2). 
(4) “damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor JESUCRISTO” (1.3). 
(5) “habiendo oído de vuestra fe EN CRISTO JESÚS” (1.4). 
(6) “que es un fiel ministro de CRISTO” (1.7). 
(7) “Para que andéis como es digno del SEÑOR” (1.10). 
(8) “trasladado al reino de SU AMADO HIJO” (1.13). 
(9) “en quien tenemos redención por SU SANGRE, el perdón de pecados” (1.14). 
(10) “EL es la imagen del Dios invisible…” (1.15). 
(11-12) “todo fue creado por medio DE ÉL y PARA ÉL” (1.16). 
(13-14) “Y ÉL es antes de todas las cosas, y todas las cosas EN ÉL subsisten” (1.17). 
(15-16) “y ÉL es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, ÉL que es el principio” (1.18). 
(17) “Por cuanto agradó al Padre que EN ÉL habitase toda plenitud” (1.19). 
(18-19) “y por medio de ÉL reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la 

tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante LA SANGRE DE SU CRUZ” 
(1.20). 

(20-21) “en SU CUERPO de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin 
mancha e irreprensibles DELANTE DE ÉL” (1.21). 

(22) “y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de CRISTO por su cuerpo, que es 
la iglesia” (1.24). 

(23) “que es CRISTO en vosotros, la esperanza de gloria” (1.27). 
(24) “a fin de presentar perfecto EN CRISTO JESÚS a todo hombre" (1.28). 
(25) “luchando según la potencia DE ÉL” (1.29). 

 

(CAPITULO 2) 
(26) “A fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y DE CRISTO” (2.2). 
(27) “en QUIEN están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” 

(2.3). 
(28) “…y la firmeza de vuestra FE EN CRISTO” (2.5). 
(29-30) “Por tanto, de la manera que habéis recibido al SEÑOR JESUCRISTO, andad EN 

ÉL” (2.6). 
(31) “arraigados y sobreedificados EN ÉL” (2.7). 
(32) “conforme a los rudimentos del mundo, y no según CRISTO” (2.8). 
(33) “Porque EN ÉL habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (2.9). 
(34) “y vosotros estáis completos EN ÉL” (2.10). 
(35-36) “EN ÉL también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar 

de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de CRISTO” (2.11). 
(37-38) “SEPULTADOS CON ÉL en el bautismo, en el cual fuisteis también RESUCITADOS 

CON ÉL, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos” (2.12). 
(39) “os dio VIDA JUNTAMENTE CON ÉL, perdonándoos todos los pecados" (2.13). 
(40) “todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de CRISTO” (2.17). 
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(41) “y no asiéndose de la CABEZA, en virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y 
uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios” (2.19). 

(42) “Pues si habéis MUERTO CON CRISTO en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por 
qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos” (2.20). 

 

(CAPITULO 3) 
(43-44) “Si, pues, habéis RESUCITADO CON CRISTO, buscad las cosas de arriba, donde 

está CRISTO sentado a la diestra de Dios” (3.1). 
(45) “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con CRISTO en Dios” (3.3). 
(46-47) “Cuando CRISTO, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 

MANIFESTADOS CON ÉL en gloria” (3.4). 
(48) “donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, 

siervo ni libre, sino que CRISTO ES EL TODO, y en todos” (3.11). 
(49) “De la manera que CRISTO os perdonó, así también hacedlo vosotros” (3.13). 
(50-51) “LA PALABRA DE CRISTO more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al 
SEÑOR con salmos e himnos y cánticos espirituales” (3.16). 

(52-53) “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
SEÑOR JESÚS, dando gracias a Dios Padre POR MEDIO DE ÉL” (3.17). 

(54) “Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el SEÑOR” (3.18). 
(55) “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al SEÑOR” (3.20). 
(56) “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el SEÑOR y no para los 

hombres” (3.23). 
(57) “sabiendo que del SEÑOR recibiréis la recompensa de la herencia, porque a CRISTO 

EL SEÑOR servís” (3.24). 

 

(CAPITULO 4) 
(58-59) “orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el SEÑOR nos abra 

puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el MISTERIO DE CRISTO, por el cual también 
estoy preso” (4.3). 

(60) “Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro 
y CONSIERVO EN EL SEÑOR” (4.7). 

(61) “Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, SIERVO DE CRISTO” (4.12). 
(62) “Decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que recibiste en el SEÑOR” (4.17). 

 
 
E) TEMA CENTRAL DE LA CARTA. 
Aunque Pablo principalmente se dedica a atacar las enseñanzas falsas que estaban proliferando 

en la iglesia de Colosas, no podemos obviar que esta carta tiene un completo enfoque 
Cristocentrico, o sea, que está centrada en la persona de Cristo. 

Para Pablo, Cristo es la respuesta a cualquier problemática de los hombres. Como lo dijo el 
mismo Jesús antes de partir al Padre: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” 
(Mateo 28.18), Cristo tiene toda autoridad, todo poder en este universo. 

En esta carta se pone en alto la verdad maravillosa de la deidad de Jesucristo, que muchas 
denominaciones contradicen: 

 Él es la imagen de Dios (1.15); 

 Él es el primogénito de toda la creación, o sea, el más importante y exaltado de todo este 
universo (1.15); 

 Él es creador de los cielos y de la tierra, y todo subsiste gracias a él (1.16-17); 

 Él es eterno (1.17); 

 Él es la cabeza de la iglesia, que es su cuerpo (1.18); 

 En él habita toda la plenitud de la deidad (1.19; 2.9);y 

 Él es nuestra esperanza de gloria (1.27). 
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BOSQUEJO DE COLOSENSES 

 
1. SALUTACIÓN -1.1-2. 
 
2. EL CRISTO PREEMINENTE  Y LA OBRA DE DIOS EN COLOSAS– 1.3-14. 
a) Pablo da las gracias a Dios por el crecimiento espiritual de los Colosenses (1.3-8). 
b) Pablo pide a Dios por el crecimiento espiritual de los Colosenses (1.9-14). 
 
3. EL CRISTO PREEMINENTE  EN LA CREACIÓN Y EN LA IGLESIA – 1.15-23. 
a) La preeminencia de Cristo en la creación (1.15-17). 
b) La preeminencia de Cristo en la iglesia (1.18-23). 
 
4. EL CRISTO PREEMINENTE  Y EL MINISTERIO DE PABLO – 1.24-2.7. 
a) Sufrimientos de Pablo por la iglesia (1.24). 
b) Trabajo de Pablo por la iglesia (1.25-2.7). 
 
5. EL CRISTO PREEMINENTE Y LAS DOCTRINAS FALSAS – 2.8-23. 
a) Con filosofías y huecas sutilezas (2.8-10). 
b) Con el Judaísmo (2.11-17). 
c) Con la adoración de Ángeles (2.18-19). 
d) Con el Ascetismo (2.20-23). 
 
6. EL CRISTO PREEMINENTE  Y NUESTRA VIDA NUEVA (PARTE PRACTICA) – 3.1-17. 
a) Busquen las cosas de arriba (3.1-4). 
b) Quiten todo lo terrenal en ustedes (3.5-11). 
c) Vivan como nuevos hombres (3.12-17). 
 
7. EL CRISTO PREEMINENTE  Y LAS RELACIONES DE LA VIDA (PARTE PRACTICA) – 

3.18-4.6. 
a) La casada que agrada a Cristo (3.18). 
b) El marido que agrada a Cristo (3.19). 
c) El hijo que agrada a Cristo (3.20). 
d) Los padres que agradan a Cristo (3.21). 
e) El siervo – empleado – que agrada a Cristo (3.22-25). 
f) El amo – empleador – que agrada a Cristo (4.1). 
g) Perseveren en la oración (4.2-4). 
h) El cristiano que agrada a Cristo en el mundo (4.5-6). 
 
8. ACLARACIONES Y SALUDOS FINALES – 4.7-18. 
a) Mensajeros de la carta: Tíquico y Onésimo (4.7-9). 
b) Saludos de los compañeros de Pablo a la iglesia en Colosas (4.10-14). 
c) Saludos a los hermanos de Laodicea (4.15-16). 
d) Mensaje de Pablo a Arquipo (4.17). 
e) Despedida de Pablo (4.18). 

 

Y el tema central de esta carta lo encontramos en Colosenses 1.18, que dice: “Y él es la 
cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los 
muertos, PARA QUE EN TODO TENGA LA PREEMINENCIA”. 

El propósito de Pablo al escribir esta carta, fue recalcarles a los Colosenses la importancia y 
exaltación de Cristo en todo. Y por esto, él también debe tener el primer lugar en nuestras vidas, en 
nuestro tiempo, en nuestro dinero, en nuestras fuerzas y vidas, en todo lo que hacemos, pensemos, 
hablemos o creemos. Él debe ser honrado en nuestras vidas. Él debe tener el lugar más importante 
en todo nuestro ser. El tema central de esta carta es: ¡LA PREEMINENCIA DE CRISTO 
SOBRE TODAS LAS COSAS! 



 

 
14 

SALUTACIÓN - COLOSENSES 1.1-2. 
“Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a los santos y 

fieles hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia y Paz sean a vosotros, de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo”. 

 
Pablo comienza presentando la autoridad de su epístola, al decir “apóstol de Jesucristo”. La 

palabra APOSTOL viene del griego APOSTOLOS que significa ENVIADO, ENCOMENDADO, UNO 
QUE LLEVA UN MENSAJE DE PARTE DE OTRO. 

Él esta informándoles a sus lectores, que tiene autoridad por ser un ENVIADO de Jesucristo, 
esta autoridad no se la confirió él mismo, sino que fue  Dios mismo quien lo encomendó. Afirma y 
recalca su apostolado, no para su propia gloria sino para dar a conocer que no escribe por su 
propia cuenta sino como uno que fue escogido por Dios, no por voluntad de hombre. Y si es así, su 
mensaje deber ser verdadero y autoritativo. 

Cuando él escribió esta carta, Timoteo le acompañaba en Roma, así que lo incluye, no como un 
coautor, sino como compañero en el evangelio que en esos momentos estaba preso junto con él. 

Fijémonos bien, como Pablo identifica a los Colosenses, “A los santos y fieles hermanos en 
Cristo”. Debemos notar la relación entre la FIDELIDAD y la SANTIDAD.  Pablo comienza 
alabando a los Colosenses porque ellos eran SANTOS, habían sido apartados del mundo cuando 
fueron trasladados desde el reino de Satanás al reino de Cristo, fueron apartados para servir a 
Dios, y también era FIELES, o sea, se mantenían firmes en su compromiso con Dios, ellos seguían 
en el camino que habían elegido con fidelidad. Algo muy importante debemos entender, no está 
todo bien si solamente somos SANTOS, o sea, apartados por Dios por el bautismo, sino que 
debemos ser FIELES, o sea, seguir cumpliendo la voluntad de Dios y llevando adelante nuestro 
compromiso con él. Dios quiere que seamos santos, pero que también seamos fieles, nos 
mantengamos firmes en el tiempo. 

Y Pablo reconoce que los Colosenses pertenecen a la misma familia que él, la familia de Dios, 
cuando les llama “hermanos”, había un vínculo fraternal y espiritual que los unía, eran hijos del 
mismo Padre Celestial, como también nosotros. 

Pero estos hermanos tenían una relación muy especial con Cristo, ellos estaban EN CRISTO.  
Estar en Cristo significa pertenecer a Cristo, ser de Cristo, estar unido a Cristo, y los Colosenses 
estaban en Cristo, ellos se habían unido a Cristo a través de su muerte, su sepultura y su 
resurrección. Como lo dice Pablo en Romanos 6.3-6 “¿O no sabéis que todos los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en 
vida nueva. Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su 
muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; sabiendo esto, que nuestro 
viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado”.   

En el bautismo nos unimos a Cristo y le pertenecemos a él. Estar en Cristo es una condición de 
todos aquellos que se han sometido a Dios y su voluntad, se han bautizado y viven sus vidas para 
Cristo. 

Estos cristianos estaban viviendo en dos condiciones, tenían dos ciudadanías al  mismo tiempo: 
estaban en Colosas físicamente, pero su vida verdadera estaba en Cristo. Esto nos demuestra que 
podemos vivir en este mundo, y al mismo tiempo no ser parte de este mundo, sino que confiamos 
que nuestra verdadera ciudadanía esta en los cielos, “Mas nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo” (Filipenses 
3.20). 

Después de esto, Pablo les desea: “Gracia y paz sean a vosotros”, es más que una 
salutación. Es el mejor deseo que podemos tener para nuestros hermanos. Son nuestras 
necesidades más apremiantes en esta vida:  

 Gracia: Favor inmerecido, acción de Dios que salva al hombre. Opera en y con Jesús al 
margen de lo que el hombre pueda o no pueda hacer, nada de lo que el hombre pueda hacer gana 
su salvación, y 
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 Paz: Tranquilidad interna que solamente le pertenece a aquellos que tienen comunión con 
Dios y se han reconciliado con él.  

No hay mejor manera de saludar a nuestros hermanos en Cristo que deseando sinceramente que 
Dios les colme de “gracia y paz”. Preguntémonos… 

¿DESEAMOS NOSOTROS QUE NUESTROS HERMANOS SEAN BENDECIDOS POR DIOS CON 
GRACIA Y PAZ? Debemos aprender de Pablo.  Y vemos que esta gracia y paz son dadas por Dios 
nuestro Padre, y por Jesucristo. Pablo anteriormente les llamo hermanos, ahora les dice que 
tienen el mismo Padre, Dios. Así también como nosotros, Dios es nuestro Padre, y esto nos puede 
ayudar mucho para respetar y honrar a Dios, como hijos suyos que somos. Este pasaje nos habla 
también de la deidad de Cristo, ya que él tiene la misma autoridad que el Padre, ellos dos  - el 
Padre y el Hijo – pueden dar gracia y paz. Cristo es Dios y Pablo reafirma esta gran verdad en su 
salutación. 

 

EL CRISTO PREEMINENTE Y LA OBRA DE DIOS EN COLOSAS 
- COLOSENSES 1.3-14. 

 
A) PABLO DA GRACIAS A DIOS POR EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL DE LOS 

COLOSENSES (1.3-8). 
Y Pablo comienza sincerándose de algo que él hace por los Colosenses, “siempre orando por 

vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, habiendo oído de 
vuestra fe en Cristo Jesús, y del amor que tenéis a todos los santos, a causa de la 
esperanza que os esta guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la 
palabra verdadera del evangelio” (1.3-5). El apóstol nos dice que SIEMPRE ora a Dios por 
los Colosenses, notemos el interés que tiene Pablo por el crecimiento espiritual de sus hermanos; Y 
nosotros ¿ORAMOS A DIOS POR NUESTROS HERMANOS SIEMPRE? Debemos hacerlo como 
Pablo. Esta es una manera muy buena de ayudarnos los unos a los otros, si oramos siempre los 
unos por los otros. Como lo dice Santiago, “orad los unos por los otros…la oración eficaz 
del justo puede mucho” (5.16). 

Pero Pablo ora a Dios también dando gracias, porque él sabe cuanto han crecido y madurado 
los Colosenses, da gracias a Dios porque estos hermanos están perfeccionándose. Él se pone feliz al 
ver que los demás crecen, no hay envidia, ni celos. Él esta muy preocupado por el crecimiento 
espiritual de sus hermanos, ha preguntado para saber como están ellos y  ha recibido buenas 
noticias, y por eso da gracias a Dios. 

Muchos cristianos ni siquiera dan gracias a Dios por las bendiciones que reciben de él, mucho 
menos por el crecimiento espiritual de sus hermanos.  ¿ORA USTED A DIOS, DANDO GRACIAS 
POR LA FE Y EL AMOR DE SUS HERMANOS QUE ESTÁN CRECIENDO EN ESTE SENTIDO?  
¿EMPEZARÁ DESDE ESTE DÍA IMITANDO AL APÓSTOL PABLO EN ESTO?  En vez de sentir 
celos o sospechar a hermanos que manifiestan la fe y el amor, debemos dar gracias a Dios por 
ellos.  

Pero, ¿QUE HABIA OIDO PABLO DE LOS COLOSENSES?. Lo primero que vemos en el pasaje, 
“habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús”. Estos hermanos tenían una fe sincera y 
genuina en Cristo. Aquí encontramos la palabra FE, que significa confianza, convicción, certeza o 
seguridad completa en Cristo y en sus promesas. 

Los Colosenses habían depositado su confianza absoluta en Cristo, eran como Pablo cuando dijo 
en 2 Timoteo 1.12 “Porque yo se a quien he creído”. Ellos sabían a quien habían creído, ellos 
sabían que sin Fe es imposible agradar a Dios, “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; 
porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan” (Hebreos 11.6). 

¿TENEMOS ESA FE NOSOTROS? ¿CONFIAMOS ABSOLUTAMENTE EN DIOS Y EN SUS 
PROMESAS? ¿TENEMOS UNA FE GENUINA COMO LOS COLOSENSES? 

Pero los Colosenses no solo tenían fe en Cristo, sino que también ellos tenían AMOR POR SUS 
HERMANOS, “y del amor que tenéis a todos los santos”.  

El amor verdadero es una cualidad divina que solo surge en corazones que han sido tocados por 
Dios. Uno de los mandamientos que con mayor insistencia se nos manda a seguir es el de “amaos 
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los unos a los otros” (Juan 15.12, 17; 1 Juan 3.23; 2 Juan 5), y ¿POR QUÉ DEBEMOS 
AMARNOS LOS UNOS A LOS OTROS? Jesús nos dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que 
os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En 
esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los 
otros” (Juan 13.34-35). El amor es la credencial que nos acredita como hijos de Dios, y 
discípulos de Cristo. Jesús quiere que nos amemos y todo esto es PORQUE ÉL NOS AMO 
PRIMERO, por causa de ese amor tan grande con que él nos amó, al punto de sacrificarse por 
nosotros, por todo esto, Jesús desea que quienes se identifican con él, quienes son sus discípulos 
manifiesten su identidad por el amor que se profesan los unos a los otros y le demostremos al 
mundo el amor de Dios. Estos hermanos tenían un amor sincero y verdadero por TODOS LOS 
SANTOS, no solo por algunos, no hacían acepción de personas. Ellos amaban a todos por igual, así 
como Dios nos ama a todos por igual.  Pero, ¿TENEMOS AMOR PARA CON TODOS LOS 
HERMANOS? ¿AMAMOS A TODOS O SOLO A LOS QUE NOS CAEN BIEN? Tenemos que trabajar 
en ello, para demostrar que somos discípulos de Cristo. 

Debemos reconocer la intima relación que existe entre la fe y el amor, como lo dice Pablo en                    
1 Corintios 13.2 “y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no 
tengo amor, nada soy”.  

La fe en Dios y el amor genuino del hijo de Dios van muy entrelazados, y en este caso los 
Colosenses abundaban en ello, pero Pablo nos dice que esa fe en Cristo y ese amor por todos los 
santos tenia una causa, tenia un motivo y este era LA ESPERANZA QUE TENIAN EN LOS CIELOS 
“a causa de la esperanza que os esta guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído 
por la palabra verdadera del evangelio” (1.5). Este era el resultado de haber oído la 
palabra verdadera del evangelio. 

El mensaje del evangelio nos habla de la esperanza celestial y esta esperanza produce en 
nosotros fe y amor.  Si queremos ver fe y amor en nuestros hermanos, tendremos que inyectar la 
esperanza en su corazón. 

Nuestra esperanza está guardada en los cielos.  Muchos tienen esperanza en las cosas 
terrenales, pero la esperanza de la cual habla el evangelio es mucho mejor: ES LA ESPERANZA 
CELESTIAL.  Otros confían en la esperanza del milenio aquí en la tierra o de pasar la eternidad 
aquí en esta tierra, pero ésta no es la esperanza cristiana.  La esperanza de TODOS los cristianos 
está guardada en los cielos, “para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (1 Pedro 1.4).  Esta esperanza es 
segura, es la SALVACIÓN GLORIOSA que Cristo prometió. ¿TENEMOS NOSOTROS UNA 
ESPERANZA FIRME EN LOS CIELOS? 

Y los Colosenses habían oído la palabra verdadera, el evangelio de Cristo Jesús, y las buenas 
nuevas habían producido Fe, Amor y esperanza en estos hermanos. El evangelio tiene ese poder, y 
había llegado a Colosas, así como a todo el mundo conocido de ese momento, “que ha llegado 
hasta vosotros, así como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, 
desde el día que oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad” (1.6). El evangelio es 
un poder que tiene la tendencia de hacer explosión (Romanos 1.16).  Este efecto había sucedido 
entre los colosenses y no solamente en ellos sino que también en todo el mundo conocido de ese 
entonces. 

El evangelio tiene la característica natural de producir fruto: FRUCTIFICA, o sea, produce 
resultados Y CRECE, o sea, aumenta rápidamente. Es como un germen que a cada momento se 
expande más y más, como ocurrió en el primer siglo, “pero los que fueron esparcidos iban 
por todas partes anunciando el evangelio” (Hechos 8.4).  

El evangelio es una fuerza poderosa que avanza cada vez más, pero depende de nosotros el que 
siga expandiéndose y creciendo, ¿ESTAMOS DISPUESTOS A PREDICAR EL EVANGELIO A TODA 
CRIATURA? ¿QUEREMOS CAMBIAR NUESTRO MUNDO CON EL EVANGELIO? ¡DEBEMOS 
HACERLO, ES NUESTRA RESPONSABILIDAD! 

El evangelio es un poder activo cuyo efecto no puede ser contenido a menos que: 
(a) No lo prediquemos, o sea, nos resistamos a predicarlo o pongamos pretextos para hacerlo, ó  
(b) Lo estorbemos por nuestro mal ejemplo, o sea, que nuestra conducta estorbe la predicación 

del evangelio (Romanos 1.19). Podemos con nuestras injusticias, con nuestra mala conducta 
detener o estorbar a la verdad de Dios. 
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Y ellos – los Colosenses - habían oído y conocido el evangelio, y como resultado conocieron la 
gracia de Dios en verdad, o sea, conocieron la bondad de Dios, este regalo inmerecido que se hizo 
verdad en sus vidas. Y ¿DE QUIEN OYERON EL EVANGELIO? 

1. 7 - 8 añade, “como lo habéis aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que 
es un fiel ministro de Cristo para vosotros, quien también nos ha declarado vuestro 
amor en el espíritu”. 

Ellos habían aprendido el evangelio de Epafras. Se cree que él era un Colosense que conoció a 
Pablo en Asia Menor, y fue evangelizado por el apóstol, después de eso viajo a Colosas y comenzó a 
predicar el evangelio en su ciudad, en Hierápolis y en Laodicea (4.12.13). 

Epafras es un  ejemplo para todos nosotros. Ya que él fue el primero que enseñó a los Colosenses 
acerca de la gracia de Dios, les predico a los de su propia ciudad, trabajo arduamente por ellos, y 
no solamente por ellos sino también por los de Hierápolis y Laodicea. Era un buen evangelista. 
Fue un fiel ministro de Cristo, un siervo del Señor. Él era un siervo, no un jefe como muchos hoy en 
día. 

Oraba y se preocupaba mucho por los Colosenses y cuando la iglesia estuvo en problemas busco 
la ayuda de Pablo para poder solucionarlos. Es así como surgió esta carta – se presume -  Epafras 
fue a visitar a Pablo a Roma, y le informo de todos los problemas que estaban surgiendo en la 
iglesia en Colosas y en esas regiones, y esto motivo al apóstol a escribir una carta que refutara las 
doctrinas falsas que estaban surgiendo en Colosas. Por todas estas cualidades y más, era muy 
apreciado por Pablo, y compartió con él la prisión Romana (Filemón 23). Así también Epafras 
informo a Pablo del amor de los Colosenses, este amor que tenían por todos lo santos, era un amor 
en el espíritu, un amor espiritual, o sea, un amor de acuerdo a la voluntad de Dios. 

Necesitamos hombres como Epafras dispuestos a trabajar por el Señor, dispuestos a dar su 
tiempo por la evangelización del mundo perdido y que se interesen por las necesidades y 
problemas de la iglesia. ¿QUEREMOS SER COMO EPAFRAS, FIELES MINISTROS (AS) DE 
CRISTO? Para poder hacerlo debemos tener una cualidad muy importante: AMOR por Dios, por 
su Iglesia y por el mundo perdido. Eso hacia diferente a Epafras de muchos otros, él amaba la 
obra de Dios, y no era un amor de palabra, sino que era de hecho y con todo el corazón. 

 
LA NATURALEZA DEL EVANGELIO (1:3-8). 
1. Es evangelio – son buenas nuevas. 
2. Produce fe en Cristo. 
3. Produce amor por los santos. 
4. Habla de la esperanza celestial. 
5. Es verdadero 
6. Crece rápidamente. 
7. Lleva fruto. 
8. Habla de la gracia de Dios. 
9. Es universal. 
10. Es comunicado por los hombres (Romanos 10.13-17). 
11. Contiene promesas y por excelencia una promesa: la de la gloria de Dios que está guardada 

en los cielos y que permanece. 
 
B) PABLO PIDE A DIOS POR EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL DE LOS 

COLOSENSES (1.9-14). 
Y Pablo continúa pidiendo a Dios por los Colosenses, la preocupación del apóstol por las iglesias 

se manifiesta en sus continuas oraciones por ellas.  Un examen cuidadoso de ellas, revelará la 
preocupación espiritual del apóstol por estos grupos de cristianos.  ¿Ora usted de esta manera 
sincera y profundamente preocupada por sus hermanos en Cristo?  No hay duda que parte del 
éxito de la Obra de Cristo por medio de Pablo se debió a sus oraciones por los nuevos cristianos y 
por congregaciones enteras que no cesaban (1.9).  No fueron oraciones generales sino que hacía 
intercesión por estos cristianos con PETICIONES ESPECIFICAS conforme a sus necesidades.  
Debemos empezar ahora a seguir su ejemplo si queremos ver el crecimiento de la iglesia. 

Y Pablo hace 5 peticiones a Dios por los Colosenses: 
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1.  QUE SEAN LLENOS DEL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS (1.9)  
“Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por 

vosotros, y de pedir que seáis LLENOS del conocimiento de su voluntad en toda 
sabiduría e inteligencia espiritual” 

Y Pablo les dice a los Colosenses que desde que se entero de su amor y de todas sus cualidades 
positivas, no cesa, o sea, constantemente ora a Dios para pedirle que llene de conocimiento a estos 
hermanos. ¿Hacemos esto nosotros? o ¿No lo hacemos? 

La iglesia del Señor debe conocer a Dios, porque en el pasado esa fue la queja del Señor, “Mi 
pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento” (Óseas 4.6). Pero como vamos a 
conocer al Señor, si nunca tomamos la Biblia, si nunca la estudiamos. Debemos como lo dice Pedro 
añadir a nuestra vida “conocimiento” (2 Pedro 1.5), debemos desear como niños recién 
nacidos la leche espiritual no adulterada, la palabra de Dios (1 Pedro 2.2). Así conoceremos al 
Señor y tendremos una relación más estrecha con él. 

Los gnósticos daban mucho énfasis al conocimiento. Pensaban que eran superiores en este 
sentido. Pero el apóstol Pablo nos asegura que podemos LLENARNOS del conocimiento más 
elevado que existe: EL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS. 

Es evidente en este texto también que el conocimiento que debemos adquirir no es solamente de 
teorías sino de acción.  Aprendemos de Su voluntad para poderlo agradar.  Note el principio de 
1.10: “para que andéis como es digno."  Es con este fin en mente que debemos empaparnos 
de la voluntad de Dios revelada en la Biblia. 

Pero para que este conocimiento intelectual se traduzca en acciones que agradan a Dios y nos 
ayuden a nosotros mismos, tiene que ser acompañado de "toda sabiduría e inteligencia 
espiritual".  La palabra “Sabiduría” (sofia en griego) se usa mucho en la Biblia y en simples 
palabras, Sabiduría es  vivir la vida como Dios quiere que la vivamos. 

La palabra “inteligencia” (sunesis en griego) significa literalmente “enviar junto”, es la 
manera en que juntamos los hechos que conocemos. Y parece tener referencia a la aplicación 
correcta o uso apropiado del conocimiento que tenemos. 

La inteligencia espiritual es la capacidad de juntar los hechos en su orden debido para tener un 
entendimiento verídico de la realidad de las cosas y así poder tomar la mejor decisión. Es lógica 
divina. Mientras que la sabiduría es la forma como utilizamos ese conocimiento, la sabiduría tiene 
una aplicación practica, soy sabio cuando cumplo lo que Dios quiere, cuando vivo como Él quiere 
que viva. No solamente saberlo o entenderlo, eso es la inteligencia, sino hacerlo.  

Recordemos que existen 5 libros en la Biblia que nos hablan de la Sabiduría. Ellos son – Job, 
Salmos, Proverbios, Cantares y Santiago. Y uno de ellos nos dice lo siguiente,  Santiago 
3.13, “¿Quién es sabio y entendido entre vosotros?  Muestre por la buena conducta 
sus obras en sabia mansedumbre. 

 
2. ANDAR COMO ES DIGNO DEL SEÑOR (1.10a) “para que andéis como es digno 

del Señor, agradándole en todo” 
Esto es posible únicamente cuando primero nos llenamos del conocimiento de la voluntad de 

Dios en toda sabiduría e inteligencia (la frase "para que" se refiere a esto) este es el propósito de 
tener conocimiento espiritual. 

“Andar”, Indica actividad - No debemos estar satisfechos con sólo recibir e impartir 
información.  Aprendemos para poder HACER, no sólo para SABER.  La misión de Cristo, y como 
consecuencia la de Sus discípulos es la de poner por obra la voluntad del Padre.  El conocimiento 
espiritual es únicamente un medio para poder lograr este fin para la gloria de Dios. 

"Agradándole en todo": Debemos tener como nuestro propósito principal en la vida, agradar 
a Dios en vez de agradar a los hombres o a nosotros mismos.  Para el cristiano, la pregunta no es, 
"¿Qué queremos?" sino ¿Qué quiere Dios?"  No decidimos hacer o no algo porque  NOS GUSTA o 
NO NOS GUSTA sino porque A DIOS LE GUSTA o NO LE GUSTA.  

El cristiano debe andar como es digno del Señor. Debemos andar en la luz, debemos andar 
según los mandamientos del Señor  (1 Juan 1.7;  2 Juan 6). Buscar que cada acción, palabra o 
pensamiento sea echa en el nombre del Señor (Colosenses 3.17; 23).  Nuestro modo de andar 
debe ser digno de uno que tiene a Jesús por Señor.  Nunca debemos hacer nada que avergonzaría 
a nuestro Señor. 
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 SEAN LLENOS DEL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS (1.9). 
 ANDEN COMO ES DIGNO DEL SEÑOR (1.10a) 

 LLEVEN FRUTO (1.10b) 
 CREZCAN MÁS EN EL CONOCIMIENTO DE DIOS (1.10c) 
 SEAN FORTALECIDOS CON TODO PODER (1.11-12) 

 
3. LLEVAR FRUTO (1.10b) “llevando fruto en toda buena obra” 
Y si nosotros nos llenamos del conocimiento verdadero, aplicamos la inteligencia y la sabiduría 

espiritual, tomamos las mejores decisiones para Dios, entonces estaremos andando como es digno 
del Señor, como consecuencia le agradaremos en todo lo que hacemos, y si esto ocurre, entonces 
nosotros estaremos creciendo, o sea, llevando fruto. Pablo poco a poco a través de su petición, va 
construyendo etapa por etapa un proceso, el proceso del perfeccionamiento del cristiano. 

Pablo quiere que los Colosenses y nosotros crezcamos. El CRISTIANISMO es eso, no es un 
camino donde uno llega a un punto muerto y todo está bien, Dios busca que crezcamos, que 
tengamos resultados en nuestra vida espiritual. 

Fijémonos lo que nos dice Jesús: “En esto es glorificado mi Padre: En que llevéis mucho 
FRUTO y seáis así mis discípulos” (Juan 15.8).  

Nosotros glorificamos a Dios y demostramos que somos discípulos de Cristo si llevamos mucho 
FRUTO, o sea, damos muestras de nuestro crecimiento espiritual, Dios quiere que crezcamos 
¡CRECIMIENTO ES LO QUE DIOS BUSCA EN NOSOTROS! No que nos quedemos ociosos, 
estancados, sin crecimiento, infructíferos en cuanto a nuestra espiritualidad. Y todo esto se 
demuestra a través de nuestras buenas obras, de nuestras acciones justas “Porque somos 
hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas” (Efesios 2.10). 

 
4. CRECER EN EL CONOCIMIENTO DE DIOS (1.10c) “Y creciendo en el 

conocimiento de Dios”. 
Todas estas peticiones están relacionadas.  El entendimiento de la voluntad de Dios produce una 

vida digna del Señor.  Nos prepara y capacita para poder agradarle a Dios en todo.  De esta 
manera es posible llevar fruto para la gloria de Dios en toda buena obra.  Y así es que al haber 
aprendido y puesto por obra el conocimiento divino, podemos crecer aún más en el conocimiento 
de Dios.  Y el proceso empieza de nuevo.  Pero fíjese bien que para seguir creciendo en el 
conocimiento de Dios es esencial: “Andar como es digno del Señor, agradándole en todo, 
llevando fruto en toda buena obra".   

Para realmente conocer a Dios, no basta leer Su Palabra.  Después de leer esta Palabra Divina 
que nos revela Su voluntad es necesario empezar a HACER LAS OBRAS que El ordena, LLEVAR 
LA VIDA que El nos enseña para poder crecer continuamente en el conocimiento de Dios. Dios 
quiere que le conozcamos, pero no solo eso sino que también tengamos una relación intima y 
estrecha con él, a través de la vida que llevamos. 

Juan en su 
primera carta lo 
dice de la siguiente 
manera, “Y en 
esto sabemos 
que nosotros le 
conocemos, si 
guardamos sus 
mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso, y la verdad no está en él; pero el que guarda su palabra, en éste 
verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos 
en él. El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2.3-6).  

 
5. SER FORTALECIDOS CON TODO PODER (1.11-12) “Fortalecidos con todo poder, 

conforme a la potencia de su gloria, para toda paciencia y longanimidad; con gozo 
dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los 
santos en luz”. 

 
Este es el fruto del proceso que acabamos de considerar. Es así que la potencia de Dios obra en 

nosotros (Colosenses 1.29). 
No hay límite al poder disponible para la vida del cristiano que sigue este proceso.  El poder 
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disponible es "conforme a la potencia de SU GLORIA".   Se trata de un proceso paulatino.  La 
madurez del cristiano y su transformación en una persona poderosa es obra que Dios efectúa 
durante toda una vida junto con el esfuerzo de cada cristiano (Filipenses 1.6).  Es bueno el 
entusiasmo y la efervescencia solamente si son el resultado natural de una potencia espiritual 
interna que rebosa en las acciones del discípulo. No debemos olvidar que nuestros pecados pueden 
detener la obra poderosa de Dios en nuestras vidas (Isaías 59.1, 2). 

 
LOS RESULTADOS DE SER FORTALECIDOS CON TODO PODER (1.11, 12). 
Fijémonos en la palabra "PARA" en 1.11.  Necesitamos ser fortalecidos con todo poder PARA 

lograr algo en la vida cristiana.  Estos versículos describen los resultados prácticos en la vida del 
siervo de Dios al ser fortalecido con todo poder. 

 

 TODA PACIENCIA (1.11b). 
Significa la capacidad de soportar todo problema fielmente. No quiere decir que no sentimos el 

peso de los problemas y aflicciones de la 
vida.  Pero sí quiere decir que no nos 
dejamos vencer por ellos.  No nos 
destruyen el ánimo ni la fe. 

Este atributo se refiere específicamente 
a nuestra reacción ante 
ACONTECIMIENTOS difíciles. Es de la misma raíz original de la palabra traducida 
"perseverar" (Mateo 10.17-22; Santiago 1.3-4). 

Es la actitud que convierte el sufrimiento, la tristeza, el desánimo, los problemas y hasta la 
tragedia en victorias de fe. Un poco de paciencia no basta para las dificultades de esta vida.  Se 
necesita de una paciencia PLENA, TODA paciencia.  Se trata de una actitud muy especial – una 
cualidad del fruto del Espíritu (Gálatas 5.22). 

 

 LONGANIMIDAD (1.11c). 
Mientras la paciencia tiene referencia especial a la manera en que soportamos situaciones 

difíciles, la longanimidad se refiere a nuestra reacción al encontrar PERSONAS ofensivas. Es la 
capacidad de soportar personas desagradables ó que buscan hacernos daño. 

Es la capacidad de perdonar y evitar el pagar mal por mal.  Al tener este atributo cristiano no 
responderemos con enojo ni irritación cuando personas son necias, ingratas o aparentemente sin 
esperanza de cambiar en sus actitudes negativas. Es un atributo de DIOS (Romanos 2.4). 
Debemos explicar, explicar y explicar; visitar, visitar y visitar; y perdonar, perdonar y perdonar. 

 

 GOZO (1.12a). 
El cristianismo no es una gran pena; es el gozo más grande en todo el mundo. No es un gozo que 

sólo tenemos en promesa para después de la muerte.  Somos FELICES ahora si somos lo que Dios 
quiere que seamos en nuestro hombre interior - fortalecidos con - todo poder (Mateo 5.1-12). No 
depende de las circunstancias sino de la actitud y la situación INTERNA de uno (Fil. 4.4-13). 

Es otra cualidad del fruto del Espíritu (Gálatas 5.22).  Es posible únicamente como fruto de la 
obra poderosa de Dios en la vida de uno.   

 
 

 DANDO GRACIAS AL PADRE (1.12b). LA GRATITUD. 
No es parte de la naturaleza humana el sentirse sinceramente AGRADECIDO.  ¿Recuerda los 

leprosos que el Señor sanó? (Lucas 17.11-19). La verdadera gratitud viene únicamente a aquella 
persona que  reconoce que no es digna de ninguna bendición de Dios.  Luego al llegar al 
conocimiento pleno de las múltiples bendiciones que recibimos de Dios en Cristo, especialmente 
que El nos ha hecho "aptos para participar de la herencia de los santos en luz", se produce 
un agradecimiento perpetuo hacia Dios. 

Fijémonos que se trata de dar gracias por algo que no hemos recibido todavía (la herencia) 
además de las bendiciones que ya recibimos (la redención).  Esto se llama FE, es la confianza plena 
en las promesas y bendiciones de Dios (Hebreos 11.1, 6). 
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Dios nos hizo aptos.  No fue por nuestro poder ni nuestra bondad ni santidad.  El nos capacitó 
para ser coherederos con Cristo mediante la obra que en Cristo hizo, como explica más en 
Colosenses 1.13, 14.  Esta herencia  es para HIJOS (Gálatas 3.26, 27).  Ellos son aptos para 
esta herencia divina, no por lo que han hecho sino por lo que Dios ha hecho en ellos.  Pero tomemos 
en cuenta que también se trata de un proceso continuo en el cual Dios nos sigue preparando, 
purificando, santificando y capacitando para gozar plenamente de la  herencia que tiene 
preparada para Sus santos (Colosenses 1.9-12; Filipenses 1.6). 

 
LA NATURALEZA DE LA REDENCIÓN (1:13,14). 
”El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su 

amado Hijo, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados” 
 

 LA POTESTAD DE LAS TINIEBLAS. 
Es el reino de Satanás.  Dios le ha PERMITIDO cierta autoridad en el "mundo", es decir en 

aquellos que desean servir al pecado (Hechos 26.18; Lucas 4. 5-7). Es una potestad a la cual 
uno mismo decide someterse al escoger el pecado en vez de la justicia.  Se convierte en una 
verdadera esclavitud de la cual uno solo, ya no es capaz de escapar.  Se necesita de un Libertador, 
un Redentor con suficiente poder y autoridad para vencer  "la potestad de las tinieblas".  Las 
buenas nuevas son que en Jesucristo este poder está disponible.  Podemos escoger entre la potestad 
de las tinieblas y el reino de Cristo. 

Todos los hombres que tienen uso de sus sentidos naturales se encuentran en una de dos 
condiciones: 

(1) Dominado por la potestad de las tinieblas, o sea dentro del reino de Satanás sirviendo su 
voluntad diabólica. ó 

(2) En el reino del amado Hijo de Dios con libertad, perdón de pecados, esperanza de participar 
en la herencia de los santos en luz y sirviendo la voluntad de Cristo su Señor. 

¿CUÁL ES SU CONDICIÓN?  NO HAY OTRA ALTERNATIVA. 
 

 EL REINO DE SU AMADO HIJO. 
Son todos aquellos que han sometido su voluntad a la de Cristo.  Cristo REINA en sus vidas.  Ya 

no hacen la voluntad de la carne ni de los pensamientos de su propia mente.  Hacen la voluntad de 
su SEÑOR.  He aquí la condición del DISCÍPULO de Cristo.  Cristo es su REY y SEÑOR. Esta es la 
decisión básica que todos tenemos que hacer.  Tenemos que decidir si realmente queremos que 
nuestra vida entera sea instrumento para el cumplimiento de la voluntad de Cristo o si queremos 
seguir haciendo NUESTRA voluntad (Romanos 6.12, 16-18).  No es algo que afecta solamente el 
10% o el 20% de nuestra vida.  Así como en la potestad de las tinieblas la influencia del pecado 
afecta todo pensamiento y toda acción, de la misma manera en el reino de Cristo, Su voluntad 
debe afectar el 100% de nuestro ser (material y espiritual).  Este es el reino de Cristo en la vida de 
Sus discípulos. Vemos un movimiento en estos pasajes, salimos de la potestad de las tinieblas y 
somos traslados al reino de nuestro Señor Jesucristo. 

Muchos piensan que Cristo todavía no reina.  Creen que el reino no ha venido todavía.  Pero el 
apóstol Pablo nos asegura en estos versículos que él y los cristianos en Colosas ya habían sido 
trasladados al reino de Cristo.  Es fácil entender que no podrían ser trasladados a algo que no 
existiera.  Si el reino de Cristo no hubiera venido todavía, todos estaríamos todavía en "la 
potestad de las tinieblas."  

EL REINO DE CRISTO CONSTA DE TODOS LOS QUE HAN RECIBIDO REDENCIÓN POR SU 
SANGRE, EL PERDÓN DE PECADOS.  Cuando obedecemos el evangelio y recibimos el perdón de 
pecados Dios nos traslada al reino de Cristo.  En otra manera de decir lo mismo Hechos 2.36-
41,47 nos enseña que cuando creyentes en Cristo se arrepienten y son bautizados para recibir el 
perdón de pecados, el Señor los añade a Su iglesia, o sea a Su reino, el pueblo de Dios.  Otros textos 
que nos señalan claramente que el reino de Cristo ya empezó (desde el día de Pentecostés) y que no 
terminará hasta el fin del mundo cuando Cristo lo entregará al Padre para Su gloria son: Marcos 
9.1; Hebreos 12.28;                 1 Tesalonicenses 2.12; Apocalipsis 1.9;  1 Corintios 15.24-
25. 

El estar en la comunidad de los redimidos no es un resultado accidental.  Todo se debe al 
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poderoso sacrificio de Cristo que al morir  en la cruz, derramó Su sangre preciosa para que los que 
le obedecen puedan encontrar limpieza, libertad, redención y consecuentemente ser añadidos al 
reino de Jesucristo (Hechos 2.47).  La ÚNICA CONDICIÓN PARA SER MIEMBRO DEL REINO 
DE CRISTO ES HABER OBTENIDO LA REDENCIÓN A TRAVÉS DEL SACRIFICIO DE CRISTO. 

 

 

 
EL CRISTO PREEMINENTE  EN LA CREACIÓN Y EN LA 

IGLESIA - COLOSENSES 1.15-23. 

 
Y Pablo comienza a hablar de Cristo, él trata de destruir la base de la herejía que se presentaba 

en la iglesia en Colosas poniendo un fundamento firme: LA ROCA QUE ES CRISTO (1 
Corintios 3.11).  La personalidad de Jesucristo es tan maravillosa que una vez apreciándola, 
nada hay que pueda destruir nuestra fe.  Este es uno de los pasajes que nos señalan con toda 
claridad la doctrina en cuanto a Cristo como el Hijo de Dios.  Pablo combate el error con la 
verdad. 

 
A) LA PREEMINENCIA DE CRISTO EN LA CREACIÓN (1.15-17). 
 Y lo primero que vemos es que Jesucristo es "la imagen del Dios invisible".  Dios es 

Espíritu (Juan 4.24).  No tiene forma visible para los ojos humanos (Juan 1.18).  Cristo es esta 
forma visible de Dios.  La palabra "imagen" significa una representación EXACTA, no es una 
sombra.  Una manifestación VERAZ.  Cristo es la manifestación exacta y veraz de la persona de 
Dios.  (Hebreos 1.3).  En Cristo vemos a Dios viviendo la vida humana (Juan 1.18).  Cuando 
observamos la personalidad, el  poder, las actitudes, el amor, la paciencia, la santidad y todo el 
carácter de Jesucristo, estamos observando a Dios (Juan 14.7-9). 

El hombre fue creado "a imagen de Dios"; Cristo es la imagen de Dios; el cristiano es 
transformado en la imagen de Cristo (Romanos 8.29). Para los "gnósticos" Cristo no fue más 
que uno de los intermediarios entre Dios y los hombres.  Lo consideraban INFERIOR a Dios.  Por 
otro lado decían que si fuera divino no podría tener un cuerpo material y no podría crear al 
mundo.  Pero Pablo afirma que Cristo es DIOS en su propia esencia (Juan 1.1-3) y que es a la vez 
el Creador de todo.  No es fantasma sino una representación visible en la carne del Dios invisible. 
 También vemos que Cristo es "el primogénito de toda creación". Este es un título de 

rango y honor superior. 
 
Mucha gente piensa que esto se refiere a que Cristo es el primer ser creado por Dios, esto lo 

sostienen los Testigos de Jehová, pero ¿A QUE SE REFIERE EL TEXTO CON EL PRIMOGENITO 
DE TODA LA CREACIÓN? Para entender esto, debemos considerar que es lo que nos enseña la 
escritura con respecto a la palabra “Primogénito”, para establecer a que se refiere. 

En Salmos 89.27 David es considerado por Dios como "primogénito".  No fue el primogénito 
en su familia; es decir que no fue el primer hijo nacido en su familia.  Tampoco fue el primer rey de 
Israel (Saúl fue el primero).  Ciertamente no fue el primer rey en la tierra.  ¿En qué sentido lo 
consideró como primogénito?  La segunda frase del versículo lo explica: “El más excelso de los 
reyes de la tierra".  David en su tiempo fue el PRIMERO entre los reyes de la tierra o sea el MAS 
EXCELSO.  Claramente no se trata de primero con respecto a TIEMPO sino a RANGO, HONOR, 
GLORIA Y AUTORIDAD. 

POTESTAD DE LAS TINIEBLAS                           REINO DE JESUCRISTO

 
“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, 

en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados” COLOSENSES 1.13 
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Otro caso es que la nación de Israel es llamada "primogénito" aunque no fue la primera 
nación con respecto a tiempo sino que fue escogida por Dios para un puesto especial de honor y 
preeminencia entre las naciones (Éxodo 4.22). 

También vemos que Jacob no nació primero pero se apoderó de la primogenitura en su familia, 
recibiendo así la mayor bendición y el puesto de honor y autoridad en la familia (Génesis 
27.36). 

Así que cuando la Biblia nos dice que Jesucristo es el "primogénito de toda creación", NO 
QUIERE DECIR que El sea la primera cosa que Dios creó.  Sencillamente está señalando Su 
autoridad sobre la creación - sobre TODA creación. La palabra primogénito en este pasaje 
enfatiza la autoridad y poder de Cristo por sobre los demás como CREADOR. 

La explicación más clara y acertada sobre el significado de la frase "primogénito de toda 
creación" se encuentra en el versículo que sigue: Colosenses 1.16.  ¿Por qué es Cristo "el 
primogénito de toda creación"?  El texto dice: “PORQUE en él fueron creadas todas las 
cosas....todo fue creado por medio de él y para él" (Colosenses 1.16).  NO ES porque 
fuera la primera cosa creada SINO PORQUE EL creó TODAS LAS COSAS.  ES EL CREADOR.  Por 
tanto, tiene potestad y preeminencia sobre toda la creación. 
 Pablo añade que Cristo creó TODAS las cosas. 
En forma completamente deshonesta la Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras 

AÑADE dos palabras que no aparecen en ningún manuscrito: “las OTRAS".  En dicha versión 
Colosenses 1.16 dice literalmente: “porque por medio de él todas (las otras) cosas 
fueron creadas en los cielos y sobre la tierra las cosas visibles y las cosas invisibles, 
no importa que sean tronos, o señoríos, o gobiernos, o autoridades.  Todas (las 
otras) cosas han sido creadas mediante él y para él."   

El MOTIVO de añadir las palabras "las otras" antes de "cosas" es para apoyar la FALSA teoría 
que enseña que Jesús es UNA de las cosas creadas en vez de ser CREADOR de todo.  Dicen que El 
fue creado primero por Dios y que luego El creó todas LAS OTRAS cosas.  Para evitar la clara 
enseñanza de este texto tuvieron que añadir palabras que le dan un significado completamente 
opuesto al que originalmente tuvo cuando el Espíritu Santo inspiró al apóstol Pablo a escribir 
estas palabras sobre la preeminencia de Cristo sobre la creación.  Los gnósticos del tiempo de 
Pablo y los modernos encabezados por los "Testigos de Jehová" y su falsa traducción de la Biblia 
no entendían ni entienden la posición de Cristo en relación a la creación.  No es parte de la 
creación.  Es el Creador de todo lo que fue creado.  Como enseña el apóstol Juan, tratándose de 
cosas que han sido hechas, es decir lo que no es eterno, sin principio y fin, Cristo las hizo todas 
(Juan 1.1-3).  El no es una de estas cosas que fueron hechas.  El las hizo todas.   

Entre las cosas creadas se incluyen también las "invisibles" o sea el mundo espiritual de 
ángeles y seres espirituales, aún aquellos que no guardaron su dignidad (Judas 6).  Los 
"Tronos”, “Dominios”, “Principados" y "potestades" se pueden referir a rangos de 
autoridad y poder que pueden ser tanto espirituales como materiales. Si habla de lo MATERIAL, 
Cristo creo todos los poderes y autoridades superiores en el reino de los hombres, algo muy cierto 
por lo que dice Romanos 13.1-2, y si se refiere a lo ESPIRITUAL Significa que Cristo creó todos 
los seres espirituales, ya sean ángeles o criaturas celestiales fieles y leales a Dios como ángeles 
desobedientes, que siguen las ordenes de Satanás. Si nos damos cuenta, este pasaje nos enseña que 
Cristo no pertenece a la creación material ni a la espiritual tampoco.  Él es Creador de lo que 
vemos y de lo que no vemos. 

Todo fue creado por medio o través de Cristo y también Cristo es el fin o propósito de toda la 
creación porque todo es "PARA EL" (Romanos 11:36).  
 Cristo es eterno mientras la creación tiene un principio ("él es antes de todas las cosas" 

1.17).  Antes que la primera cosa fuera creada, Cristo ya existía. Dice que Cristo ES desde antes del 
principio de la creación, señalando su ETERNIDAD  (Juan 8:58). 
 Cristo es El que sostiene o mantiene todas las cosas.  Es el Sustentador de la creación "todas 

las cosas en él subsisten" (Hebreos 1:3).  Ordena, dirige, coordina, sustenta y hace 
permanecer toda la creación.  Todo depende de El. Si nosotros comemos, bebemos, nos movemos, 
respiramos, amamos, odiamos y todo lo que nosotros hacemos, todo esto es gracias a Cristo, él nos 
brinda todo lo que necesitamos para subsistir. él es nuestro sustentador.  
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B) LA PREEMINENCIA DE CRISTO EN LA IGLESIA (1.18-23). 
 El mismo Cristo que es la imagen de Dios y preeminente en toda la creación es también LA 

CABEZA de la iglesia o sea del cuerpo del Señor.  En la iglesia Cristo tiene la autoridad suprema.  
Es la ÚNICA CABEZA de la iglesia (Efesios 1.22-23).  Todo lo que hacemos y decimos es por SU 
autoridad y para SU gloria (Colosenses 3.17, 23).  Los gnósticos del tiempo de Pablo y los 
religiosos de diferentes sectas de nuestro tiempo querían tomar para sí cierta autoridad y un 
puesto de superioridad.  El apóstol Pablo deja bien claro para su tiempo y para el nuestro que 
Cristo y SOLO CRISTO tiene autoridad y superioridad en la iglesia, pues ella es SU cuerpo.  La 
Biblia sólo conoce UN CUERPO y UNA CABEZA.  
 Cristo es el principio - el primero de muchos hermanos (Romanos 8.29).  La palabra en 

griego: arché también indica autoridad o poder, la persona o cosa que da inicio a algo.  Cristo es 
el primero en recibir la esperanza de la iglesia.  Mediante Su preeminencia aún sobre la tumba y el 
Hades (Mateo 16.18, 19; Hechos 2.24-36) la iglesia también tiene la esperanza de la victoria 
sobre el último enemigo: la muerte. ("el primogénito de entre los muertos") 

Fue el primero que resucitó y no puede morir otra vez.  Resucitó con Su cuerpo INMORTAL, 
aunque otros habían resucitado antes, pero no de la misma forma incorruptible (2 Reyes 13.21; 
Juan 11). La muerte no tiene más poder sobre El (Romanos 6.9; Apocalipsis 1.5, 17,18).  Aún 
en la muerte y entre los muertos Cristo tiene la preeminencia: EN TODO! 
 Cristo es supremo por la voluntad de Dios (1.19, 20). 
La preeminencia de Cristo no es asunto de conflicto con el Padre Celestial.  Cristo es Supremo 

porque tal posición es la voluntad del Padre.  Todos los atributos de preeminencia que Cristo 
posee, los tiene por el placer de Dios Padre. Porque agradó al Padre: "que en él habitase toda 
plenitud" (1.19).  En Su cuerpo habita toda plenitud (1.19).  Toda Deidad (Colosenses 2.9).  
Es Dios con nosotros  plenamente.  Agradó a Dios que todo lo que DIOS MISMO ES habitase entre 
los hombres en forma de hombre. La plenitud de lo que es la vida misma habita en Cristo.  Agradó 
a Dios demostrarnos en Su vida lo que es la vida, la gracia y la verdad. 

"Plenitud" - nada le falta; no necesitamos más que El, porque El es perfectamente completo y 
en El nosotros también podemos ser completos (Colosenses 1.28).  ¿Por qué buscar en la 
filosofía (como el gnosticismo) una perfección que Dios ya puso a nuestra disposición en Cristo?  Si 
a Dios le agradó que en Cristo habitase toda plenitud, no hay duda que también le agrada que 
nosotros busquemos esta plenitud para todo en Cristo. 

"Por medio de él reconciliar consigo todas las cosas" (1.20).  Otra verdad que da 
énfasis a la preeminencia de Cristo en todo. Es solamente por medio de Cristo y especialmente su 
sacrificio, Su sangre, que uno puede lograr la reconciliación con Dios (Romanos 6.3-8 para ver 
en qué momento Dios hace esta maravillosa obra por medio de la sangre de Cristo). 

Este texto no enseña la teoría FALSA del "universalismo" - o sea la salvación de todos sin 
necesidad de obedecer a Dios.  Dios QUIERE salvar a todos y ha hecho posible la reconciliación de 
todos los hombres consigo PERO depende de la sumisión de ellos a Su voluntad. 
 La Obra de Cristo - La reconciliación de todas las cosas con Dios (1.20-22). 
El pecado produce la rebeldía, la enemistad contra Dios.  Nuestros pecados hacen división entre 

nosotros y Dios (Isaías 59.1, 2). 
La obra redentora de Cristo, Su sacrificio por nuestros pecados hace posible la paz entre 

nosotros y Dios porque la ira de Dios por nuestros pecados fue derramada sobre Su propio Hijo en 
la cruz (Isaías 53.4-6; Efesios 2.1-10; Romanos 5.1-11; 2 Cor. 5.18). 

Efesios 2.11-22 enfoca otros aspectos de la obra de la reconciliación que Cristo realizó 
mediante Su sacrificio en la cruz.  Destruyó las barreras que antes dividían a hombres de 
diferentes razas y costumbres (como judíos y gentiles).  También eliminó el conflicto de la ley 
mosaica con el hombre.  El evangelio es llamado el evangelio de la paz, no como "la ley que nos 
era contraria", y que hacía imposible la paz y la amistad entre Dios y los hombres.  Hay tres 
condiciones humanas relacionadas con la obra de Cristo (1.21, 22). 

 
1. LA CONDICIÓN PASADA: EXTRAÑOS Y ENEMIGOS (1.21). 
No nacimos así.  Nuestras malas obras produjeron esta condición. La raíz del problema es "la 

mente".  Éramos enemigos en nuestra MENTE.  
Nuestro modo de pensar tiene que ser cambiado.  Éramos "Extraños" - personas privadas de 
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los derechos del ciudadano.  Debido a nuestros pecados perdimos los derechos y privilegios que 
Dios originalmente había designado para los hombres. Éramos "Enemigos" - el pecado es guerra 
contra Dios.  Lamentablemente no entendemos muchas veces la seriedad de nuestros pecados (1 
Juan 3.4; Romanos 6.23; Santiago 4.4).  Sin embargo Dios busca la paz con nosotros y nos 
atrae a El mediante Su amor expresado especialmente en la muerte de Su Hijo por nosotros (Juan 
3.16; Romanos 5.8-10). 

 
2. LA CONDICIÓN PRESENTE: RECONCILIADOS (1.21b, 22). 
El sacrificio de Cristo hace posible la amistad con Dios o sea la reconciliación desde el punto de 

vista de Dios porque paga el precio por nuestros pecados y rebeliones. Pero también desde el punto 
de vista del ser humano, también fue esencial la obra de amor de Cristo puesto que es esta 
manifestación de amor divino que atrae al hombre pecador, lo humilla y lo lleva a la obediencia al 
evangelio de Cristo. Si el sacrificio del propio Hijo de Dios no puede causar el amor hacia Dios, 
nada lo hace (2 Corintios 5.19-20; Efesios 2.13-17). 

 
3. LA CONDICIÓN FUTURA: SANTIFICADOS (1.22b). 
Ahora somos "Santos" = diferentes; apartados para algo especial. 
(1) El templo fue santo porque fue un lugar diferente, y apartado para un uso especial. 
(2) El día de reposo fue santo porque fue diferente y apartado para un propósito especial 

también. 
(3) Dios es santo porque es diferente y apartado de las prácticas mundanas (1 Pedro 1.15). 
(4) Nosotros debemos ser diferentes y apartados para el servicio y la gloria de Dios (Tito 

2.14).       No salimos del mundo pero tampoco imitamos al mundo.  Leudamos en vez de ser 
leudados.  Vivimos por Cristo, con Cristo y en Cristo. Se trata del proceso de crecimiento en la vida 
cristiana mediante el cual nos alejamos cada vez más de la vida del mundo. 

Somos "sin mancha" 
(1) Como los sacrificios antiguos tenían que ser sin mancha. 
(2) Una vida tan pura que puede ser ofrecida como sacrificio a Dios. 
Somos "irreprensibles" 
(1) Ser considerados como Inocentes 
(2) Una vida contra la cual nadie nos puede alegar ni probar nada.  Justos en el Juicio Final 

por la sangre de Cristo. 
 
 El Cristo Preeminente Requiere de Nosotros: La Constancia (1.23).  El propósito de 

la reconciliación es LA SANTIDAD (1.22).  La obligación del reconciliado es LA CONSTANCIA 
(1.23). 

Este pasaje nos habla que debemos mantenernos firmes y fundados en la fe, que nada nos pueda 
mover de nuestra confianza y seguridad en Dios. Nos señala la posibilidad de perder lo que hemos 
recibido de Dios (Gálatas 5.4; Apocalipsis 2.10; Lucas 8.13, 14). Además también nos dice 
que no debemos “movernos de la esperanza del evangelio”, es algo que Pablo anteriormente 
había tocado, el cristiano tiene una esperanza en los cielos gracias al evangelio y no tiene que 
moverse, alejarse de esta esperanza. Y Pablo añade que el evangelio – LA MUERTE, SEPULTURA 
Y RESURRECCIÓN DE CRISTO (1 Corintios 15.1-4), ha sido predicado en toda la creación, en 
todo el mundo conocido para ese entonces, como lo dice el 1.6, el evangelio había llegado a todo el  
mundo y Pablo era ministro, administrador de este evangelio para entregárselo a los hombres. 
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EL CRISTO PREEMINENTE  Y EL MINISTERIO DE PABLO 
COLOSENSES 1.24-2.7. 

 
A) SUFRIMIENTOS DE PABLO POR LA IGLESIA (1.24). 
Y Pablo continúa su relato hablando de su ministerio. Él nos dice que sentía GOZO en los 

sufrimientos que le sobrevinieron como resultado de su misión. Él había entendido que el 
sufrimiento es parte integral del ministerio (2 Timoteo 1.8, 12; 2.3, 8-10; 3.10-12; 4.5, 6).  
Cuando un cristiano sufre, este se esta uniendo, esta teniendo comunión con CRISTO mismo 
(Filipenses 1.29; 3.10; 1 Pedro 2.21-24; 4.13-16). En este caso, Pablo estaba cumpliendo el 
propósito que Cristo le había enseñado desde su llamamiento al ministerio (Hechos 9.16). 
TANTO AMABA EL CUERPO DE CRISTO QUE ESTABA CONTENTO POR PODER CONTINUAR 
EL SERVICIO QUE CRISTO HABÍA EMPEZADO A FAVOR DE LA IGLESIA.  Esto necesariamente 
incluye el padecimiento. ¿ESTAMOS NOSOTROS DISPUESTOS TAMBIÉN A SUFRIR POR EL 
BENEFICIO DEL CUERPO DE CRISTO? 

Pablo estaba sufriendo para el beneficio de los gentiles a los cuales él predicaba el evangelio. En 
estos mismos momentos en que estaba escribiendo se encontraba en la cárcel por causa de su 
ministerio entre los gentiles. 

Cuando habla Pablo de cumplir lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, no se trata 
de la obra redentora de Cristo.  Esta obra se cumplió perfectamente una vez para siempre en la 
muerte de Cristo (Hebreos 9.28; Romanos 6.9, 10).  La iglesia es el cuerpo de Cristo, así como 
Cristo sufrió en su carne, así también su iglesia – su cuerpo – sufrirá en este mundo y Pablo era 
uno que estaba cumpliendo en su carne este sufrimiento.  Para EDIFICAR la iglesia y EXTENDER 
el evangelio de Cristo. 

 
B) TRABAJO DE PABLO POR LA IGLESIA (1.25-2.7). 
Después de esto, Pablo nos dice que él es un ministro, un administrador. Él no se puso a sí mismo 

en esta posición de servir a la iglesia como apóstol a los gentiles sino que fue hecho ministro por 
Dios Mismo. Se consideraba como apóstol con autoridad ciertamente (1.1) pero reconoció también 
que Dios le había llamado para ser "ministro" o sea SIERVO del cuerpo de Cristo. 

Cuando habla de "la administración de Dios" que le fue dada para con los gentiles, se refiere 
al hecho que Dios le dio las riquezas Suyas (en el evangelio de Cristo) para ser distribuidas entre 
los gentiles.  Fue hecho mayordomo de las cosas celestiales para los hombres.  ¿CON QUÉ 
PROPOSITO?  "Para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios". Pablo se sentía con 
la obligación de enseñar, de proclamar “CUMPLIDAMENTE”, o sea, de una manera correcta, de 
una manera entera y cabal la palabra de Dios. Este es el deseo de Dios, que Su Palabra llene la 
tierra para que pueda cumplir su propósito de convertir y salvar a los hombres pecadores de toda 
nación. 

Y esta palabra de Dios es descrita como “el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a quienes Dios 
quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que 
es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (1.26-27). 

Un "Misterio" = es algo que uno por su propia ciencia no puede entender.  Tiene que ser 
revelado y explicado.  Ahora en el evangelio este misterio ha sido completamente revelado para 
que TODOS lo entiendan perfectamente.  Este misterio estuvo escondido, estuvo oculto por los 
siglos para nosotros, pero fue manifestado a los santos de Dios, no a grandes intelectos y filósofos  
(como los gnósticos), porque Dios así lo quizo y así lo decidió, este misterio muestra las riquezas de 
la gloria de Dios que están disponibles a todos nosotros. ¿CUAL ERA ESTE MISTERIO? 

“Que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”. Es: CRISTO EN VOSOTROS.  
Podemos tener a Cristo en nosotros por tener fe en Cristo y obedecer Su evangelio, por morir al 
pecado y a nuestro "yo" o sea nuestra propia voluntad. 

La habitación de Cristo en el hombre es la base para que Dios pueda cumplir la promesa del 
evangelio de la salvación eterna en la gloria divina.  Si Cristo no está en nosotros, no podemos 
tener la esperanza de estar con Dios.  Es un hecho desde nuestra obediencia al evangelio pero debe 
progresar hasta que ya no vivimos nosotros sino Cristo en nosotros (Gálatas 2.20). 
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  Y como nos dice el texto, tendremos una esperanza de gloria. Esta esperanza es FUTURA 
(Romanos 8.18).  "LA ESPERANZA DE GLORIA" = la esperanza de compartir la gloria 
divina; tener vida eterna con Dios en el cuerpo resucitado glorioso e incorruptible. 

Los gentiles siempre eran parte del plan de Dios, aunque los judíos no lo habían entendido 
(Isaías 49.6; Lucas 2.30-32; Hechos 14.26, 27).  

Dios no solamente quiere compartir con nosotros una pequeña parte de Sus bendiciones sino 
"LAS RIQUEZAS DE LA GLORIA" , Continuando con el texto, Pablo también agrega que 
dentro de su ministerio en la iglesia, él tuvo que realizar tres actividades muy importantes como 
predicador (que pueden ser muy aplicables a todo predicador): 

a. Anunciar a Cristo como la esperanza de gloria – Proclamar o decir a los demás de 
esta esperanza maravillosa que tenemos. 

b. Amonestar a todo hombre – Aconsejar a todos sobre esta esperanza que tenemos, para 
que nadie se quede sin ella. 

c. Enseñar en toda sabiduría – Enseñar es trasmitir un conocimiento a otro de algo que 
no sabe. En este caso, Pablo enseñaba, se daba su tiempo para poder compartir con los demás “en 
toda sabiduría”, o sea, conforme o de acuerdo a la voluntad de Dios, de acuerdo a la sabiduría 
de Dios. 

Si vamos a tener éxito como siervos de Dios y del cuerpo de Cristo en la enseñanza del evangelio 
necesitamos mucha sabiduría y debemos anunciar solamente la sabiduría divina, no la de los 
hombres   (1 Corintios 2.6, 7). 

Pero todo esto tiene una meta o propósito. El cual es "presentar PERFECTO EN CRISTO 
JESÚS a todo hombre". 

Ha través de anunciar, amonestar y enseñar sobre esta esperanza de gloria que tenemos, Pablo 
buscaba que quienes aceptaran este mensaje y lo obedecieran fueran hechos "perfectos": 
completos; completamente desarrollados; maduros en cuanto a la fe.  Esto quiere decir que Pablo 
quería lograr la MADUREZ, COMPLETAR EL DESARROLLO O CRECIMIENTO de toda la iglesia. 

Esto es posible mediante la influencia de Dios en Su Palabra en la vida de uno (2 Timoteo 3.16, 
17). Solamente EN CRISTO podemos ser "perfectos" delante de Dios. Como lo dijo nuestro Señor 
Jesucristo “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto” (Mateo 5.48), este es el deseo de Dios, QUE SEAMOS PERFECTOS. Como lo fue Noe 
(Génesis 6.9) ó como lo fue Job (Job 1.1), fueron hombres que agradaron completamente a 
Dios. 

Y este era el propósito por el cual Pablo trabajaba y se esforzaba, para que todos fueran 
Perfectos en Cristo. Él no solamente tenía buenos planes y metas en su servicio a Cristo por el 
cuerpo del Señor, también hizo un gran esfuerzo personal.  La palabra "trabajo" significa que 
trabajar hasta estar rendido (1 Timoteo 4.10; 1 Corintios 4.12).  ¿TRABAJAMOS NOSOTROS 
ASÍ? 

Su obra no terminaba con la conversión del pecador.  Él seguía esforzándose por lograr la 
madurez de los nuevos cristianos. 

Pero, aunque Pablo hizo un gran esfuerzo, reconoció que todo este esfuerzo humano nunca 
lograría el fin deseado sin el poder divino.  Así que nuestra lucha personal como también nuestra 
lucha por lograr la madurez del cuerpo de Cristo tienen que hacerse "según la potencia de él, 
la cual actúa poderosamente en" nosotros.  No somos nosotros que lo hacemos, es Dios 
trabajando a través de nosotros, con su poder, con su potencia para que su obra crezca y todos 
conozcan esta esperanza celestial                             (1 Corintios 15.10). 

Y después de esto, Pablo les confiesa algo muy importante a los Colosenses y les dice: “Porque 
quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros, y por los que están en 
Laodicea, y por todos los que nunca han visto mi rostro; para que sean consolados 
sus corazones, unidos en amor, hasta alcanzar todas las riquezas de pleno 
entendimiento, a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, en quien 
están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento” (2.1-3). 

Pablo les aclara que tiene una GRAN lucha por ellos y todos los hermanos que no habían visto su 
rostro. Esta lucha se refiere a la defensa y esfuerzo que Pablo hacia para que todos se mantuvieran 
en la común fe. Además también podemos extender que esta lucha también se hacia a través de la 
oración, o sea, Pablo rogaba a Dios para que los Colosenses, los Laodicenses y todos lo que nunca 
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lo habían visto estuvieran bien y firme en su caminar. 
Este texto también nos enseña que Pablo no conocía personalmente a los hermanos en Colosas y 

también los de Laodicea, y esto destaca sus exhortaciones, porque a pesar de no conocer 
personalmente a estos hermanos los aconseja y los ama mucho. 

El motivo de la lucha de Pablo de su trabajo para Cristo era para tres cosas: 
1. La CONSOLACIÓN, o sea, para animarles y fortalecerles espiritualmente. 
2. La UNIDAD, o sea, para que el amor que ellos tenían y en el cual tanto abundaban los 

uniera y crecieran lazos grandes de fraternidad y amor entre los unos con los otros. El amor es el 
poder que une al cuerpo de Cristo.  Esta unidad hace posible el continuo crecimiento del cuerpo en 
el conocimiento de la verdad. 

3. PLENO ENTENDIMIENTO de la verdad de Dios revelada en el misterio del evangelio de 
Cristo. La razón presentada en este texto por estar unidos en amor es para alcanzar todas las 
riquezas que el pleno entendimiento de la verdad de Dios nos trae.  La división impide nuestro 
crecimiento aún en el conocimiento de la doctrina de Cristo. Cuando entendemos plenamente la 
voluntad de Dios, tenemos plena seguridad.  El pleno entendimiento elimina las dudas y la 
debilidad que ellas pueden causar a la fe del cristiano. 

Y según lo que nos dicen estos pasajes, teniendo un pleno entendimiento de la voluntad de Dios, 
entonces nosotros conoceremos este misterio que le pertenece a Dios el Padre y a Jesucristo, que 
según hemos estudiado en 1.26-27, este misterio es “Cristo en nosotros, la esperanza de 
gloria”. Y si nos fijamos bien, el texto añade que en Cristo “están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento” 

Hay diferentes fuentes de sabiduría y conocimiento en este mundo.  Pero hay solamente una 
fuente de la cual podemos recibir "TODOS los tesoros de la sabiduría y del conocimiento" 
sobre la vida presente y la venidera y esta fuente es CRISTO. 

Los gnósticos como muchos filósofos y religiosos de tiempos pasados y presentes alegaban tener 
conocimientos superiores que contienen los secretos de una vida mejor.  La plena verdad es que en 
Cristo encontramos TODA LA VERDAD.  Y esta verdad de Cristo fue revelada en el primer siglo a 
los apóstoles y profetas y ha sido transmitida a nosotros en las Sagradas Escrituras que 
conocemos como LA BIBLIA (Juan 16.13).  Estos tesoros están escondidos únicamente de 
aquellos que los buscan en otras fuentes más que Cristo.  Los que en Cristo buscan estos tesoros los 
encuentran. Nadie, desde el hombre más humilde hasta el más preparado intelectual se sentirá 
decepcionado al buscar la sabiduría en Cristo porque es abundante y es para todos. 

La palabra “Sabiduría” (sofia en griego) se usa mucho en la Biblia y parece tener 
referencia a la aplicación correcta o uso apropiado del conocimiento que tenemos, vivir la vida 
como Dios quiere que la vivamos.  

Y la palabra “Conocimiento” (gnoseos en griego) que tiene relación a recibir una 
información o conocimiento profundo de otro ser. Entonces, Pablo nos esta diciendo que en Cristo 
están todas la riquezas del conocimiento, o sea, podemos conocer la voluntad de Dios, esta 
disponible para nosotros y también que a través de ese conocimiento podemos tomar sabias 
decisiones, o sea, aplicamos el conocimiento a nuestra vida y vivimos como Dios quiere que 
vivamos. 

Y todo esto Pablo se los expresa con un propósito muy especifico, “Y esto lo digo para que 
nadie os engañe con palabras persuasivas” (2.4). El apóstol NO quería que nadie 
engañase, desviase a los Colosenses de lo que habían aprendido, porque él sabe que es posible y 
fácil ser engañado por personas que emplean palabras persuasivas y la única defensa contra este 
peligro es el empaparse del conocimiento verdadero que en Cristo se encuentra, y Pablo les 
advierte para que se cuiden. 

Los Colosenses estaban expuestos al peligro del error, es más, ya el error se estaba 
introduciendo en su iglesia y por ello Pablo lo esta combatiendo, pero ¿CÓMO PODEMOS 
DEFERNDERNOS DE LAS DOCTRINAS FALSA? 

Lo mejor que podemos hacer es ser estudiosos concienzudos de la palabra para así conocer a 
cabalidad la doctrina de Cristo y no ser engañados, también, apartarnos de toda persona que 
enseñe falsa doctrina para no contaminarnos de sus enseñanzas y si es necesario combatir, o sea, 
taparles la boca a esta gente que enseña el error.  

Después de esto, Pablo dice “Porque aunque estoy ausente en cuerpo, no obstante en 
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espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando vuestro buen orden y la firmeza 
de vuestra fe en Cristo. Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, 
así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias” (2.5-7). 

Y Pablo les dice que aunque no este con ellos, a pesar de la distancia que los separaba él estaba 
ligado a ellos en espíritu, él se sentía que estaba con ellos y se gozaba al saber de su buen orden, o 
sea, la disciplina que llevaban como cristianos y de la fe que tenían que era muy fuerte, o sea, la 
convicción o certeza que tenían en Cristo. Realmente Pablo estaba en comunión con estos 
cristianos por medio de la oración y ahora esta carta que les enviaba.  Se interesaba por su 
bienestar espiritual y gozaba al saber de su firmeza. Y estas cualidades que tenían los Colosenses 
eran dos elementos esenciales para poder defenderse contra la amenaza de las doctrinas falsas 
que estaba enfrentando en la congregación. 

Y Pablo añade un “Por tanto”, o sea, por esta causa, por todo lo que les he dicho 
anteriormente, "de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él". 
Esta es la mejor manera de cómo mantenernos firmes en la fe en el primer amor, teniendo el 
mismo entusiasmo, la misma entrega, la misma fidelidad, el mismo entusiasmo y efervescencia 
que teníamos cuando conocimos y nos entregamos a Cristo (Apocalipsis 2.4-5; 2.19). La única 
manera de permanecer fieles hasta el final es afianzarnos fuertemente al trabajo en la obra de 
Dios, seguir firmes y creciendo, y no estancándonos en la comodidad y el desgano en nuestro 
servicio a Dios, como lo dijo Pablo, “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en 
el Señor no es en vano” (1 Corintios 15.58). Ellos habían aprendido el evangelio verdadero.  
Epafras les había enseñado bien.  Habían obedecido el evangelio correctamente.  No debían dudar, 
ni buscar otro camino mejor, sino practicar lo que habían recibido ya.  A nosotros no nos toca 
recibir nuevas revelaciones sino seguir la revelación perfecta que ya recibimos  en Cristo. 

No es suficiente conocer a Cristo, hay que andar en El o sea vivir la vida que El nos enseña por 
Su ejemplo  y Su Palabra. No es suficiente empezar bien; es necesario perseverar fiel en Cristo.  
Necesitamos estar “arraigados” en Cristo como raíces del árbol que se profundizan en la tierra 
para poder soportar las tormentas y perdurar en tiempos de sequía así debe ser el cristiano en el 
Señor.  Para lograr esta ESTABILIDAD ESPIRITUAL hay que dedicar tiempo al estudio, la 
oración, la meditación y todo esto solamente en la revelación de Cristo.  

Necesitamos ser "sobreedificados" en Cristo.  No necesitamos otro fundamento.  Sólo 
necesitamos seguir edificando siempre sobre EL MISMO FUNDAMENTO QUE ES CRISTO (1 
Corintios 3.11). 

Necesitamos ser "confirmados en la fe”.  Esto no se trata de una ceremonia sino de un 
proceso en el cual nuestra fe se hace FIRME en las enseñanzas que hemos recibido.  Se trata de la 
seguridad que debemos sentir que realmente en Cristo hemos encontrado TODOS LOS TESOROS 
DE LA SABIDURÍA Y DEL CONOCIMIENTO para la mejor vida. Y Cuando sentimos esta 
seguridad, el resultado natural será: “abundando en acciones de gracias", o sea, seremos 
agradecidos con Dios por lo mucho que nos a dado y le daremos gracias por darnos a conocer este 
misterio que nos puede llevar a la gloria. 
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EL CRISTO PREEMINENTE Y LAS DOCTRINAS FALSAS 
COLOSENSES 2.8-23. 

 
A) CON FILOSOFIAS Y HUECAS SUTILEZAS (2.8-10). 
Pablo dice: “Mirad que nadie os engañe”, nuevamente él les estaba hablando a los 

Colosenses sobre el peligro del engaño como lo hizo en 2.4, ahora les pide que miren, o sea, que 
pongan atención, que estén alertas, que tengan cuidado del engaño. La palabra “ENGAÑO” es una 
palabra muy descriptiva que significa “Ser llevado en despojo, ser llevado en cautiverio o 
esclavitud”.  Tal es el resultado cuando seguimos una enseñanza errada como lo es la filosofía 
humana. La enseñanza falsa nos puede destruir y extraviar por completo. 

La palabra "filosofías" literalmente significa EL AMOR A LA SABIDURÍA.  Si se tratara de la 
sabiduría de Dios, no habría problema.  Pero se trata de nuevos "conocimientos" basados en 
pensamientos humanos, no SEGÚN CRISTO.  Se trata de buscar nuevas ideas más allá de lo que 
CRISTO nos enseña.  Es una peligrosa curiosidad y afán por saber más que los demás, que los 
lleva a buscar conocimiento en fuentes que no tienen base firme ni verdadera (1 Corintios 1.19-
22). 

Estos falsos maestros, como muchos hoy en día, eran muy astutos. Pero en realidad sus 
enseñanzas no podrían ayudar a sus seguidores en nada. 

Eran "huecas sutilezas": enseñanzas sin fundamento que sólo dejarían decepcionados a los 
que las aceptaran.  Hay muchos que profesan amar la verdad pero sus enseñanzas no son más que 
"huecas sutilezas".  A lo que menos se dedican es la lectura y el estudio de lo que Cristo dice en Su 
Palabra, aún en sus cultos que supuestamente son para "la honra y gloria de Dios".   

El problema es que estaban enseñando "según las tradiciones de los hombres".  
Ciertamente eran enseñanzas recibidas por su generación de generaciones anteriores: tradiciones 
bien establecidas en la mentalidad y las costumbres de la gente, pero NO SEGÚN CRISTO.  El 
tradicionalismo es el más fuerte aliado del ENGAÑO (Mateo 15.7-9). 

Las tradiciones filosóficas que ponían en peligro a los  colosenses eran "conforme a los 
rudimentos del mundo".  Se trataba de los principios fundamentales del pensamiento 
mundano.  El pensamiento del cristiano tiene que variar drásticamente del pensamiento de la 
gente del mundo, aún en sus principios básicos.  El abecedario espiritual del cristiano es 
completamente diferente al pensamiento del mundo.  El no entender y practicar esto (los 
rudimentos del mundo) es la raíz de muchos problemas y peligros para cristianos modernos 
también.  Muchos queremos cambiar solamente la forma externa de la vida o de la religión pero 
los pensamientos rudimentales que gobiernan nuestras vidas siguen siendo los que se conforman a 
las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, no según Cristo.  No hemos 
adquirido la mente nueva que se necesita para asegurar la vida nueva en Cristo.  Se necesita de un 
ROMPER COMPLETO con el viejo modo de vivir (la aplicación de este principio se verá en 
términos prácticos en 3.1–4.6).  Si CRISTO ES PREEMINENTE sobre la creación y todo, ¿por qué 
sujetarnos  a principios mundanos INFERIORES? 

En general el pensamiento humano NO ES "SEGÚN CRISTO".  El hombre nunca habría 
pensado en el ministerio del evangelio  (1 Corintios 2:9-12).  Debemos depender de la 
REVELACIÓN DIVINA EN CRISTO, no de nuestros propios descubrimientos ni sabiduría. 

Notemos, hermanos, que no basta impartir información; debemos advertir contra los errores 
humanos. Tenemos otro ejemplo de la gran necesidad de escudriñar toda enseñanza a la luz de las 
Escrituras (Hechos 17.11).  

Y Pablo continua diciendo “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad, y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y 
potestad” (2.9-10). 

Pablo nos dice que Cristo es DIOS – es la "DEIDAD”. La palabra "deidad" se refiere a todo 
atributo de Dios, todo atributo que distingue a Dios de Sus criaturas, literalmente significa TODO 
LO QUE ES DIOS. 

En Cristo nada falta de la Deidad: “toda la plenitud".  Aún la Traducción del Nuevo Mundo no 
puede evitar el significado de estas palabras que contradicen la teoría de los Testigos de Jehová 
sobre la naturaleza de Jesucristo.  Lo traduce: “toda la plenitud de la cualidad divina".  Es 
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decir que en Cristo no falta NINGUNA CUALIDAD DIVINA.  ¿Es la eternidad una cualidad divina?  
Por supuesto.  Entonces Cristo posee esta cualidad divina: es Eterno.  ¿Es cualidad divina el ser 
TODOPODEROSO?  Sí.  Entonces Cristo es también TODOPODEROSO.  Y así sucesivamente se 
puede argumentar sobre la naturaleza de Cristo.  Si algo es una cualidad divina, Cristo la tiene 
habitando en El en Su vida CORPORAL. 

Dios, la esencia y naturaleza que es Dios, habita en el cuerpo de Cristo (Juan 1.14).  Esto en 
contraste completo con la idea gnóstica que Dios no puede relacionarse directamente con la 
materia.  Esto también tiene implicaciones poderosas en cuanto a la capacidad de Dios de 
relacionarse con nosotros como seres humanos y de convertirnos en seres espirituales a pesar de 
nuestra condición humana y material.  El hecho de vivir en la carne no significa que no podemos 
participar de la naturaleza divina ni que no podemos ser transformados en la imagen de Dios.  
Debemos tomar en cuenta que este versículo indica que Cristo TIENE cuerpo ahora también, 
aunque GLORIFICADO por supuesto (1 Juan 3.2, 3; 1 Corintios 15).   

Si no honramos a Cristo (la plenitud de todo lo que es Dios), como DEIDAD, no honramos al 
Padre (Juan 5.23). Tenemos una clara contradicción de la idea falsa que el Padre y el Hijo sean 
una sola personalidad.  Cristo no es la imagen de sí mismo. 

Y nosotros somos perfeccionados completamente en Cristo, sin El o aparte de El siempre 
seríamos incompletos e incapaces de cumplir con nuestro propósito en la vida (Juan 15.5).  Su 
plenitud nos llena a nosotros.  Nuestra perfección depende de la de El. Los que son redimidos al 
estar EN CRISTO están COMPLETOS.  No les falta nada a los que siendo redimidos son añadidos 
al cuerpo de Cristo.  El nos da la paz, el gozo y el propósito de vida que buscamos.  Hay vida 
perfecta EN Cristo.  TENEMOS COMPLETO CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS EN 
CRISTO. NO NOS FALTA NADA.  La filosofía, las tradiciones humanas, los rudimentos del mundo 
no nos pueden ofrecer nada.  Esta es la aplicación práctica de la Deidad y Preeminencia de Cristo.   

Entramos en Cristo mediante la obediencia al evangelio en el bautismo (Gálatas 3.26, 27; 
Romanos 6.3, 4). Cristo tiene perfecta autoridad y poder - aún sobre los poderes angélicos que 
exaltaban los gnósticos y los poderes diabólicos que luchan en contra a Cristo y Sus seguidores. 
Cristo es cabeza, o sea, tiene autoridad sobre todo ya sea en el cielo o en la tierra (Mateo 28.18). 

 
B) CON EL LEGALISMO JUDIO (2.11-17). 
Y Pablo continua diciendo: “En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no 

hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión 
de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados 
con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos” (2.11-12). 

Él comienza a hablar uno de los temas que estaba causando problemas en la iglesia de Colosas, 
con la llegada de los falsos maestros, ellos comenzaron a enseñar que los cristianos debían 
guardar la ley de Moisés para ser salvos, como ocurrió en Jerusalén  (Hechos 15.1-3) y en 
Galacia (Gálatas 5.3).   Y uno de los puntos que Pablo aborda es el de la Circuncisión – La 
circuncisión era la operación por la que se cortaba el prepucio del miembro viril masculino. 

La Circuncisión, fue primero una señal de la justicia ya poseída por Abraham (Génesis 15.6; 
17.10, 11; Romanos 4.9-11).  Símbolo del pacto con Dios. Luego los infantes se circuncidaban a 
los 8 días como señal de su relación con Dios como hijos físicos de Abraham. Y muchos se 
aferraron a esta práctica como algo fundamental en la fe cristiana, esencial para la salvación de 
nuestras almas. 

Pero Pablo dice que nosotros somos completos en Cristo sin buscar la perfección en la ley.  
Tenemos en realidad una circuncisión mejor que la circuncisión de los judíos pues aquella fue 
externa y la que hace Cristo en Sus discípulos es interna, la que Dios siempre ha deseado – LA DEL 
CORAZÓN (Filipenses 3.2,3). 

La circuncisión que Dios hace es echar de nosotros el cuerpo pecaminoso carnal; es recibir el 
perdón de los pecados y empezar una vida nueva.  El bautismo es el MOMENTO en que DIOS echa 
de nosotros el viejo hombre de pecado, nos separa de nuestros pecados, nos perdona 
perfectamente de todos ellos y nos da vida nueva por Su poder infinito (Romanos 6.1-11). 

Además de eso, el bautismo es una INMERSIÓN - "sepultados con él en el bautismo" 
(2.12).  Compare Romanos 6.3-5.  Es como el ENTIERRO o SEPULTURA de un cadáver. Todo 
cristiano fiel que se a unido a Cristo a sido sepultado con Cristo a semejanza de su sepultura, y no 
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solamente eso, sino que también, “en el cual fuisteis también resucitados con él”, somos 
resucitados cuando nos bautizamos, estamos muertos a los delitos y pecados, y volvemos a vivir 
por la obediencia al evangelio de Cristo 

Pablo añade, "mediante la fe en el poder de Dios que le levanto de los muertos" 
(2.12).  Aparte de la fe, el bautismo no tiene ningún poder.  No es meramente un rito o ceremonia 
o sacramento como muchos religiosos enseñan.  Es un acto de fe.  No es obra de justicia sino obra 
de FE.  El bautismo no puede separarse de la fe en el evangelio de Cristo como requisito para la 
salvación (Marcos 16.15, 16).  Es una expresión de nuestra fe en la obra de Dios en Cristo.  

Tenemos fe en el momento del bautismo EN EL PODER DE DIOS, no en el agua, ni el 
bautizador, ni en nuestra propia obediencia.  CREEMOS QUE DIOS TIENE PODER PARA 
SEPARARNOS COMPLETAMENTE DE NUESTROS PECADOS, PERDONARNOS Y REALMENTE 
DARNOS UNA VIDA NUEVA EN CRISTO EN EL MOMENTO DE NUESTRO BAUTISMO.  Si 
llegamos al bautismo sin este entendimiento y esta fe, de nada nos sirve haber sido sumergidos, no 
importa lo que dice la persona que nos bautizó, ni quien haya sido el bautizador.  Queda claro que 
la manifestación de fe que Cristo pide para salvarnos no es el levantar la mano sino el ser 
bautizado.  También queda completamente claro que si pensamos que ya recibimos nuestra 
salvación ANTES del bautismo y que éste no sea más que una señal externa de la salvación que ya 
recibimos de antemano, NO VALE NUESTRO BAUTISMO PUES EN ESE MOMENTO NO 
CONFIÁBAMOS EN EL PODER DE DIOS PARA DARNOS VIDA NUEVA EN EL MOMENTO DEL 
BAUTISMO sino que lo hicimos con otro propósito (como por ejemplo para ser miembro en 
propiedad de una secta, tener privilegios en determinada denominación, o una profesión pública 
de fe).  Es necesario ser bautizado con la fe que Dios obrará para darle vida nueva y el perdón de 
sus pecados en el momento de la sumersión y salida del agua.  Tenemos fe en el mismo poder 
divino que resucitó a Cristo de los muertos, fe que este poder nos puede salvar y cambiar nuestra 
vida.  

El texto continua diciéndonos, “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la 
incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos 
los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los 
principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la 
cruz” (2.13-15). Pablo continúa la idea, antes del bautismo estábamos muertos en nuestros 
pecados, no habíamos todavía quitado el pecado de nuestras vidas, estábamos esclavos del mismo 
(Efesios 2.1-2; Juan 8.34), pero a través de obedecer al evangelio en el bautismo bíblico, ahora 
tenemos una nueva vida, Dios perdono todos nuestros pecados, esa es su promesa en este Nuevo 
Pacto, “y nunca más me acordare de sus pecados y maldades” (Hebreos 8.12). Y ahora 
tenemos una nueva relación con Dios, una nueva vida con Cristo. 

Pero aparte de eso, Pablo nos dice que Cristo ANULO EL ACTA DE LOS DECRETOS QUE ERA 
EN CONTRA DE NOSOTROS, haciendo posible el perdón de nuestros pecados al violar aquellos 
decretos que la Ley de Moisés establecía. 

Pablo dice, "anulando" - borrando (Apocalipsis 3.5; Hechos 3.19).  Ya no están vigentes. 
"el acta" – es un escrito por mano, manuscrito, escritura. "de los decretos" - La versión 
antigua (Reina-Valera) usa la palabra “ritos”, pero esta palabra viene de la palabra griega 
DOGMA, significa dogmas o decretos de cualquier naturaleza, no solamente decretos rituales.  Los 
Adventistas del Séptimo Día piensan que este texto se esta refiriendo a los ritos, haciendo una 
diferencia a la Ley Moral, con la Ley Ritual o Ceremonial. Pero ellos se equivocan, esta palabra se 
refiere a cualquier decreto u ordenanza, no hay ninguna referencia específica a una distinción de 
leyes distintas. “El acta de los decretos" = se refiere a LA LEY DEL ANTIGUO PACTO 
completamente. 

La Ley de Moisés era nuestra enemiga porque exigía algo que nadie puede dar: LA 
PERFECCIÓN (Gálatas 3.10-12; Hechos 15.10). La ley nos impuso una deuda que nunca 
podríamos pagar.  Ella fue como un obstáculo entre el ser humano y la vida espiritual.  Por eso fue 
necesario eliminarla para que pudiéramos ser perdonados por la deuda y para poder recibir la 
vida. 

Pero Jesús no solo anulo la Ley de Moisés, sino que también la QUITO, "quitándola de en 
medio y clavándola en la cruz" - la cruz quitó "la ley de la muerte" (2 Corintios 3.3-18).  
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El sacrificio de Cristo nos liberta del pecado y del enemigo que el hombre tenía en la ley del 
Antiguo Pacto.  La ley estuvo en vigencia hasta la muerte de Cristo. 
    Cristo en la cruz tuvo una victoria definitiva sobre el poder de "las tinieblas" y así nada, ni 
ninguno de estos enemigos del hombre pueden enseñorearse de los que han sido redimidos por la 
preciosa sangre de Cristo.  No solamente nos libró de la deuda de nuestros pecados, también nos 
libró del dominio del pecado y de aquel que tenía el imperio de la muerte (Romanos 8.35-39). 

Cristo tuvo que triunfar sobre Satanás y sus demonios para librarnos de la muerte y darnos 
vida plena en El (Hebreos 2.14, 15; Marcos 3.27; Mateo 12.29; Lucas 11.21, 22; Juan 
12.31; 14.30; 16.11; I Corintios 15.26). 

Cristo literalmente "despojó" - conquistó y quitó los bienes de los poderes satánicos. 
Hay solamente un mensaje de esperanza para nuestro tiempo de frustración y desesperación y 

es el mensaje que el apóstol Pablo proclamó a los colosenses.  El Cristo crucificado y resucitado es 
Señor de todo; todas las fuerzas del universo están sujetas a El, no solamente las buenas sino 
también las malas.  El es Creador y Vencedor de todas ellas.  La redención que hay en Cristo nos 
da una victoria perfecta sobre las fuerzas de la maldad. 

Y después de decirnos que hemos sido circuncidados por Cristo, que él nos ha librado de la 
maldición de la Ley anulándola, quitándola y clavándola en la cruz. Además, diciéndonos que 
Cristo por su muerte despojo y triunfo sobre todos los poderes espirituales en la cruz. El dice, “Por 
tanto”, por todo lo que anteriormente venia diciendo, “Por tanto, nadie os juzgue en 
comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo,  todo lo 
cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo” (2.16-17). 

Pablo aconseja, “que nadie nos juzgue”, o sea, si uno de estos maestros que estaba 
enseñando sobre el guardar la Ley nos condenaba por no sujetarnos a esta Ley, no debíamos 
seguirlo, ni escucharlo. La Ley fue abolida y no es una obligación seguir o someterse a sus 
preceptos, si alguien quería hacerlo que lo hiciera, pero no iba a ser justificado por las obras de la 
Ley (Gálatas 3.10-12), y además, no debía imponerles a los demás una ley quitada y abolida por 
Cristo en la Cruz. 

Todas las restricciones de dieta están abolidas en Cristo (Levítico 11; Marcos 7.19; 
Romanos 14.2, 3,17; 1 Corintios 6.13; 8.8; 1 Timoteo 4.1-5). La libertad en cuanto a bebidas 
no nos da la libertad de embriagarnos con bebidas alcohólicas, podemos beber moderadamente 
pero no embriagarnos (1 Corintios 6.9-12; Gálatas 5.21; Efesios 5.18) 

Los "días de fiesta" principales se encuentran en Levítico 23.  Son: 
a. El séptimo día de cada semana (sábado) conocido comúnmente como el día de reposo 

(Lev. 23.1-3).  Sí, el día de reposo fue una FIESTA SOLEMNE, no una ley moral como algunos 
quieren que creamos.  Fue uno de los ritos o ceremonias de la ley antigua por la cual no debemos 
ser juzgados.  Dios mandó un día de reposo en cada semana para CONMEMORAR LA 
ESCLAVITUD DE LOS ISRAELITAS EN EGIPTO Y SU LIBERACIÓN POR EL PODER DE DIOS 
(Deuteronomio 5.13-15).  El séptimo día de la semana fue escogido porque fue en el séptimo día 
que Dios reposó de la creación del mundo.  Pero el motivo de tener reposo como una fiesta solemne 
cada semana no fue para recordar la creación del mundo sino la salida de la esclavitud en Egipto 
por la mano fuerte de Dios.  Claramente no tiene ninguna importancia para nosotros en Cristo. 

b. La fiesta de la pascua (Levítico 23.4, 5).  El día catorce del primer mes en el calendario 
judío. 

c. La fiesta de los panes sin levadura (Levítico 23.6-14).  Por una semana empezando el 
día 15 del primer mes en el calendario judío. 

d. La fiesta del pentecostés o sea del nuevo grano (Levítico 23.15-22).  50 días después 
del fin de la fiesta sin levadura.  Note que siempre caería en el primer día de la semana o sea el día 
domingo. 

e. La fiesta de las trompetas (Lev. 23.24, 25).  El primer día del séptimo mes judío. 
f. El día de expiación (Lev. 23.27-32).  El décimo día del séptimo mes en el calendario judío. 
g. La fiesta de los tabernáculos (Lev. 23.33-44).  Por 1 semana empezando el día 15 del 

séptimo mes en el calendario judío. 
 
Cuando Pablo dice, "Luna nueva" - compare Números 10.10; 28.11; 1 Crónicas 23.31; 2 

Crónicas 31.3; Nehemías 10.33.  Indicaba el principio del mes.  Cuando habla de los "Días de 
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reposo " - Eran muchos según la ley de Moisés INCLUYENDO el séptimo día de cada semana.  
Todas estas cosas no eran más que una SOMBRA.  NO eran la "imagen misma de las cosas", 

no sirven para nada, no nos hacen más o menos espirituales. Y es opcional el querer someterse 
voluntariamente a estos preceptos, aunque espiritualmente no nos ayudan en nada y podemos 
caer en un adulterio espiritual guardando dos leyes a la vez (Rom. 7.1-6). 

a. Nuestra Pascua por ejemplo es Cristo (1 Corintios 5.7). 
b. Nuestro reposo es el reposo eterno celestial (Hebreos  3.7 – 4.11; Apocalipsis 14.13). 
No vivimos bajo tal sistema de ley sino bajo la gracia de Cristo.  El cristiano no debe sujetarse al 

juicio de los que tienen sus propias normas y que siguen tradiciones humanas ni tampoco los que 
siguen las normas de la ley de Moisés que no son más que sombras de la realidad revelada en 
Cristo. 

La ley de Moisés era simplemente una sombra de Cristo (Hebreos 8.5; 9.9). Estas cosas 
tuvieron importancia para el pueblo de Israel, pues sirvieron como ayo (tutor, guardián) para 
llevarlos a Cristo (Gál. 3.24), "Pero venida la fe (el evangelio), ya no estamos bajo ayo" 
(Gál. 3.25). Una sombra no existe por sí sola, sino que depende para su significado de aquello de 
lo cual es una sombra. Desde luego, al venir la realidad, ya no es necesaria la sombra. 

Cuando Pablo nos dice: “pero el cuerpo es de Cristo”, se esta refiriendo a que Cristo es lo 
real y verdadero, el cuerpo en este caso (la substancia o la realidad) es lo opuesto de la sombra. 

Y este es un buen punto, en vez de preocuparse de guardar sombras, Pablo dice que deben 
preocuparse de la realidad, preocuparse de seguir la voluntad de Cristo. 

 
C) CON LA ADORACIÓN DE ÁNGELES (2.18-19). 
Y Pablo agrega: “Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los 

ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia 
mente carnal, y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, 
nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento 
que da Dios”.  

Notemos lo que dice Pablo, “Nadie os prive de vuestro premio”, o sea, que estos falsos 
maestros podían con sus falsas enseñanzas hacerlos perder el galardón. Es muy peligroso el poner 
atención a doctrinas erradas, podemos caer de la gracia y perder nuestro premio – LA ANSIADA 
SALVACIÓN. Estos maestros estaban desviando a los Colosenses con sus doctrinas basadas en la 
filosofía, con la imposición de guardar la Ley de Moisés y otros requisitos que confundían a estos 
cristianos. La terrible consecuencia de seguir mandamientos de hombres es perder el premio que 
ofrece el evangelio.   

Y estos maestros aparentaban, fingían ser humildes, aunque su mente estaba hinchada en 
vanidad y daban culto a los ángeles. La herejía de Colosas (el gnosticismo incipiente) era una 
mezcolanza de prácticas judaicas y paganas. Por denigrar a Cristo exaltaban a los ángeles como 
mediadores (aunque éstos no son omnipresentes), enseñando la falsa humildad de que el hombre 
no es digno de acercarse a Dios excepto por la mediación de intermediarios angélicos. Es 
semejante el concepto católico de que es necesaria la mediación de María y los llamados "santos". 
Los fieles saben que no son dignos de acercarse a Dios, pero al mismo tiempo saben que Dios 
mismo les explica con toda claridad que pueden y deben acercarse a El por medio de Cristo 
(Hebreos 4.15, 16; 1 Timoteo 2.5; Efesios 2.18). Esta es la verdadera humildad del cristiano.  

Pero Pablo dice, “entrometiéndose en lo que no ha visto”, o sea, estos falsos maestros 
hablaban de cosas que nunca habían visto y que no entendían, ellos pensaban que era así, pero 
nunca lo pudieron comprobar. Basaban sus doctrinas en emociones y pensamientos humanos. Se 
meten en cosas que no saben ni entienden. 

Lo que muestra cuán fundada y necesaria era la advertencia del apóstol, es el hecho de que ese 
culto de los ángeles se perpetuó en Asia Menor, sobre todo en Frigia y Pisidia, al punto de que el 
concilio de Laodicea, en 364, debió prohibir a las iglesias la costumbre de dirigir oraciones a los 
ángeles. 

El resultado de esta vanidad y orgullo es la pérdida de la salvación que pretenden ganar con su 
externalismo. Note bien que es posible perder el alma por actividades hechas en el nombre de la 
religión y la humildad, si éstas no se hacen SINCERAMENTE y CONFORME A LO QUE LA 
CABEZA (Cristo) ENSEÑA.  La base para poder llegar a perder el premio es la ignorancia de la 
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voluntad de Dios y el deseo de seguir sus propias inclinaciones e ideas en cuanto a como servir a 
Dios.  Uno llega a pensar que SUS IDEAS son adecuadas para llevarle a la salvación.  
("entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente 
carnal"). 

Estos falsos maestros tenían una mente llena de vanidad, la mente carnal no puede servir a 
Dios.  Se necesita de una mente espiritual, una que se somete a la mente de Dios revelada en Cristo.  
Solamente pensaban en las cosas materiales y carnales 

Además, Pablo dice: “y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, 
nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento 
que da Dios”. Y ellos por sus falsas doctrinas no se asían a la cabeza – que es Cristo.  Cuando no 
nos asimos de la Cabeza, nos cortamos de la vida y el crecimiento que viene por medio de Ella 
(Cristo).  Cristo es la única verdadera fuente de sustento para el cristiano (Efesios 4.15, 16). 

Cuando la iglesia esta unida a Cristo, y sigue su voluntad, todos nosotros vamos uniéndonos y 
nutriéndonos, o sea, alimentándonos de este crecimiento que da Dios y vamos perfeccionándonos. 
Cuando habla de coyunturas y ligamentos, se esta refiriendo a las uniones que tienen las 
miembros en nuestros cuerpos, así también en el cuerpo de Cristo hay coyunturas, cosas que nos 
unen y nos hacen encajar para conformar el cuerpo del Señor. Así como dos huesos se unen por 
coyunturas y ligamentos para trabajar juntos, así también los unos con los otros nos unimos de 
acuerdo a nuestras capacidades y del crecimiento que da Dios para trabajar para el Señor (1 
Corintios 3.6-7). 

 
D) CON EL ASCETISMO (2.20-23). 
El ascetismo = Negarse ciertos privilegios o placeres físicos o abusar el cuerpo 

voluntariamente por razones religiosas, creyendo que así se hace más espiritual.  Para el ascético, 
todo placer físico es malo; es obra de la carne, algo material que no puede ser bueno porque 
solamente el espíritu es bueno.  El sufrimiento físico o el sacrificio voluntario es bueno en sí  
(aunque no sea necesario) porque siempre es bueno maltratar el cuerpo, decían. El cristiano debe 
rechazar tales reglas porque se basan en mandamientos y doctrinas de hombres. 

Pablo dice: “Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, 
¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos tales como: No 
manejes, ni gustes, ni aun toques (en conformidad a mandamientos y doctrinas de 
hombres), cosas que todas se destruyen con el uso? Tales cosas tienen a la verdad 
cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en humildad y en duro trato del 
cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne”.  

El cristiano muere con Cristo en el bautismo (Colosenses 2.12; Romanos 6.1-14). Somos: 
1. Libertados del pecado (Romanos 6.16-18). 
2. Libertados de la ley mosaica (Romanos 7.1-6). 
3. Libertados de los rudimentos del mundo con sus preceptos de origen humano (Colosenses 

2.20-23). 
Y esto es lo que Pablo les recuerda a los Colosenses, ustedes han muerto para el mundo y su 

manera de pensar, no se sujeten a preceptos que tiene su origen en el mundo y no en Dios. Es por 
esto que Pablo les pregunta, “¿Por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a 
preceptos del mundo?”. Fijémonos bien lo que esta diciendo Pablo, ellos a pesar de que estaban 
y vivían en el mundo, no por eso debían identificarse y seguir pensamientos que proponían los 
mundanos. 

Y en este caso, las ideas del mundo que estaban introduciéndose en la iglesia en Colosas eran de 
origen gnostico ascético. "NO", "NO", "NO" era el lema de esta enseñanza.  Quienes así 
enseñaron como los de nuestro tiempo que hacen lo mismo, querían tener a la gente como niños 
bajo su dominio con estas ordenanzas humanas. 

Le decían "No manejes"..."ni aun toques".  Dándoles a entender que muchas cosas no deben 
hacerlas, ni aun tocarlas. Una aplicación de esto sería en la relación matrimonial.  Algunos dicen 
hoy en día que uno puede ser más santo por no tener relaciones sexuales en el matrimonio o por no 
casarse.  Pero el sexo en el matrimonio es bueno, necesario y aprobado por Dios.  Las leyes que lo 
prohíben son falsas y carnales (1 Corintios 7.1-5; Proverbios 5.18-20; 1 Timoteo 4.1-3). 

También les decían, "No gustes" - no debe haber ningún gusto o placer en la vida, según ellos.  
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NO SE DEJEN ENGAÑAR CON DOCTRINAS FALSAS: 
 CON FILOSOFIAS Y HUECAS SUTILEZAS. 

 CON EL LEGALISMO JUDIO. 
 CON LA ADORACIÓN DE ANGELES. 

 CON EL ASCETISMO. 

No debían comer ciertos alimentos, debían abstenerse de ciertas bebidas y cosas semejantes a 
esas.  

Todo esto que les mandaban e imponían se trataba de cosas finitas, no eternas como el alma del 
hombre de donde proviene el verdadero problema del pecado.  Son cosas que se consumen y llegan 
a su fin con el uso.  Son cosas materiales que pertenecen al mundo pasajero. No por abstenerme de 
hacer esto o aquello, o de probar esto o esto otro vamos a ser más ESPIRITUALES. 

Pablo dice que todas estas cosas son solamente mandamientos de hombres, cosas que solas se 
destruyen, no tienen validez en contra de la verdadera espiritualidad. Pablo condena todas las 
enseñanzas y prácticas humanas, las que no son de la ley de Cristo. Aunque parezcan muy buenas, 
sabias, lógicas y necesarias, deben ser rechazadas. 

El error básico de estas enseñanzas se basa en que: LOS APETITOS DE LA CARNE NO SON 
DOMINADOS POR LA CARNE MISMA NI POR EL ABUSO DE LA MISMA SINO POR 
EL ESPÍRITU O SEA LA MENTE DE LA PERSONA.  Allí está el poder que domina las 
acciones de la carne y es allí donde necesitamos practicar el dominio propio (Gálatas 5.16-25; 
Romanos 8.12-14). 

Y esta gente quería hacer algo difícil (pero externo) para mejorar espiritualmente, pero EL 
CRECIMIENTO ESPIRITUAL ES UN PROCESO INTERNO, PAULATINO QUE VIENE 
POR EL ESTUDIO DE LA PALABRA, LA ORACIÓN, LA OBEDIENCIA Y LA 
DISCIPLINA DE LA MENTE DE UNO.   

Ejemplos modernos de estas doctrinas ascéticas son: el ayuno obligado, el arrodillarse para 
orar, la abstención del matrimonio, la abstención de ciertas comidas, un vestuario especial - 
humilde, las vigilias, la abstención del sexo en el matrimonio, disciplina material para fines 
espirituales. Cosas que parecen sabias y buenas pero que NO SON MANDAMIENTOS DE DIOS. 

Estos falsos maestros seguían adorando aunque no se asían a la Cabeza, pero tal adoración no 
era aceptable a Dios. Estaban basadas en la voluntad humana, aunque tal vez sea dirigida 
sinceramente a Dios (1 Corintios 4.6). 

Todo esto puede tener cierta REPUTACIÓN de sabiduría.  La gente su puede impresionar y uno 
mismo se siente mejor, pero para Dios no tiene valor y en realidad para uno tampoco le ayuda a 
vencer las tentaciones de la carne. No mejoramos nuestra espiritualidad por añadir reglamentos 
difíciles a la Palabra de Dios sino por OBEDECER Sus reglamentos. 

En resumen, el cristiano ha muerto al mundo (Gálatas 6.14) y el mundo al cristiano.  Se 
rompe todo compromiso con el mundo al nacer de nuevo en el bautismo.  El cristiano no está 
obligado bajo ninguna circunstancia con leyes religiosas o morales que no sean las de Cristo. 

1. Agradar al mundo es adulterio espiritual (Santiago 4.4). 
2. Agradar a los hombres es dejar de servir a Cristo (Gálatas 1.10). 
3. Vivir de acuerdo con el mundo satisface la vanidad de los que se sujetan a sistemas basados en 

sabiduría humana como el gnosticismo, PERO NO LE ACERCA A DIOS. 
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EL CRISTO PREEMINENTE  Y NUESTRA VIDA NUEVA 
(PARTE PRACTICA) - COLOSENSES 3.1-17. 

 
Ahora vamos a entrar a la sección práctica de esta epístola, Pablo ya nos ha hablado de la 

preeminencia de Cristo sobre la creación, sobre la iglesia, sobre las falsas enseñanzas. Y ahora el 
apóstol va a considerar cual debe ser la aplicación de todas estas enseñanzas en nuestras vidas. 
Entendiendo que somos nuevas criaturas (2 Corintios 5.17) después de bautizarnos y obedecer el 
evangelio, desde ese momento morimos con Cristo a nuestra antigua vida, morimos a la ley y 
tenemos una nueva vida para con Dios. 

 
A) BUSQUEN LAS COSAS DE ARRIBA (3.1-4).  
Y Pablo comienza diciendo: “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 

arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros 
también seréis manifestados con él en gloria”. Este es un llamado para todos nosotros, 
para vivir como hijos de Dios y poner nuestra vista en las cosas celestiales. 

Y el primer énfasis que vemos es que Pablo les recuerda, “Si, pues, habéis resucitado con 
Cristo”, apegándose a lo que anteriormente había dicho en el 2.12 “sepultados con él en el 
bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de 
Dios que le levantó de los muertos”. El cristiano no solo muere con Cristo, sino que también 
resucita como su Señor, tiene una nueva vida para Dios, y Pablo en simples palabras les dice, “Si 
ustedes se consideran cristianos, hijos de Dios, que murieron y fueron resucitados con Cristo, 
entonces tienen un deber”, ¿Cuál es este deber? “Buscad las cosas de arriba”, debemos buscar, 
interesarnos por las cosas espirituales, como lo dice el escritor de Hebreos “Puestos los ojos en 
Jesús” (Hebreos 12.2), Como también lo dijo Cristo en su ministerio “Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia” (Mateo 6.33),el verdadero cristiano, el cual 
le da el primer lugar de su vida a Jesús solo busca, pone su atención en las cosas celestiales, ya que 
sus metas, las fuerzas que tienen y todas sus motivaciones vienen del cielo donde esta Dios Padre y 
Jesucristo que esta “sentado a la diestra de Dios”, Cristo esta a la derecha de Dios, esta frase 
da a entender el puesto de honor y autoridad que él tiene. El reina en este mundo, y debemos 
preguntarnos, ¿REINA JESUS EN MI VIDA? Es esto lo que Pablo le dice, Jesús quien los resucito 
tiene todo poder y autoridad, es preeminente en todo y si es así, entonces debemos rendirnos a él y 
solamente poner la mirada en las cosas de Dios. 

Este es un mandamiento imperativo “Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra”, no es opcional, no es si nosotros queremos o no queremos preocuparnos de las cosas de 
arriba, es un mandato que debe obedecerse. Cuando nosotros ponemos nuestra mirada en las 
cosas de arriba, esto significa que HEMOS PROGRESADO AL PUNTO DE DESEAR LAS COSAS 
ESPIRITUALES NO SOLO LAS BUSCAMOS POR DEBER, SINO QUE YA LAS ANHELAMOS.  
SERVIMOS A CRISTO PORQUE QUEREMOS HACERLO Y LE AMAMOS DE TODO CORAZÓN, 
SABIENDO QUE HAY UN  MANDAMIENTO QUE NOS INSTA A HACERLO, PERO NUESTRAS 
MOTIVACIONES NO SE BASAN EN EL MANDAMIENTO SINO EN QUE QUEREMOS HACERLO 
DE CORAZÓN.  Esto es tener la mira puesta en las cosas de arriba.  Son nuestro verdadero y 
ferviente anhelo.  Para llegar a este punto de madurez es necesario disciplinar la mente, así la 
gloria de las cosas celestiales son tan atractivas que llegan a dominar los deseos de la mente. 
Cuando Pablo habla de las cosas de la tierra se refiere a  la honra, el poder, las riquezas, el 
conocimiento, los deleites, las comodidades que el mundo ofrece.  Tales cosas no rigen la vida del 
cristiano.  No deben dominar nuestros pensamientos, pero ¿COMO PONEMOS NUESTRA 
MIRADA EN LAS COSAS DE ARRIBA? 

1. Estudiando la palabra de Dios constantemente (1 Pedro 2.2)  
2. Orando a Dios siempre (1 Tesalonicenses 5.17) 
3. No dejando de congregarnos (Hebreos 10.25)  
4. Haciéndole el bien a todos (Gálatas 6.9-10) 
5. Evangelizando a este mundo perdido (Mateo 28.19; Marcos 16.15-16) 
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6. Viviendo vidas de santidad en este mundo (1 Pedro 1.14-16; 2 Corintios 7.1) 
7. Preocupándonos por nuestros hermanos, animándolos y exhortándolos (1 esalonicenses 

5.14; Hebreos 10.24), Etc, etc. 
 Pero ¿POR QUÉ DEBEMOS PONER LA MIRADA EN LAS COSAS DE ARRIBA? “Porque 

habéis muerto” dice Pablo, hemos muerto al pecado como lo dice Romanos 6.11 “Así 
también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, Señor nuestro” y al mundo, ya no debemos tener nuestra mirada en las cosas de la 
tierra. Desde el momento que obedecimos el evangelio, desde ese momento crucificamos al viejo 
hombre, morimos al pecado y tenemos una nueva vida para Dios 

También ponemos nuestra mirada en las cosas de arriba porque “nuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios”. La verdadera vida del cristiano no se ha manifestado todavía.  
La realidad que el cristiano busca, no se encuentra en la vida que vive en este mundo.  Aguarda la 
"esperanza que os está guardada en los cielos" (1.5).  Pero no debemos pensar que se trate 
de alguna cosa insegura, pues nuestra esperanza es SEGURA (compare Hebreos 6.18, 19). 

Pero no olvide que es posible apartarnos de Dios (Hebreos 3.12).  Por este motivo el cristiano 
debe siempre poner la mira en las cosas de arriba no en las de la tierra para no ser atraído y 
seducido a caer de nuevo en las contaminaciones del mundo (2 Pedro 2:18-22). Y como nuestra 
vida verdadera, la vida eterna, esta escondida con Dios, “Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria”. En la 
segunda venida de Cristo se harán realidad todas las promesas que tenemos como esperanza 
ahora por medio del evangelio. 

Esta es una gran verdad, Cristo vendrá y con él vendrá la bendición que nos promete si somos 
fieles hasta el final. Seremos transformados a un cuerpo glorioso, como el de Cristo, le veremos tal 
como es, cara a cara, y gozaremos eternamente de la salvación divina en la gloria. Es por esto que 
debemos buscar las cosas de arriba, las celestiales, porque de esa manera nosotros podremos 
tener la seguridad de que Dios nos llevara a su gloria y tendremos la paga a nuestra obediencia. 
Esta seguridad debe animarnos a vivir una vida sumamente espiritual como la de Cristo (1 Juan 
3.1-3).  

 
B) QUITEN TODO LO TERRENAL EN USTEDES (3.5-11). 
Después de esto Pablo añade: “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, 

impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas 
por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales 
vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas.  Pero ahora 
dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 
deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado 
del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen 
del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni 
judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que 
Cristo es el todo, y en todos”. 

Nótese la frase “Haced morir”, Pablo ya ha hablado y nos ha explicado que para tener una 
nueva vida para con Dios necesitamos morir, morir al pecado. Eso lo hacemos cuando somos 
bautizados, cuando somos muertos, sepultados y resucitados con Cristo. Y la voluntad de Dios nos 
insta a matar, a destruir y acabar “con lo terrenal en vosotros”, esa es nuestra lucha, el 
crucificar el viejo hombre diariamente, con esfuerzo voluntario e intensivo, debemos controlar y 
sujetar los miembros de nuestro cuerpo a la voluntad de Dios, y no dejar que vuelvan a ser 
miembros del pecado. Pablo lo expresa más claramente en Romanos 6.6 “sabiendo esto, que 
nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él (Cristo), para que el cuerpo 
del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado” Y en Gálatas 5.24 
"Los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos", ese es 
nuestro desafió, el luchar y batallar con lo terrenal que todavía queda en nosotros, hemos muerto 
con Cristo pero debemos seguir en la lucha diaria para destruir por completo cualquier residuo 
que nos quede de la antigua vida. 

Debemos crucificar lo terrenal en nosotros, debemos acabar con lo mundano y pecador de 
nuestras vidas. Nos preguntaremos porque, ¿Por qué debemos hacer morir lo terrenal en 
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nosotros? 
Porque ahora tenemos una nueva naturaleza, ya no tenemos la naturaleza carnal y pecadora, 

ahora somos participantes de la naturaleza divina (2 Pedro 1.4), nuestra esencia esta ligada a 
nuestro Padre Celestial y por lo mismo, por lo que somos, por nuestra nueva naturaleza debemos 
alejarnos de lo mundano en nuestra vida. Ya no solamente lo hacemos por el mandamiento o por 
la obligación, sino que nuestro propio ser se revela a la ley carnal y lucha para que triunfe lo 
espiritual de nuestra nueva naturaleza. 

La santidad es lo que Dios busca de nosotros (1 Tesalonicenses 4.3; Hebreos 12.14), pero 
esto no es algo que de repente sucede en la vida de uno por medio de algún milagro. Si bien es 
cierto que no podemos santificarnos sin la ayuda de Dios, también es verdad que nosotros tenemos 
que hacer un esfuerzo propio por hacer morir lo terrenal en nosotros.  Dios no nos lo quita 
milagrosamente, nosotros debemos luchar con su ayuda para morir al viejo hombre (Gálatas 
5.16-25; Romanos 8.1, 4-14). 

Y en el mismo texto Pablo, va a comenzar a ennumerar algunas cosas que son parte de lo 
terrenal que debemos matar: 

 
1. FORNICACIÓN - (PORNEIA) - Algunos enseñan  que esta palabra se refiere al pecado 

sexual cometido sólo por solteros, pero en la Biblia se refiere a toda relación sexual ilícita. Incluye 
el adulterio (Mateo 5.32; 19.9); el incesto (1 Corintios 5.1); y la homosexualidad (Judas 7). 
Es tener relaciones sexuales ilícitas, con una persona que no sea nuestro(a) compañero(a) de vida.  
Puede cometerse por casados o solteros (Hechos 15.29; 1 Corintios 6.18; 7.2).  

 
2. IMPUREZA – (AKATHARSIA) - Se traduce suciedad en, (Romanos 1.24; 2 Corintios 

12.21; Efesios 4.19; 1 Tesalonicenses 2.3), se traduce impureza en, (Efesios 5.3; 
Colosenses 3.5). La inmundicia está asociada con el adulterio y la fornicación e incluye la 
impureza de corazón que lleva a estos pecados. "Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios" (Mateo 5.8). Recuérdese que el libro de Levítico habla mucho de 
los inmundos que estaban separados de Dios, que por causa de su impureza no podían acercarse a 
El. No estamos bajo aquella ley, pero el Nuevo Testamento condena la impureza. "Después que 
perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia para cometer con avidez 
toda clase de impureza" (Efesios 4.19). No hay otra palabra que describa mejor el 
desenfreno y la desvergüenza de mucha gente moderna que la palabra avidez, pues ansiosamente 
practican el mal. En cuanto a los deseos y pasiones carnales son glotones, cuyo apetito es 
insaciable. Este es un estado de mente que se deleita en lo inmoral e ilícito. 

3. PASIONES DESORDENADAS - (PATHOS) – Deseos pecaminosos que se permiten 
desarrollar y avanzar al punto de ser incontrolables. Es cuando deseamos algo hasta el punto que 
podemos hacer cualquier cosa para poseerlo y lo realizamos, no solo quedan en pensamientos, 
sino que van a la acción   (Romanos 1.26, 27;  1 Tesalonicenses 4.5). 

 
4. MALOS DESEOS - (EPITHUMIAN) – Es el anhelo por lo prohibido, son los deseos intensos 

que tenemos por lo pecaminoso. Las Pasiones desordenadas y malos deseos son pecados del 
corazón: Allí esta la fuente y raíz del pecado     (Marcos 7.21-23), porque "cada uno es 
tentado cuando por su propia concupiscencia (EPITHUMIAS – MALOS DESEOS) es 
atraído y seducido" (Santiago 1.14). 

 
5. AVARICIA, QUE ES IDOLATRÍA - (PLEONEXIA) - La definición de avaricia es: Codicia, 

literalmente, "Es un deseo de tener más, siempre en mal sentido... es el egoísmo y falta de 
confianza en Dios.  La adoración de sí mismo o de otras cosas, pero no de Dios.  Apego 
desordenado a las riquezas y las posesiones materiales. "Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos" 
(Efesios 5.3). 

La avaricia constituye una idolatría. La idolatría es la sustitución de Dios con otras cosas que 
tenga la misma o mayor importancia que Dios para la persona. Como por ejemplo, el amor al 
dinero, el apego a las cosas materiales. Es cuando ponemos algo o alguien en el lugar que le 
corresponde a Dios, dando tiempo por aquello, esfuerzo y hasta reconocimiento por el objeto 
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idolatrado. La avaricia o codicia nos aleja de Dios, y nos apega y acerca mucho más a este mundo. 
En Cristo ES POSIBLE eliminar TODAS estas prácticas y malos pensamientos de la vida de uno.  

Es mandamiento de Dios.  No hacerlo es REBELDÍA - DESOBEDIENCIA. Y ¿Por qué debemos 
dejar y eliminar estas cosas? 

Porque todas estas cosas que enumeramos: FORNICACIÓN, IMPUREZA, PASIONES 
DESORDENADAS, MALOS DESEOS Y AVARICIA, son cosas que desagrada Dios, y cometiéndolas 
estamos expuesto a la IRA DE DIOS, “Cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los 
hijos de desobediencia”.  Si practicamos estos pecados, somos considerados como hijos de 
desobediencia, o sea, la desobediencia, el pecado es nuestro Padre y nosotros nos sometemos y lo 
seguimos. Es por esto que la ira de Dios es buena porque nos anima a dejar las cosas terrenales 
(Romanos 1.18; Juan 3.36; Mateo 3.7; Efesios 5.6).  No olvidemos enseñar toda la verdad 
de Dios.  Dios no es SOLAMENTE amor.  También es JUSTO y SANTO.  Su ira se manifiesta contra 
el pecado y el castigo es el resultado de extraviarnos en este mundo, no matando el pecado en 
nuestras vidas. 

Después de esto agrega, “en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo 
cuando vivíais en ellas”, él les recuerda que ANTES, no ahora, anduvieron, o sea, practicaron 
todas esas cosas, vivían una vida de esa manera. El pecado era la atmósfera de su vida. Aquí 
Pablo dice que vivían en estas cosas, pero, como dice en Efesios 2.1 estaban muertos (Efesios 
2.5; 5.14; Mateo 8.22; Juan 5.25). El muerto está destituido de una vida que reconoce a Dios o 
que es devota a El, porque está entregado a transgresiones y pecados; inactivo con respecto a 
hacer lo correcto. Están completamente entregados a las prácticas de la idolatría, estaban 
muertos, separados de Dios (2.13; Isaías 59.1-2). Pero ahora todo eso había cambiado, ahora 
era su pasado, fueron cosas que hicieron en otro tiempo, y debían cuidarse de no volver a caer en 
el mismo pecado. 

Entonces, después de mandarles que no volvieran atrás, a la antigua vida que llevaban, sino que 
mataran al viejo hombre, Pablo les dice “Pero ahora dejad también vosotros todas estas 
cosas:”. No solamente debían alejarse de la fornicación, impurezas, pasiones desordenadas, 
malos deseos y avaricia, cosas que en la antigua practicaron y que ahora por la sangre de Cristo 
ya era lejano para ellos, sino que también habían otras cosas que hay en este mundo, que también 
era necesario matar, es por esto que Pablo dice, dejen también estas cosas.  

La clave para entender este pasaje, es la palabra AHORA, o sea, que los Colosenses debían 
alejarse de las cosas que antes practicaban, pero también en el presente “ahora”, debían cuidarse 
de otras cosas que podían llegar a su vida y hacerlos retroceder ¿DE QUÉ COSAS DEBIAN 
ALEJARSE LOS COLOSENSES? 

 
6. IRA – (ORGE) – Es una actitud crónica, es cuando la molestia o indignación se manifiesta en 

nuestro corazón. Pablo dice a los efesios (4.26), "Airaos (ORGE), pero no pequéis; no se 
ponga el sol sobre vuestro enojo". Dios se enojó (1 Reyes 11.9; 2 Reyes 17.18; Hebreos 
12.29); Cristo se enojó (Marcos 3.5; Juan 2.15-17). El cristiano debe enojarse al observar el 
pecado y la destrucción de vidas y almas causada por el pecado. Si amamos la verdad, entonces 
aborrecemos el error y el pecado, y no seremos indiferentes hacia el pecado ni hacia la destrucción 
que éste causa. 

Sin embargo, el enojo es muy peligroso y tiene que controlarse, pues fácilmente se convierte en 
resentimiento y amargura y en el deseo de venganza. Por lo tanto, "no se ponga el sol sobre 
vuestro enojo". Si el enojo permanece en el corazón, puede producir malicia y amargura. Si el 
enojo que sentimos es indignación justa, como la de Jesús, debemos decir lo que se debe decir, o 
hacer lo que se debe hacer, y luego acabar con el enojo. 

Pablo agrega otra exhortación: "Ni deis lugar al diablo" (Efesios 4.27); pues esto es lo que 
sucede si no quitamos lo más pronto posible el enojo del corazón. El enojo guardado y alimentado 
en el corazón da ocasión al diablo para tentarnos. Cuando el cristiano se indigna, su reacción, sea 
en palabra o en hecho, debe ser lo que le agrada a Dios. No es pecado reaccionar con indignación a 
las injusticias u otras provocaciones de Satanás (Marcos 3.5; Hechos 23.3), pero lo importante 
es que lo hagamos con dominio propio. 
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7. ENOJOS – (THUMOS) – Es la expresión de las emociones negativas que de repente surge y 
luego se mengua. Comúnmente es de poca duración. Lo que pasa es que hay explosión de ira 
expresada en palabras y acciones violentas, y pronto muere, pero en ese lapso de tiempo hace 
mucho daño, pues deja heridas físicas o emocionales que duran por mucho tiempo. Aparentemente 
mucha gente no toma en serio el temperamento o genio explosivos; quieren justificarse diciendo, 
"así soy", como si fuera una condición normal o algo más allá de su control, pero aquí está este 
mal enumerado entre las obras de la carne que evitan que los culpables hereden el reino de Dios. 
En realidad tales explosiones de ira demuestran la falta de amor y la falta de paciencia. Por eso, es 
necesario crucificar esta pasión. 

 
8. MALICIA –  Es el deseo de hacer daño a otras personas intencionadamente, es cuando no 

solo nos hemos enojado, explotando en ira, sino que después de eso, por la ira guardada en 
nuestro corazón, comenzamos a planear como hacer daño a quien nos airó. En particular estas 
palabras describen la conducta de la persona que no controla el enojo y que no está dispuesta a 
perdonar.  No se puede negar que otros nos pueden afligir. Pero la aflicción más grande y dañina 
es la que nos hacemos a nosotros mismos. Es imperativo que cada cristiano entienda que esta lista 
de cosas mencionadas por Pablo (amargura, enojo, ira, gritería, maledicencia, malicia) son la 
reacción de la persona provocada, y no son necesarias ni ineludibles. Estas palabras describen la 
reacción del viejo hombre a las provocaciones de la vida, pero el cristiano se ha renovado en el 
espíritu de su mente y se ha vestido del nuevo hombre. 

 
9. BLASFEMIA –  Es hablar mal contra Dios o los hombres. Se encuentra este término en 

medio de los pecados contra el hombre; por eso, significa que por causa de la malicia en el corazón 
contra otro se blasfema contra él, hablando calumnias, lastimando y perjudicando con la lengua 
(Santiago 3.9). 

 
10. PALABRAS DESHONESTAS – Malas palabras, palabras ofensivas, palabras insultantes 

y obscenas. La lengua es una fuerza tremenda para bien o para mal. Se usa la lengua para 
predicar, para enseñar, para exhortar, para amonestar y para alentar, pero también se usa para 
destruir con mentiras, con chismes y con toda clase de ataque contra la persona de otros 
(Santiago 3.3-12). "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca sino la que 
sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes" (Efesios 
4.29). ¿Cómo podemos corregir este problema? Limpiando el corazón; "sobre toda cosa 
guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida" (Proverbios 4.23). "Porque 
de la abundancia del corazón habla la boca" (Mateo 12.34); es decir, el habla mal revela 
el carácter, como el árbol es conocido por su fruto. La nueva vida es conocida por su habla y por 
sus hechos. Las palabras corrompidas que salen de la boca indican que el corazón (el carácter) es 
corrupto. Esto es mucho más que una blasfemia, es cuando directamente nos ensañamos con una 
persona y la atacamos con palabras hirientes, insultantes y obscenas. 

 
11. MENTIRAS – No debemos mentirnos ni engañarnos los unos a los otros, debemos hablar 

con verdad siempre, "Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo, porque somos miembros los unos de los otros" (Efesios 4.25). Obsérvense 
las palabras conectivas, "Por lo cual". La primera aplicación práctica hecha por Pablo de su 
enseñanza acerca de "despojarse" y "vestirse" (Efesios 4.22-24) es desechar la mentira y 
hablar verdad. ¡Qué difícil es dejar la mentira! ¡Cuántos nuevos conversos luchan con esta 
tentación! La mentira es un "modo de vivir" de mucha gente inconversa. Se usa en el hogar, en el 
trabajo, en los negocios, y casi en toda faceta de sus vidas. Las vidas de los del mundo están llenas 
de "toda injusticia...engaños y malignidades" (Romanos 1.29).  ¡Cuántos hogares y 
cuántas congregaciones se han destruido por la mentira en forma de chismes y calumnias! 
"Desechando la mentira, hablad verdad". Y recuérdese que es posible mentir, no solamente 
con palabras, sino también con los ojos, con los hombros (encogidos para indicar "no sé"), con el 
silencio, con alguna expresión del rostro, o con algún gesto de las manos, etc. Si el propósito es 
engañar o dejar alguna impresión falsa o errónea, es mentira. 

Y ¿Por qué debemos dejar todas estas cosas? Porque ahora que hemos muerto al pecado, y 
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tenemos una nueva vida para Dios, debe haber una gran diferencia en nuestra andar. 
“habiéndonos despojado del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo”, 
como Pablo lo dijo a los Efesios, "En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del 
viejo hombre" (Efesios 4.22). Esta manera de vivir debe cesar terminantemente. El 
arrepentimiento significa un cambio de mente para dar una vuelta de 180 grados. El viejo hombre 
es conocido por sus hechos o prácticas; de la misma manera, la nueva vida es conocida por sus 
hechos o prácticas. "Despojarse" y "vestirse" sugiere un cambio de ropa; se debe quitar la ropa su-
cia, para vestir la ropa limpia. Es necesario despojarnos de toda inmundicia, de toda carnalidad, 
y el principio de este proceso es el cambio de corazón (Ezequiel 36.25-27). 

Y debemos vestirnos con ropa limpia, como la ropa nueva nos agrada a nosotros, el vestido 
nuevo (espiritual) del cristiano agrada a Dios. "Y vestíos del nuevo hombre, creado según 
Dios en la justicia y santidad de la verdad" (Efesios 4.24). Debemos tener un cambio 
radical en nuestras vidas, debemos quitar cualquier cosa que nos aferre a este mundo y debemos 
comenzar a practicar las que nos llevan a la salvación. El hombre nuevo refleja la imagen de Dios 
y poco a poco se va transformando en esta imagen (2 Corintios 3.18). 

El hombre nuevo es creado por Dios (Efesios 2.10). La mayoría de nosotros nos dejamos guiar 
y dominar por las emociones y prejuicios en vez de ir progresando hacia el conocimiento pleno que 
nos puede hacer actuar como Dios actúa. El hombre nuevo puede ser realidad únicamente cuando 
nos vamos renovando en nuestras mentes hasta el conocimiento pleno de Dios y de la VIDA que es 
Cristo. Y Pablo termina diciendo “el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 
renovando hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión 
ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 
todos”. 

La vida nueva en Cristo es un proceso continuo de renovación. Al resucitar de las aguas del 
bautismo, empezamos este proceso y lo continuamos hasta la muerte. Muchos bautizados no 
perseveran, por falta de esta renovación, porque es imposible vivir por Cristo sin la renovación de 
la mente. Es indispensable que haya cambio de corazón que lo hace Dios, cambio del 
entendimiento, cambio de voluntad y cambio de las emociones, en fin, un cambio del carácter y 
cambio de la disposición (genio). La conversión es una regeneración, una recreación. El individuo 
es "rehecho", hecho de nuevo. La expresión conforme a la imagen del que lo creó se refiere a 
Génesis 1.26 y significa que el nuevo hombre se transforma cada vez más en la semejanza de 
Dios y crece en el conocimiento perfecto de él. 

“Donde”, se refiere a la nueva vida en Cristo, no hay "circuncisión", o sea,  judíos; 
"incircuncisión", o sea, gentiles; "bárbaros" - cualquier persona que habla un idioma 
extranjero que no sea entendido por los que lo llaman así.  "escitas" – es un pueblo del sur de 
Rusia.  Llegaron a invadir a Palestina en al año 625 antes de Cristo.  Se consideraban como los 
más incivilizados de todos los bárbaros por las naciones más civilizados. “Siervos”, o sea, 
esclavos; y “Libres”, o sea, ciudadanos, personas que tenían libertad, que no estaban 
esclavizados. El hombre nuevo NO siente prejuicio racial, social, ritual, lingüístico ni cultural. Sólo 
Cristo es importante en la vida del hombre nuevo ("Cristo es el todo").  Y él recuerda que el 
mismo Cristo vive en todos los que han recibido esta vida nueva ("en todos").  Esto tiene especial 
relación con los nuevos atributos que deben caracterizar al nuevo hombre en sus relaciones con 
otras personas y en especial con sus hermanos.  Los gnósticos, como muchos religiosos modernos y 
no pocos cristianos, se consideraban con cierta importancia personal y en un plano superior a los 
demás cristianos.  Esta actitud que invadía al pueblo de Dios es atacada mediante estas palabras 
que nos recuerdan que realmente CRISTO es el único que tiene importancia especial y que nuestra 
posición como hijos de Dios depende TOTALMENTE de que El esté en nosotros y El Mismo está en 
todo cristiano SIN DISTINCIÓN. 

 
C) VIVAN COMO NUEVOS HOMBRES (3.12-17). 
Y después de decirnos donde debemos poner nuestra mirada, y también nos ha hablado de que 

cosas debemos quitar y matar en nuestra vida, ahora Pablo nos dice que cosas debemos agregar a 
nuestra vida, nos habla de cómo vivir como nuevas criaturas para Dios, “Vestíos, pues, como 
escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y 
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perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que 
Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas vestíos de 
amor, que es el vínculo perfecto. Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a 
la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos. La palabra 
de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con 
salmos e himnos y cánticos espirituales. Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él” (3.12-17). 

Ya anteriormente Pablo había dicho que debíamos despojarnos del viejo hombre y que debíamos 
revestirnos del nuevo (3.9-10), y ahora nuevamente toma esta figura para expresarles una gran 
verdad a los Colosenses. 

Él dice "Vestíos" - se trata de una decisión y un esfuerzo de nosotros mismos.  Es un cambio 
total de "ropa" en el simbolismo que emplea Pablo.  Nos quitamos una ropa y luego nos ponemos 
otra, nos quitamos el pecado y toda iniquidad, y nos vestimos de justicia.  Es una expresión de 
nuestra condición interna como resultado de haber sido muertos (3.3), sepultados (2.12) y 
resucitado con Cristo (3.1).  Al decir vestíos, significa que debemos agregar algo a nuestras vidas, 
¿QUÉ DEBEMOS AGREGAR A NUESTRAS VIDAS? ¿CUAL DEBE SER NUESTRA VESTIMENTA? 

“COMO ESCOGIDOS DE DIOS”, esto solo es posible por la misericordia de Dios. Antes 
estábamos alejados de Dios, pero ahora por el evangelio somos escogidos, somos elegidos por el 
llamamiento celestial para heredar las promesas de Dios. Él, nuestro Padre nos ha escogidos, nos 
ha elegido desde antes de la fundación del mundo, a nosotros SU IGLESIA (Efesios 1.4), si 
nosotros obedecemos a Dios y resucitamos con Cristo desde ese momento hacemos nuestro este 
escogimiento y elección que es solo a través del evangelio podemos conseguir, no se trata de un 
escogimiento personal en el cual Dios elige a unos para salvación y a otros para condenación no 
importando si le obedecen o no, sino que se trata de un escogimiento a través del evangelio, 
quienes resucitan con Cristo, que quienes lo obedecen pasan a ser escogidos de Dios.  

Pero no solamente eso, Pablo también dice: “SANTOS Y AMADOS”, aparte de ser escogidos, 
también somos “santos”, o sea, somos apartados por Dios de este mundo para servirles, somos su 
pueblo santo, y también somos “amados”, o sea, Dios nos ha amado y nos amara por siempre, lo 
sabemos, Dios nos ha amado de tal manera que aun nos dio a su hijo para que pudiéramos ser 
salvos (Juan 3.16-17). Esta es nuestra nueva naturaleza, nuestra vestimenta espiritual, nuestro 
uniforme como escogidos de Dios, santos y amados por Dios, esto es lo que Dios hace por nosotros. 
Pero ¿QUÉ DEBEMOS HACER NOSOTROS? 

Debemos vestirnos, incorporar a nuestra vida la misericordia “DE ENTRAÑABLE 
MISERICORDIA”, sabemos que la misericordia significa “Dolor de corazón”, viene de 
MISERI=DOLOR + CORDIA=CORAZON. Pero esta misericordia nace en lo profundo del corazón, 
viene de nuestras entrañas “entrañable”. Es cuando nosotros sentimos el dolor o sufrimiento de los 
demás como nuestro, y es deber nuestro el llenarnos de misericordia por los que sufren. La 
palabra nos dice que debemos “llorad con los que lloran” (Romanos 12.15). Acompañar en 
el dolor y sufrimiento a los demás, así como lo hizo el buen samaritano, que fue movido a 
misericordia (Lucas 10.25-37). 

Pero también dice: “DE BENIGNIDAD”, viene de CHRESTOTES en griego. No se trata de una 
emoción nada más sino de una actitud que es activamente ÚTIL para el bien de otras personas.  Es 
cuando buscamos el bienestar de los demás. También lleva la idea de un trato SUAVE, sensible a 
los sentimientos y las necesidades de otras personas que se manifestará en el modo de hablar, 
pensar y actuar (Efesios 4.32). 

¿SOMOS BENIGNOS PARA CON LOS DEMAS? Debemos el buscar ayudar, y serles útiles a 
nuestros hermanos, así también tratarlos bien, ser suaves y sensibles con ellos. En vez de ser 
toscos e implacables, es mejor el ser benignos y buenos con nuestros hermanos. 

Después añade “DE HUMILDAD”, ser humilde es rebajarse voluntariamente, en vez de dar 
cabida en nuestra vida a sentimientos como la arrogancia, el menosprecio a los demás y jactancia, 
el siervo de Dios aprende que él no es nada y todo lo que es, solamente lo es con Cristo.  Esta 
cualidad era aborrecida por los paganos, pues para ellos indicaba flaqueza, pero Jesús dice, "el 
que se humilla será enaltecido" (Lucas 18.14). Pablo dice, "Nada hagáis por contienda 
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o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo" (Filipenses 2.3). Esto debe describir nuestro carácter, y si ya hemos 
dado este paso, o sea, SER HUMILDES tendremos buenas relaciones con los hermanos. 

Vemos como Pablo va edificando una idea tras la otra, necesitamos agregar a nuestras vidas 
MISERICORDIA, BENIGNIDAD, HUMILDAD, y también MANSEDUMBRE “DE 
MANSEDUMBRE”, viene de PRAUTES en griego, es la fuerza bajo control o dominio, es cuando 
aprendemos a refrenar nuestros impulsos y arrebatos, y tenemos control sobre nuestras 
emociones. Esto nos ayuda mucho en nuestro trato con los demás, porque si ejercemos control 
sobre nuestros impulsos y emociones podremos estar en armonía con el resto, así como a un 
caballo se le controla con un freno, el cristiano también necesita la mansedumbre para poner un 
freno en su vida (Efesios 4.2). 

Pero también necesitamos PACIENCIA “DE PACIENCIA”, viene de la palabra griega 
MAKROTHUMIA, que es una palabra compuesta por 
MAKROS=LARGO+THUMOS=TEMPERAMENTO. Es cuando tenemos largura de ánimo o 
temperamento, cuando soportamos y aguantamos a los demás. Es sinónimo de la palabra 
LONGANIMIDAD, que es la capacidad de soportar personas desagradables o que buscan 
hacernos daño, no buscando el pagarles mal por mal o querer hacerles daño. Debemos ser 
pacientes para con todos (Colosenses 1.11; 1 Tesalonicenses 5.14). 

Y todo esto es para “SOPORTANDOOS UNOS A OTROS Y PERDONANDOOS UNOS A 
OTROS SI ALGUNO TUVIERA QUEJA CONTRA OTRO”, este es uno de los mandamientos 
más difíciles de practicar, pero debemos soportarnos, debemos aguantarnos para eso debemos 
tener paciencia para con los demás, para tener la capacidad de sobrellevar las molestias que 
muchas veces los hermanos nos hacen pasar, no significa hacer la vista gorda al pecado, pero si el 
pasar por alto situaciones que no son pecaminosas que pueden afectar nuestra relación con 
nuestros hermanos, no afectarnos por toda actitud o cosa que hagan los hermanos. Efesios 4.2 
nos dice: “Soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor”, el amor nos puede 
ayudar también a soportarnos. 

Pero si las situaciones que nos causan molestias de nuestros hermanos son pecados, Pablo 
también nos dice que debemos “PERDONARNOS LOS UNOS A LOS OTROS”, si tenemos alguna 
queja, alguna molestia con nuestro hermano por causa del pecado, es mejor solucionar ese 
conflicto en nuestro corazón y abrirnos al perdón. La escritura es este respecto es clara: “Porque 
si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro 
Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mateo 6.14-15). Dios quiere que aprendamos a 
perdonarnos, así como también el nos perdona, el texto mismo lo dice: “De la manera que 
Cristo os perdono, así también hacedlo vosotros” (3.13b). Debemos perdonar a los demás 
genuinamente, sin resentimientos, quitando todo lo que había en nuestro corazón, para después no 
acordarnos del mal que nos hicieron y recriminar a los hermanos, seamos como Cristo, él nos 
perdono y ya no se acuerda más de nuestros pecados, él nos ofrece un perdón total, el cual estamos 
llamados a imitar. 

Y Pablo añade: “Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto” 
(3.14), y sobre todo lo que anteriormente se había dicho, debemos vestirnos, debemos 
empaparnos del amor, todo esto que consideramos puede ser posible solo si hay amor. El amor es 
el vínculo que une a los santos, pues sin el amor la unidad sería imposible. Todas estas virtudes –
misericordia, benignidad, humildad, mansedumbre y paciencia - son manifestaciones del amor, 
pero es inconcebible que se muestren donde el amor no exista. 

El amor es el vínculo que trae perfecta unidad.  Une en un solo cuerpo personas de diferentes 
razas, condiciones sociales y económicas, temperamentos y personalidades.  Son personas que de 
otra manera no tendrían nada en común y que quizá hasta serían enemigos. Aunque sabemos que 
la tendencia natural de un grupo es esparcirse tarde o temprano.  El amor puede superar esta 
tendencia y solamente el amor lo puede hacer. 

El amor, AGAPE en griego es benevolencia inconquistable, buena voluntad que no se vence. 
AGAPE es el espíritu en el corazón que nunca buscará otra cosa sino el bien máximo de su prójimo. 
No importa cómo sus semejantes lo traten;... no importa la actitud de ellos hacia él, Éste nunca 
buscará otra cosa sino el bien máximo de su prójimo. 
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“Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis 
llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos” (3.15). Este es un gran deseo, porque 
sabemos que la paz verdadera procede únicamente de Dios. Es el resultado de la reconciliación con 
Dios por medio del sacrificio de Cristo (compare Romanos 5.1).  Dios quiere que la paz reine en 
nuestros corazones, abunden en la vida de sus hijos. Tener paz es tener la tranquilidad y seguridad 
que no tenemos conflictos con Dios, que él siempre estará con nosotros. 

Y Pablo nos dice que esta paz también debe extenderse a la iglesia, o sea, entre los unos a los 
otros, no fuimos llamados a disgustos, pleitos y división, fuimos llamados a paz en un solo cuerpo, 
o sea, en la iglesia.  Todo esto puede encontrarse en la vida del mundo (Colosenses 3.8, 9). 
Porque sabemos que la iglesia no puede progresar bien en medio de pleitos y obras de la carne. 

Debemos alejar de la iglesia cualquier cosa que entorpezca la verdadera paz que Dios ofrece 
para su pueblo, podemos tener paz si aplicamos todos los principios que anteriormente 
consideramos y los ponemos en práctica en la iglesia. 

Además de eso, también el apóstol nos exhorta a SER AGRADECIDOS, o sea, por la paz que 
tenemos con Dios y porque Dios nos ha llamado al cuerpo de Cristo con todas las bendiciones que 
hay en El debemos ser agradecidos. También debemos ser agradecidos por todo lo que Dios nos da 
y nos ha dado, la gratitud debe abundar en la vida del cristiano (1 Tesalonicenses 5.18). 

Y para que todo esto sea posible, para que podamos vivir como nuevos hombres, alejados de las 
antiguas practicas pecaminosas, debemos estar arraigados en la palabra de Dios, "La palabra 
de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros en toda sabiduría" (3.16). 

Esta es la única manera de lograr dejar y despojarnos realmente del viejo hombre y vestirnos 
del nuevo hombre: mediante la influencia de la Palabra de Cristo en nosotros. Y como sabemos la 
palabra no puede abundar en nosotros si no la estudiamos. Tampoco la palabra podrá abundar en 
nosotros si no la ponemos por práctica. Como lo dijo Pedro: “Desead, como niños recién 
nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación” 
(1 Pedro 2.2). 

Vemos en este pasaje que la palabra de Dios, la Biblia, si habita en nosotros, si forma parte 
integral de nuestra vida, nos ayuda a ENSEÑARNOS, o sea, recibiremos conocimiento de cosas 
que no sabíamos, Dios nos dirá cosas que no conocíamos y las compartiremos con otras personas, 
en este caso con nuestros hermanos para su edificación. Y también podremos EXHORTARNOS, o 
sea, podremos aconsejarnos y amonestarnos, podremos corregirnos los unos a los otros para ser 
fieles al Señor. Y toda esta enseñanza y exhortación debe ser de acuerdo o en base a la palabra de 
Dios, esta sabiduría divina que nos ayuda a vivir como hijos de Dios. 

“Cantando con gracia en vuestros corazones al Señor”, el cantar es UN método de 
enseñar y exhortar. La música en nuestras reuniones no puede ser solamente algo emocional.  La 
mente y el entendimiento tienen que participar (1 Corintios 14.15).  Los textos que nos hablan de 
la alabanza en el Nuevo Testamento son: Mateo 26:30; Marcos 14.26; Hechos 16.25; 
Romanos 15.9; 1 Corintios 14.15; Efesios 5.19; Colosenses 3.16; Hebreos 2.12; 13.15; 
Santiago 5.13. En estos pasajes encontramos la ausencia de la música instrumental, y vemos 
reafirmado el mandamiento bíblico de cantar. Esto supone que si Dios manda algo, añadir algo 
más al mandamiento divino significaría infringir el mandato de Dios, como le paso a Nadab y 
Abiú (Levítico 10.1-2). 

SI DIOS NOS MANDA A CANTAR ESO ES LO QUE TENEMOS QUE HACER, EL 
TOCAR INSTRUMENTOS, SILVAR, APLAUDIR U OTRA MANIFESTACIÓN QUE ESTE 
FUERA DEL MANDAMIENTO BIBLICO, SOLO ES ALGO AGREGADO POR EL 
HOMBRE Y NO DEBEMOS PRACTICARLO. 

El cantar himnos no es una mera formalidad o ceremonia, sino que es un acto de adoración; los 
cantos son mensajes importantes que alaban a Dios y edifican a la iglesia. Hay mucha enseñanza, 
exhortación y aliento en los himnos que cantamos. Hay alimento rico en el servicio de cantos. 
Además del beneficio de enseñanza y exhortación que nosotros recibimos de los cánticos, lo 
hacemos "al Señor", para Su honra y alabanza, por tanto hay que hacerlo como El manda para 
que El sea glorificado correctamente. 

El propósito principal para el uso de los instrumentos de música según los sectarios es para 
ATRAER a la gente.  Pero este propósito de la música o sea los cantos cristianos NO SE 
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ENCUENTRA en el Nuevo Testamento.  Son para ENSEÑAR, EXHORTAR y GLORIFICAR A DIOS, 
pero no para atraer a la gente. Al cantar al Señor le ofrecemos el "fruto de labios", pero si nuestro 
servicio no viene del corazón El no lo acepta. 

El cantar es un medio eficaz (poderoso) de hacer que el mensaje de Dios llegue al corazón. 
Cuando cincuenta o cien (o quinientas) voces se unen para cantar "Estad por Cristo firmes", 
tiene un impacto fuerte sobre los participantes. Al cantar enseñamos, exhortamos y edificamos, los 
unos a los otros. Los himnos nos edifican, nos consuelan y nos animan a ser más consagrados al 
Señor. Al cantar himnos hacemos peticiones a Dios, confesamos pecados y hablamos de la 
necesidad continua de la ayuda de Dios. Al cantar alabanzas estamos expresando emociones, tales 
como: amor, gratitud, gozo, ánimo, paz, tristeza, contentamiento. 

“con salmos”, Los salmos (p. ej., los de David) alaban a Dios, exaltando su nombre, poder, 
atributos y obras. El libro de Salmos era el himnario del pueblo de Israel, en ese libro vemos 
manifestado por las alabanzas la relación que tuvo con su pueblo elegido y consagrado. Estos 
Salmos nos instruyen; Jesús y los apóstoles los citaban, para enseñar y para comprobar lo que 
enseñaban.  

"Originalmente un salmo era una canción acompañada de un instrumento de cuerdas... Con el 
uso la idea de acompañamiento cesó". Algunos de los que usan instrumentos musicales en el culto 
dicen que la palabra PSALLONTES, traducida "alabando" (Efesios 5.19) significa cantar con 
instrumentos. Es cierto que bajo el Antiguo Testamento se tocaban instrumentos con los cantos; y 
es cierto que en la versión Septuaginta (versión griega del Antiguo Testamento), la palabra 
PSALLO se usaba para indicar tanto el tocar como el cantar, pero cuando Pablo escribió estas 
cartas a los colosenses y efesios, la palabra PSALMOIS ya no significaba "con acompañamiento 
musical".   

Este verbo (PSALLO) se halla en Romanos 15.9 "cantaré";  1 Corintios 14.15 "cantaré"; 
Santiago 5.13 "cante alabanzas”; y en Efesios 5.19 "alabando". No hay ninguna versión 
que traduzca el verbo PSALLO como "tocar" en el Nuevo Testamento. Para el siglo primero la 
palabra PSALLO ya había perdido el significado de tocar y cantar, y significó simplemente cantar. 
Los israelitas usaban los instrumentos por el mandamiento de Dios en el Antiguo Testamento (2 
Crónicas 29.25; Salmos 81.1-4), pero no hay tal mandamiento para la iglesia en el Nuevo 
Testamento. Como sabemos el Antiguo Pacto fue abolido y sustituido por uno Nuevo, con nuevas 
ordenanzas y mandamientos. 

Pablo habla del instrumento con el cual se alaba a Dios en la iglesia: EL CORAZÓN. El signifi-
cado radical de la palabra PSALLO es tañer, y se aplicó a todos los sonidos producidos por la 
vibración de las cuerdas de cualquier instrumento. Es muy razonable que se usara, pues, con 
referencia a la voz humana, que es el sonido que sale de los pulmones y de la boca del hombre, ha-
biendo pasado por las cuerdas vocales. "La voz humana es el más complicado, delicado y perfecto 
instrumento musical conocido por el hombre. Como instrumento musical es la perfección de la 
obra del Creador, y es capaz de producir combinaciones y armonía musicales mucho más dulces y 
variadas que las de cualquier instrumento de fabricación humana, aun más que aquellos 
inventados por David".  

Durante los primeros seis siglos no se usaron instrumentos de música en la iglesia, después de 
eso la iglesia Católica Romana los agrego a sus reuniones. 

“E himnos y cánticos espirituales”, Los "himnos" dan alabanza a Dios, con acción de 
gracias y súplicas, expresando nuestra dependencia de Dios. Se refiere a cantos que son dirigidos 
a Dios alabando su grandeza y poder por sobre todas las cosas.  Los "cánticos espirituales" 
dan expresión a una gran variedad de temas espirituales, basados en las palabras reveladas por el 
Espíritu Santo. "Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es 
necesario que adoren" (Juan 4.24); por lo tanto, las alabanzas que cantamos deben estar en 
perfecta armonía con la palabra de Dios, expresando pensamientos espirituales, para que en ellos 
nuestros espíritus puedan tener comunión con Dios. Debemos ser estrictos en lo que predicamos y 
enseñamos, y debemos ser estrictos en lo que cantamos.  

Después Pablo añade, “cantando con gracia en vuestros corazones al Señor”, es 
correcto denunciar el uso de instrumentos mecánicos en el culto, pero si nosotros no empleamos el 
instrumento correcto (el corazón), nuestros cantos tampoco serán aceptables. Al cantar en cada 
reunión los mismos himnos, ¡qué fácil es cantar sin pensar en lo que decimos! Es posible y muy 
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Vistámonos como escogidos de Dios, santos y amados por Dios… 
¿Cuál debe ser nuestra vestimenta? 
 LA MISERICORDIA (3.12b). 
 LA BENIGNIDAD (3.12c). 
 LA HUMILDAD (3.12d).  

 LA MANSEDUMBRE (3.12e). 
 LA PACIENCIA – Soportándonos y Perdonándonos unos a otros (3.12f-13). 

 EL AMOR (3.14). 
 LA PAZ CON DIOS Y CON LA IGLESIA (3.15a). 

 LA GRATITUD (3.15b). 
 DEJANDO QUE LA PALABRA VIVA EN NOSOTROS PARA ENSEÑARNOS Y EXHORTARNOS (3.16a). 

 CANTANDO SALMOS, HIMNOS Y CANTICOS ESPIRITUALES AL SEÑOR (3.16b). 
 VIVIENDO NUESTRAS VIDAS PARA CRISTO (3.17). 

 

fácil cantar muchos himnos sin concentrarnos en la letra. Si cantamos sin meditar en el mensaje 
del himno para alabar de corazón a Dios (como también para exhortarnos los unos a los otros), 
nuestro servicio viene siendo una ceremonia vacía, semejante a las rutinas sectarias. Debemos 
evitar el cantar sin entendimiento y mecánicamente, esto puedo desorientarnos en nuestra 
adoración a Dios 

Y después de esto Pablo termina diciendo: “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él” (3.17). Cuando el apóstol esta diciendo “todo lo que hacéis”, se esta refiriendo a 
lo que decimos, a lo que pensamos, a lo que hacemos, en el culto, en la obra de la iglesia: trabajar, 
dormir, comer, viajar, invertir, divertirse, etc., todas las actividades de la vida.   Todo debemos 
hacerlo en nombre y para la gloria de Dios, el Cristo Preeminente tiene TODA autoridad en la vida 
del hombre nuevo. Hacerlo en Su nombre es hacerlo POR SU AUTORIDAD o POTESTAD  
(Hechos 4.5-10).  Incluye hacerlo como EL MANDA. Cristo debe ser nuestro máximo referente 
en la vida, todo lo que hacemos y vivimos es para él, nuestra vida ya no nos pertenece 
(Colosenses 3.23;  1 Corintios 6.19-20). Debemos vivir nuestras vidas para Cristo, que sean 
delante de Dios como un sacrificio a él, Pablo lo dijo en Romanos 12.1 “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. 

Al obedecer este mandamiento los Colosenses rechazaban la hueca filosofía de los falsos 
maestros y todos sus mandamientos de hombres que buscaban desviarse de la verdadera 
obediencia a Cristo (2.8, 17, 22). Y por lo mismo, debemos ser agradecidos con Dios por tener 
comunión con él, “dando gracias a Dios Padre por medio de él.”, o sea, debemos ser 
agradecidos con Dios a través de Jesucristo, por todo lo que ha hecho él por nosotros, nos a dado 
una nueva vida, nos ha permitido ser hijos de Dios, tenemos la opción de vivir la vida para él, por 
esto y muchas otras cosas más debemos siempre dar gracias a Dios por lo que tenemos en Cristo.  
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EL CRISTO PREEMINENTE Y LAS RELACIONES DE LA VIDA - 
COLOSENSES 3.18-4.6. 

 
Seguimos con la parte práctica de esta carta y Pablo comienza abordar el tema de las relaciones 

personales en nuestra vida. Y Pablo nos dice que Cristo debe tener la preeminencia, el primer 
lugar entre la relación ESPOSO-ESPOSA, PADRES-HIJOS, AMOS-SIERVOS y CRISTIANO-
MUNDANO. En todas nuestras relaciones debemos honrar a Cristo y hacerlo para él. Necesitamos 
reconocer la PREEMINENCIA de Cristo en el hogar, la fábrica, el mercado, el taller, la oficina, 
el colegio, la diversión y EN TODO.  El exige ser nuestra VIDA.  Esto da gloria a actividades que de 
otra manera pierden su importancia entre los muchos quehaceres de la vida.  El cristiano lo hace 
TODO PARA CRISTO.  El culto no es meramente una reunión a la cual asistimos, sino que es la 
vida que vivimos (Romanos 12.1).  

 
A) LA CASADA QUE AGRADA A CRISTO (3.18).  
Y él comienza diciéndonos: “Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene 

en el Señor”.   
Dios tiene un mensaje para todos, pero en esta ocasión dice: ¡CASADAS, ESPOSAS ESCUCHEN 

MI MENSAJE, ESCUCHEN MI  
VOLUNTAD PARA USTEDES!. Dios quiere enseñarles a las casadas a cumplir su voluntad, ¿Qué 

tienen que hacer las casadas para agradar a Dios? SUJETARSE, SOMETERSE A SUS MARIDOS, 
¿Difícil cumplir esto hermanas? ¿Qué me dicen ustedes? 

La palabra griega hupotasso, que se usa para dar la idea de sujeción, es la misma que se usa 
para describir la responsabilidad de la esposa para con el esposo (Efesios 5.22, 24; Colosenses 
3.18; Tito 2.5; 1 Pedro 3.1, 5). Se compone de dos palabras: hupo (“bajo”) y tasso (“disponer”), 
significa: “ser subordinado, ser sometido, someterse“. Al esposo no se le manda específicamente a 
sometérsele a la esposa, pero a la mujer sí se le manda específicamente a sometérsele a su esposo. 
Aunque hemos de someternos unos a otros (Efesios 5.21; 1 Corintios 16.16), el mandamiento 
de Dios, de someternos unos a otros, no nos releva de nuestra obligación de someternos a los que 
tienen legítima autoridad sobre nosotros. 

Si un cristiano es esclavo, él debe someterse a su amo. El ciudadano debe someterse al gobierno, 
y el joven al anciano, pero no a la inversa en el mismo sentido de sumisión. Lo mismo se puede 
decir de la relación entre el esposo y la esposa: “Las casadas estén sujetas a sus propios 
maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia 
está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo (Efesios 
5.22–24). 

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor (Colosenses 
3.18). 

“Las ancianas asimismo… que enseñen a las mujeres jóvenes,… a ser… sujetas a 
sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada” (Tito 2.3–5). 

Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos;…  (1 Pedro 3.1). 
Así como el hecho de que sea cristiano, no le da el derecho a un esclavo, de rebelarse en contra de 

su amo; ni a un ciudadano, el de rebelarse en contra del gobierno; ni a los jóvenes, el de rebelarse 
en contra de los ancianos; ni a la esposa cristiana, el de rebelarse en contra de su esposo. 
Solamente si los que están en autoridad, dentro de estos órdenes, toman decisiones que son 
contrarias a la voluntad de Dios, tendrá uno buenas razones para desobedecer a la autoridad 
humana (Hechos 5.29). 

La esposa debe someterse a su esposo porque Dios hizo a éste para que fuera cabeza de ella                
(1 Corintios 11.3; Efesios 5.23). La palabra que se traduce como “cabeza”, del griego cefale, 
tiene varios significados.  

1) La cabeza es la parte del cuerpo que domina al resto de éste  (Mateo 5.36; 6.17; 8.20; 
10.30).  

2) La cabeza es una posición prominente con la cual el resto del cuerpo se alinea, tal como una 
piedra angular funciona en relación  con el resto de un edificio (Mateo 21.42; Marcos 12.10; 
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Lucas 20.17; Hechos 4.11; 1 Pedro 2.7). 
3)  Los que se encuentran bajo la autoridad de la cabeza son responsables de dar cuenta a ésta. 

Dios es la cabeza de Cristo, y Cristo es la cabeza del hombre. Cristo también es la cabeza de la 
iglesia (Efesios 1.22; 4.15; 5.23; Colosenses 1.18) y la cabeza de todas las autoridades 
(Colosenses 2.10). 

4) El hombre es responsable de ejercer liderazgo como cabeza de la mujer en la relación del 
esposo con la esposa (1 Corintios 11.3; Efesios 5.23). 

El que es la “cabeza” tiene la responsabilidad de ser autoridad. La respuesta correcta a esta 
autoridad es la sumisión voluntaria. Jesús no fue denigrado, sino exaltado, al obedecer 
humildemente a su cabeza, el Padre (Filipenses 2.5–11), y a sus padres (Lucas 2.51). La 
sumisión voluntaria no degrada, sino más bien alaba, a los que de buena gana, y de corazón, 
responden a los que tienen autoridad sobre ellos.  

La esposa no se rebaja a un estatus inferior por ser sumisa a su esposo. Más bien, a través de la 
sumisión, ella despliega su noble carácter tal como Sara y otras mujeres piadosas lo hicieron en 
los tiempos bíblicos: “Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas 
mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos” (1 Pedro 3.5). 

Aunque a la esposa de nuestros días se le exige que se someta a su esposo si este es cristiano, ella 
debe someterse aun si no lo es                   (1 Pedro 3.1–2). El propósito de esta sumisión no es sólo 
ganarlo para Cristo mediante su comportamiento respetuoso, sino también, está el propósito de 
obedecer un mandamiento de Dios  (1 Pedro 3.5–6). 

 
EL RESPETO 
Pablo escribió: “… y la mujer respete a su marido” (Efesios 5.33b). La palabra “respeto” 

es como se traduce el vocablo griego phobatai, el cual significa “temor“ (Mateo 2.22; 14.5, 30; 
17.6) y “temor respetuoso” (Hechos 10.2, 35; 13.16, 26; 1 Pedro 2.17). La esposa debe 
mostrarle respeto a su esposo como líder que es éste de la relación. Si ella no atinara a hacerlo, 
estaría errando de igual modo que la iglesia estaría errando si no respetara a Jesús en su papel de 
líder de la relación con la iglesia (Efesios 5.24). 

Se menciona a Sara como ejemplo de la clase de respeto que la esposa le debe tener a su marido. 
Ella no sólo obedeció a Abraham, sino que también le llamó “señor” (1 Pedro 3.6; Génesis 
18.12). Si el significado de la palabra “señor” hubiera sido tan sólo el de una formalidad para 
dirigirse a Abraham, ello no hubiera sido indicio de un corazón dispuesto a responder con 
obediencia respetuosa. Lo que se debe entender es que ella obedecía a Abraham porque ella lo 
honraba como “señor”, no en el sentido divino de la palabra “Señor”, sino en el sentido humano de 
uno que tiene autoridad.  

Algunas personas han llegado a la conclusión de que el comportamiento de Sara obedecía a la 
cultura de ella, así como también les parece que las instrucciones de Pedro, acerca del atavío de las 
mujeres, obedecían a la cultura (1 Pedro 3.3–5). Tal conclusión revela un concepto erróneo de la 
aseveración.  

Podemos decir que en el hogar NO puede haber dos cabezas. Muchas mujeres son más 
inteligentes que sus maridos, pero aun las más inteligentes deben estar sujetas a sus maridos. "Y 
dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él" 
(Génesis 2.18). La esposa que no acepta ser una "ayuda idónea" para su marido se rebela contra 

Dios. Esta ayuda incluye el apoyo, la aceptación, la admiración, la lealtad. 
Le ayuda en todo, en lo material y en lo espiritual. Cuando el marido está 
desanimado y desconfía de sí, ella le anima y le dice "Tú lo puedes hacer; yo 
sé que puedes, pues tengo mucha confianza en ti". Ella comparte los triunfos 
y las aflicciones, la alegría y la tristeza de su marido. Está sujeta al marido 
porque para ella él es el más importante hombre en el vasto mundo, más 
importante que la familia de ella (su padre, sus hermanos). Significa que 
ella está conforme con su empleo y su sueldo, sin quejarse ni empujarlo a 
que sea como otros. 

Proverbios 31.10-31 describe la mujer virtuosa. "El corazón de su 
marido está en ella confiado... Le da ella bien y no mal todos los 
días de su vida... Considera los caminos de su casa, y no come el 
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pan de balde. Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada; y su marido 
también la alaba". 

En lugar de quejarse, la fiel esposa anima a su marido, le ayuda y le dice (y le muestra) que 
tiene mucho aprecio por él. No lo desprecia, sino que es siempre amable y cariñosa. "Las 
ancianas... enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a ser 
prudentes, castas, cuidadosas de su casa (hacendosas en el hogar, LBLA), buenas 
(amables, LBLA), sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea 
blasfemada" (Tito 2.3-5).  La mujer que está sujeta a su marido y da pruebas de que  ama a su 
hogar. Prepara la comida con diligencia para que sea sabrosa. Lava y plancha la ropa y no 
descuida el aseo. Además, por lo mucho que trabaje no descuida su persona. Y debe ser feliz. Si ella 
acepta el papel que Dios le dio como ayuda idónea, como esposa y madre, como ama de casa, será 
mujer feliz. Tiene que resistir la tentación de siempre estar durmiendo, leyendo revistas, viendo la 
televisión, o pasando largos ratos hablando por teléfono, etc. Como el marido tiene que dedicarse 
a su trabajo, así también ella. Aunque le guste la costura y quiera hacer vestidos bonitos, no puede 
dedicarse a la costura cuando debe estar lavando y planchando ropa o cuando debe estar en la 
cocina preparando la comida o lavando platos. 

La casa que Dios nos ha dado es nuestro palacio, nuestro castillo. El hombre debe trabajar todo 
el día, ganándose la vida con el sudor de su rostro y luego regresar a su reina en su palacio bien 
aseado y arreglado. Después de bañarse debe disfrutar de una cena sabrosa preparada con mucho 
amor, y gozar de una conversación placentera con su familia que lo aprecia. Pero muchas veces lo 
que pasa es que el hombre llega del trabajo y su esposa inmediatamente comienza a contarle todos 
los problemas del día, o le recuerda de lo que él debe hacer en la casa. 

También debemos reconocer uno de los peligros más grandes para la esposa, este es el trabajo 
fuera de la casa, asociándose a diario con hombres, y estando sujeta al patrón o mayordomo. En 
este arreglo tiene que estar sujeta a dos "patrones". Pero es decisión de cada cual abordar este 
tema como permitido o no. 

La sujeción de la mujer es parte integral del orden de Dios para el hogar, y el hogar que no 
respeta el orden divino está fuera de orden; en tal hogar hay desorden. Es importante que la 
mujer aprenda esta enseñanza antes de casarse. No debe casarse con algún hombre a quién no 
pueda sujetarse, porque después de casarse, es muy tarde para decidir que no puede vivir en 
sujeción al marido.  

La sujeción de las casadas a sus maridos es “lo que conviene en el Señor”. La mujer debe es-
tar sujeta porque el Señor lo requiere. Debe pensar en lo que El quiere, y sujetarse a su marido 
para cumplir con la voluntad del Señor. Ella tiene que obedecer al Señor primero, antes que al 
marido. ¡Qué bendición tan grande cuando la voluntad del marido coincide con la del Señor! Y 
¡qué fácil es que la mujer cristiana se sujete a tal marido! Las casadas deben sujetarse a sus 
maridos para que éstos las amen; y los maridos deben amar a sus mujeres, para que éstas se 
sujeten a ellos. De la misma manera las hermanas deben reconocer la autoridad de sus maridos. 
La hermana que reconoce que Cristo es la cabeza de la iglesia debe entender también que el 
marido es la cabeza de la familia. Esto significa que ella no debe tomar las riendas para dirigir la 
familia. Hay hermanas que pueden ver claramente que la insubordinación a Cristo es pecado, 
pero no pueden ver que la insubordinación de la mujer a su marido es pecado, pero la mujer que 
no está sujeta a su marido tampoco está sujeta a Cristo. 

Hay mujeres que tienen más educación formal que sus maridos, y aun pueden ganar más dinero 
que sus maridos. Pero esto no les da el derecho de cambiar el orden de Dios. La mujer muy 
educada y de grandes capacidades debe usar su inteligencia casándose con algún hombre a quien 
pueda respetar como su cabeza. Porque no es nada inteligente la mujer que no acepte el papel de la 
mujer asignado por Dios.  "Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del 
varón, y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa 
del varón"   (1 Corintios 11.8, 9). Este texto recalca el propósito de Dios al crear a la mujer 
para ser una "ayuda idónea" para el hombre (Génesis 2.18). Ella, como ayuda idónea, debe 
identificarse con su marido en todo. Debe estar siempre muy interesada en él, en su trabajo, en sus 
problemas, y en todo aspecto de su vida, para apoyarle y ayudarle. Debe servir siempre de aliento, 
y nunca de estorbo. 

Lamentablemente, hay muchas esposas que buscan sus propios intereses, en lugar de apoyar a 
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sus maridos. Se interesan en su propia carrera. Dicen que no hallan satisfacción y cumplimiento 
personal en su papel doméstico. Aunque tales mujeres tengan hijos, los dejan al cuidado de otros, 
para seguir su propia carrera y sus propios intereses. Así rechazan el arreglo de Dios, y también 
destruyen la felicidad tanto para sí mismas como para su familia. 

¿Está sujeta a su marido la mujer rencillosa? "Mejor es vivir en un rincón del terrado que 
con mujer rencillosa en casa espaciosa" (Proverbios 21.9). Algunas mujeres se quejan del 
trabajo, de la pobreza, de la discriminación, de la enfermedad, del tiempo y sobre todo, del marido 
y, por esta causa, aunque él esté expuesto a los truenos, relámpagos, lluvias, y vientos fuertes, 
prefiere estar en el terrado que tener que escuchar a una mujer rencillosa. "Mejor es morar en 
tierra desierta que con la mujer rencillosa e iracunda" (Proverbios 21.19); "Gotera 
continua en tiempo de lluvia y la mujer rencillosa, son semejantes; pretender 
contenerla es como refrenar el viento, o sujetar el aceite en la mano derecha" 
(Proverbios 27.15, 16).  Una mujer rencillosa que siempre vive de mal humor, enojada, 
frustrada, e intranquila es como la "gotera continua" que vuelve loco al marido. Si está en la sala 
se moja; si está en la cocina se moja; si se acuesta en su cama, se moja. No puede escapar de la 
"gotera continua" y, de la misma manera, no puede escapar de la mujer rencillosa e iracunda. A 
tal mujer no se le puede complacer, sino que todo le enfurece. Se queja de todo. Sin cesar regaña a 
su marido y a sus hijos. Si los parientes o vecinos son rencillosos, uno puede dejarlos, volver a casa 
y se acaba el problema, pero si el mal está en el hogar mismo, ¿a dónde puede el hombre huir? 
(Muchísimos hombres sí huyen, corriendo a la cantina o a los brazos de otra mujer). 

Por tanto, hay una rica enseñanza de parte de Dios para las mujeres, DEBEN SOMETERSE A 
SUS MARIDOS, RESPETANDO SUS DECISIONES, APOYANDOLOS Y NO CRITICANDOLOS, Y 
COLABORANDO EN TODO PARA QUE EL HOGAR, SEA UN HOGAR ESPIRITUAL Y NO UN 
CAMPO DE BATALLA CON CRITICAS Y DESCALIFICACIONES.  

 
B) EL MARIDO QUE AGRADA A CRISTO (3.19).  
Y Pablo continua diciéndonos: “Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas”.   
Ahora Dios tiene un mensaje es para los maridos, ¡MARIDOS AMEN A SUS ESPOSAS, SEAN 

DELICADOS CON ELLAS! 
La mujer fue creada para ser una compañera ("ayuda idónea") para el hombre y, por eso, él 

debe amarla. ¿Cómo muestra el marido su amor por su esposa? 
(1) Siempre debe ser amoroso, cariñoso y bondadoso hacia ella. 
(2) Debe conversar con ella. Si está muy ocupado, debe apartar tiempo para conversar con ella 

para saber sus pensamientos, deseos, problemas, inquietudes, etc. Deben conversar acerca de los 
hijos. Deben orar juntos. 

(3)Debe estar muy atento cuando ella está enferma (o embarazada), y debe ayudarla e insistir 
en que los hijos le ayuden y le obedezcan. 

(4)Debe buscar relaciones buenas con los suegros y otros familiares de ella. 
(5) Si tiene una cuenta bancaria, debe tenerla en común con ella. ¿Puede la mujer hablar de 

"nuestros" hijos? ¿Puede hablar de "nuestra casa"? Entonces, también puede hablar de "nuestro 
dinero". A veces el hombre dice "YO trabajé. YO he ganado este dinero con el sudor de mi frente". 
Sí, es cierto, pero durante el tiempo que el hombre ganaba ese sueldo, ¿andaba la mujer de 
vacaciones? ¿Cuánto recibía (y quién le pagó) por cocinar, lavar y planchar ropa, asear la casa, 
cuidar a los niños y docenas de otras tareas que a diario tienen que hacerse? Sin lugar a dudas, es 
justo que ella esté enterada de los ingresos como también de los gastos (incluso las deudas).  

(6) No está desligado de sus responsabilidades en el hogar. El marido cristiano no entrega las 
riendas a la esposa para que ella se encargue de dirigir las finanzas de la familia. Esto no es un 
acto de amor, sino la abdicación de autoridad. La esposa comparte esta responsabilidad            (1 
Timoteo 5.14) y el marido debe considerarla, pero el marido es la cabeza. Hay gran cantidad de 
hombres que simplemente entregan el dinero a la esposa y con eso se lavan las manos de sus 
responsabilidades. Ella se encarga de la compra de la comida, la ropa, los muebles, etc., y no sólo 
de las compras y los pagos, sino de la disciplina de los hijos (si se disciplinan), como también de la 
asistencia a la iglesia (si es que asisten). 

(7) No actúa como un dictador. Como existen muchos maridos desligados que no dirigen, 
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también existen muchos maridos que están segurísimos de que en sus hogares nunca faltará el 
liderazgo, pues ellos lo controlan todo y a todos con puño de hierro.  Mandan y los demás callan. 
Hablan como si fueran infalibles. El marido dictador piensa que él es el patrón y quiere que todos 
lo recuerden. La mujer de tal marido sólo sabe decir bien sumisa, "Sí, mi amor" o "Sí,  Señor". Si él 
dice "salta", ella pregunta, "¿qué tan alto?" Estos no consideran a sus esposas, ni sus opiniones, 
anhelos o deseos y algunos aun prohíben o dan problemas para que sus esposas asistan a las 
actividades de la iglesia.  El marido cristiano no está desligado y que no es un cacique. El ama a su 
esposa y la trata bien. La considera en todo. 

(8) Sirve a su familia. El marido debe proveer para su familia en todo sentido, física, espiritual y 
socialmente. El es el proveedor, él "provee para los suyos" (1 Timoteo 5.8), y si no lo hace, 
"ha negado la fe, y es peor que un incrédulo". Debe proveer alimento, abrigo, techo, edu-
cación, dirección en asuntos de recreo y actividad social, y sobre todo, la dirección espiritual. 
También es el protector de su familia. Protege su familia del daño físico, y también del daño 
espiritual. 

Esto significa que el liderazgo del marido requiere mucho más que el dar órdenes. Si él quiere 
ser grande en su familia, al mismo tiempo debe ser el siervo de su familia. "Sabéis que los 
gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen 
sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servidor" (Mateo 20.:25, 26). El marido que no 
quiere servir a su familia no tiene el derecho de mandarla. Jesús nuestro Señor y Maestro mostró 
la humildad de servir, lavando los pies a los apóstoles (Juan 13.4, 5). Los maridos que quieren 
ser caciques deben aprender esta lección. Deben bajarse de su pedestal y ensuciarse las manos, 
cambiando pañales, lavando platos y otros quehaceres para servir a su familia. Cada vez que el 
hombre diga "Yo soy la cabeza de esta familia" debería agregar inmediatamente, "Yo soy el siervo 
de esta familia". 

Fijémonos, “Porque esto agrada al Señor”, Maridos escuchen esto, ¿Quieren agradar al 
Señor? ¡Amen a sus esposas y familias! ¡Ámenlos así como Cristo nos amo y se entrego por 
nosotros! Cuando el marido cumple con sus responsabilidades delante del Señor esta agradando, 
esta siendo grato delante de Dios. Así como Jesús busco siempre agradar y hacer la voluntad de 
Dios, como lo dijo, "Mi comida es que haga la voluntad del que me envió" (Juan 4.24), 
así también el esposo fiel a Cristo buscara en todo cumplir la voluntad de Dios. 

En Efesios 5:25-31 Pablo dice, "Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo 
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola 

purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de 
presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 
mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin 
mancha. Así también los maridos deben amar a sus mujeres 
como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo 
se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino 
que la sustenta y la cuida, como también Cristo a la iglesia, 
porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos. Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne" 

La mujer debe estar sujeta al marido como la iglesia está sujeta a Cristo, 
para que el marido ame a su esposa como Cristo amó a la iglesia. Y el 

marido debe amar a su esposa como Cristo amó a la iglesia, para que su esposa se sujete a él como 
la iglesia está sujeta a Cristo. Cristo es el ejemplo de amor para el marido. ¡Qué modelo tan 
perfecto! ¿Quién puede imitar el amor de Cristo para su esposa, la iglesia (Romanos 5.6-8)? Si 
el marido ama a su esposa como Cristo amó a la iglesia, estará dispuesto a hacer sacrificios por 
ella. Estará dispuesto a sufrir y aun a morir por ella. Esta clase de amor destruye el egoísmo. 
¡Cuántos divorcios se evitarían si hubiera más amor tan sincero! 

El esposo debe amar a su mujer con un amor sacrificial, dispuesto a todo por su amada, este 
esposo buscara santificar, ayudarla a cada día ser mejor a su esposa, la alentara a seguir 
adelante para que en ella no haya arruga o cosa semejante, él buscara sustentarla siempre, la 
cuidara y se entregara por ella como Cristo se entrego a la iglesia. Este es el verdadero amor del 
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varon a su esposa en el matrimonio, ¡Maridos amen a sus mujeres, pero como Cristo nos ama a 
nosotros! 

El amor del marido hacia su esposa debe ser expresado, primeramente en palabras, como 
también con el afecto, el cariño, la simpatía, el apoyo, el consuelo, y en la comprensión, la 
paciencia, y la consideración. Debe vivir con ella sabiamente (1 Pedro 3.7). 

Y el texto continua “y no seáis ásperos con ellas” (3.19b) – La palabra PIKRAINO en 
griego significa áspero, amargo. "Áspero... desapacible... rígido: genio áspero; riguroso". Ser 
ásperos quiere decir "Mal humorados y provocativos. Muchos que son corteses y cumplidos en 
público, son toscos y amargos en casa, porque allí no tiene temor de portarse así". Este 
comportamiento no coincide en ningún sentido con la actitud de Cristo para con su iglesia. En 
lugar de ser cruel con la iglesia, "se entregó a sí mismo por ella", para demostrar su gran 
amor por ella. 

El hombre que se enoja con el patrón u otra persona, o simplemente llega del trabajo cansado o 
frustrado, no debe estar enojado con su esposa - criticándola y haciendo demandas injustas de 
ella, y de esa manera haciendo que ella sea la víctima de su enojo. "¿Por qué hiciste eso?" "¿Por qué 
no hiciste la otra cosa?" "¿Cómo puedes ser tan estúpida?" "¡Estás loca!" Esto es ser áspero con 
ella. Es cuando se descalifica a la mujer y no se le da el lugar de honra que merecen. 

"Porque el marido es cabeza de la mujer" (Efesios 5.23). La palabra cabeza significa 
autoridad. El marido es el director, el superintendente de la familia. Esto significa que él es 
responsable por su familia. Debe ser director prudente, para que en todo su familia esté bien y 
prospere. Sin embargo la palabra cabeza no significa "dictador", ni mucho menos "déspota". El 
marido cristiano considera mucho a su esposa y a sus hijos. "Maridos... vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas 
de la gracia de la vida" (1 Pedro 3.7).  Él considera sus opiniones, sus inquietudes y siempre 
considera antes de tomar una decisión, la opinión de su esposa, de esa manera él vive con ella 
sabiamente. Entendiendo que la mujer comparte también la dirección de la familia, ella también 
gobierna su casa (1 Timoteo 5.14; Tito 2.5); ella no es la esclava del marido sino una 
compañera. 

"Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció jamás a su propia 
carne, sino que la sustenta y la cuida" (Efesios 5.28, 29). ¿Es cruel el marido hacia su 
propio cuerpo? Tampoco debe ser áspero (amargo, cruel) para con su esposa, pues son una sola 
carne. Son uno. Lo que afecta a la esposa también afecta al marido. El marido que promueve el 
bienestar de su esposa promueve al mismo tiempo su propio bienestar. El marido que busca la 
felicidad para su esposa busca su propia felicidad. El marido que honra a su esposa se honra a sí 
mismo. Pero el marido que maltrata a su esposa en cierta forma se está autodestruyendo. El que 
no ama a su esposa no se ama tampoco a sí mismo. El que aborrece a su esposa se aborrece 
también a sí mismo. El hombre sustenta y cuida su propio cuerpo, y es una sola carne con su 
esposa; debe, por lo tanto, sustentar y cuidar a su esposa, ya que ella es el complemento de él, o 
una extensión de él, de su cuerpo y de su vida. 

Dijo Adán, "Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será 
llamada Varona, porque del varón fue tomada" (Génesis 2.23). Todo marido debe 
considerar a su esposa como otra Eva, como tomada de su propio costado. El hombre sustenta y 
cuida de su propio cuerpo. La palabra traducida cuidar se usa en 1 Tesalonicenses 2.7, "Antes 
fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios 
hijos". Este pasaje expresa la idea de cariño, calor, amor tierno entre el evangelista y el 
evangelizado. Así también debe el marido cuidar a su esposa. El marido debe ser bueno, siempre 
bueno y bondadoso, con su esposa.  

El marido que tiene esta actitud hacia su esposa imita a Cristo. Provee toda cosa necesaria para 
ella, no solamente comida, ropa, casa, protección, sino también el cuidado espiritual y emocional. 

"Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la 
mujer respete a su marido" (Efesios 5.33). Pablo emplea el verbo AGAPAO, el verbo que 
describe el amor de Dios (1 Juan 4.8; Juan.3.16), y es el amor que el Espíritu Santo produce en 
nuestros corazones. Este amor nos mueve a sacrificarnos para el bienestar de la persona amada.  
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Además a la mujer debemos tratarla de una manera especial, ya lo dijo 1 Pedro 3.7 
"Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer 

como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia 
de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo". 
¿Cómo debe el marido tratar a su mujer? ¡Cómo un vaso más frágil! 
Deben los maridos tratar a sus esposas con mucho cuidado y 
delicadeza, así como un vaso muy frágil. ¿Cómo tratamos los vasos de 
cristalería fina? Con mucha delicadeza, ¿Cómo tratamos los vasos 
normales? Sin cuidado, porque no son preciados y son fáciles de 
adquirir. 

Pero la mujer, NUESTRA MUJER, debe ser tratada con delicadeza 
porque al igual que la cristalería fina son de mucho valor y difíciles de 
conseguir para nosotros, la mujer es muy importante y por lo mismo 
debemos tratarlas suavemente y amarlas con todo nuestro corazón. 
Respetarlas y darle la honra y protección que ella merece. 

Esta instrucción del apóstol sobre la manera como el marido debe tratar a su mujer, podría 
resumirse en tres actitudes, y un gran esposo sera aquel que pueda alcanzar la estatura de las 
cualidades halladas en este pasaje. 

 
CONSIDERACIÓN 
Expresado brevemente, la consideración que el marido debe tenerle a su mujer es esta: «Todo lo 

que a usted le gustaría que ella le hiciera, hágaselo igualmente a ella». La consideración consiste 
en recordar su cumpleaños, regalarle flores, sacarle la basura, escuchar sus quejas, pasar por alto 
algunas fallas, ceder aun cuando fue usted el que cedió la última vez, ayudar con alguna tarea, y 
mil cosas más que deben hacerse. La consideración puede incluso significar el sujetársele a ella 
algunas veces, vemos eso por la frase “Vosotros, maridos, igualmente”, así como la mujer 
debe someterse al marido, igualmente el hombre debe imitar esa conducta. Además nos dice el 
texto, que el marido debe vivir sabiamente con su mujer, o sea, en todas sus relaciones cotidianas 
el hombre de Dios debe buscar hacer lo más sabio y considerado para su esposa, no pasándola a 
llevar, ni mucho menos oprimiéndola. 

 
RESPETO 
Vemos que el texto nos dice: “dando honor a la mujer”, esto hace falta mucho en los hogares, 

dar honor es resaltar las virtudes de la esposa, llenarla de halagos y palabras amables, dándole el 
primer lugar en su hogar, el lugar que ella merece por todo lo que hace y ayuda a su familia. Ella 
merece honra y respeto. 

Hay una cosa que puede distinguir entre alguien a quien amamos y alguien a quien 
simplemente deseamos físicamente: Aquella persona a quien amamos, también la respetaremos. 
Respetar en este caso a la mujer es valorar sus opiniones y procurar su consejo. Es apreciar su 
labor y servirle de apoyo cuando necesita que se le reconozca cuán buena, decente y amable es ella 
como ser humano. Respetar a la mujer es trabajar con ella en la elaboración del presupuesto 
familiar, avisarle cuando se va a quedar hasta tarde trabajando, y consultar con ella como 
confidente, sobre sus problemas personales. Ser respetuoso es ser atento y amable. 

 
COMPAÑERISMO 
Pedro dijo que el marido debe tratar a su mujer “como a vaso” (“como compañera” NVI), 

y como a coheredera de la “gracia de la vida”. Si no me equivoco, la palabra «compañera», en 
este contexto, incluye la idea de amistad. Los compañeros son amigos. Es cierto que los 
compañeros comparten responsabilidades y se apoyan unos a otros. Es cierto que cuando tienen 
prosperidad y escasez deben permanecer juntos y cuando todo esto pasa todavía deben 
permanecer juntos. Nada hay más obvio, sin embargo, en una relación de compañerismo, que la 
manera como por medio de ella, se cultiva una estrecha y duradera amistad. Los maridos deben 
tratar a sus mujeres como compañeras. 

Y todo esto porque la mujer, la esposa, no es solo nuestra ayuda idónea, sino que también es 
“Coheredera de la gracia de la vida”. Ellas gozan de los mismos privilegios espirituales que 
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nosotros, están llamadas a la misma salvación, Cristo murió igual para salvarlas a ellas, forman 
parte del mismo cuerpo y tienen la misma esperanza que nosotros. Si Cristo no hizo distinción 
entre hombres y mujeres, porque el marido debería hacer esta distinción.  

Y con que fin debemos vivir con nuestras mujeres sabiamente, dándoles honor, tratándolas 
como a vasos más frágiles y coherederas de la salvación, el texto nos dice: “para que vuestras 
oraciones no tengan estorbo”, o sea, que cuando el marido no cumple con sus 
responsabilidades y no vive con su esposa sabiamente, no le da honor, ni la trata bien, estará 
poniendo en el corazón de su esposa amargura y los problemas matrimoniales vendrán tarde o 
temprano, y si esposo y esposa están mal el uno con el otro, esto significa que también con Dios 
estarán mal y por eso sus oraciones serán desatendidas por Dios hasta que todo sus problemas se 
solucionen. Porque al final de cuenta si los dos son cristianos, dos hermanos en Cristo estarán mal 
y no tendrán paz. 

HAY UN MENSAJE PARA TODO VARÓN HOY, YA SEA QUE USTED ESTE CASADO O 
TODAVIA NO, ALGÚN DIA (O TALVEZ NO) TENDRA UNA ESPOSA, Y CUANDO LA TENGA, 
TENDRA QUE APRENDER A AMARLA, HONRARLA, Y DARLE LA IMPORTANCIA Y CUIDADO 
QUE SOLO ELLA SE MERECE. 

 
C) EL HIJO QUE AGRADA A CRISTO (3.20).  
El texto continua: “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al 

Señor”.   
Ahora el mensaje es para los HIJOS, ¡OBEDEZCAN A SUS PADRES, SOMETANSE A ELLOS! 

¡CUMPLAN LA VOLUNTAD DE DIOS! 
Si hay algo que en este último tiempo ha sido la piedra en el zapato de muchas familias ha sido 

la desobediencia y rebeldía de los hijos. Imaginémonos que estos temas ya Pablo los estaba 
abordando en el primer siglo, ya muchos demostraban su carácter de rebeldía hacia Dios siendo 
“desobedientes a los Padres” (Romanos 1.30;  2 Timoteo 3.2). Es triste ver que este mal 
ha seguido vigente después de tantas generaciones. 

Dios desea que los hijos aprendan a obedecer, que aprendan a respetar la autoridad genuina de 
sus Padres. 

Si hay algo que los hijos deben a sus Padres es el respeto — talvez no porque siempre están en lo 
correcto, sino sencillamente porque son nuestros padres. Esa verdad fundamental fue recalcada 
mucho tiempo atrás en los Diez Mandamientos: “Honra a tu padre y a tu madre, para que 
tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”  (Éxodo 20.12). La palabra 
“honrar” abarca el respeto y todo lo que va incluido en éste. Cuando el mandamiento fue 
repetido en Levítico 19.3, se leyó de esta manera: “Cada uno temerá a su madre y a su 
padre”. 

El mandamiento incluía este maravilloso beneficio para los hijos obedientes: “que tus días se 
alarguen”. Los días de ellos se alargarían porque no se les daría muerte por causa de la 
desobediencia (Deuteronomio 21.18-21). 

Los días de ellos se alargarían también porque aprenderían buenos hábitos que aumentarían su 
tiempo de vida. Lo más importante es que los días de ellos sea alargarían porque estarían 
obedeciendo a Dios, y Dios los bendeciría. 

La instrucción fundamental dada a los hijos, respecto a sus padres, fue repetida y ampliada en 
Deuteronomio 5.16: “Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová tu Dios te ha 
mandado, para que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la 
tierra que Jehová tu Dios te da”. 

En aquella ocasión, Moisés recalcó que este era un mandamiento inequívoco de Dios. La 
bendición que le acompañaba también fue ampliada. La promesa general era que le iba a ir bien 
al que así hiciera. Al niño que aprende el respeto en su hogar, le va bien en la vida: Sea varón o 
mujer, llegará a ser un mejor estudiante, un mejor cónyuge, un mejor padre y un mejor empleado 
o patrono. 

En Deuteronomio 27, cuando Moisés daba instrucciones para la renovación del pacto, cuando 
los israelitas estaban entrando a la Tierra de Promisión, este mismo mandamiento fue incluido —
pero en forma negativa: “Maldito el que deshonrare a su padre o a su madre” (vers. 
16a). 
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En el Nuevo Testamento, cuando el joven rico vino a Jesús, preguntando acerca de lo que debía 
hacer para heredar la vida eterna, Jesús repitió varios de los diez mandamientos, incluyendo el 
que dice: “honra a tu padre y a tu madre” (Lucas 18.20). El joven pudo decir: “Todo esto 
lo he guardado desde mi juventud” (vers. 21). La necesidad de que se respete a los padres es 
tan fundamental, que el mandamiento es repetido palabra tras palabra, como parte del Nuevo 
Testamento de Jesús: “Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra” (Efesios 
6.2–3). 

¿Cómo podemos mostrarles respeto a nuestros padres? 
1) Les mostramos respeto a nuestros padres, en la manera como les hablamos.  HOY EN DIA 

MUCHOS HIJOS MENOSPRECIAN Y LE HABLAN MAL A SUS PADRES. 
Esta es la actitud de falta de respeto de muchos hijos que piensan que están tratando con un 

igual, donde los hijos hacen callar a los Padres y les dicen que es lo que deben de hacer. Hijos que 
dominan a sus Padres en todo. Además, contestan y rezongan cuando le dan mandamientos y le 
recuerdan sus obligaciones, este es un gran mal.  

Según la ley del Antiguo Testamento, aquel que maldecía a su padre o a su madre, debía ser 
apedreado hasta morir (Éxodo 21.17; Levítico 20.9; Proverbios 20.20; Proverbios 30.11). 
Si ese mandamiento se cumpliera en ciertos lugares hoy día, la población se reduciría 
considerablemente. 

2) También mostramos respeto a nuestros Padres en la manera como hablamos acerca de 
nuestros Padres a otras personas. Muchos hijos hoy en día hablan mal de sus Padres, y los 
menosprecian delante de los demás. Fue como en el caso de Cam cuando vio la condición 
deplorable de su padre, él fue maldecido porque hizo pública la condición de ebriedad de su Padre, 
Noé (Génesis 9.20–25). 

3) Nosotros mostramos respeto (o la ausencia de éste) hasta en la manera como actuamos; no 
son necesarias las palabras para ser irrespetuoso. En Proverbios 30.17 se habla de “El ojo que 
escarnece a su padre y menosprecia la enseñanza de la madre”, pidiendo que “los 
cuervos de la cañada lo saquen, y lo devoren los hijos del águila”. Cuando leo esto, 
puedo imaginarme al adolescente protestando, después de haber sido reprendido: “¿Qué fue lo que 
dije?” —y al padre respondiendo: “No fue lo que dijiste. Fue la manera como revolviste tus ojos”. 

Según el Antiguo Testamento, al hijo que de alguna manera maltrataba a sus padres era 
“causa de vergüenza y… oprobio” (Proverbios 19.26). Al hijo que golpeara a sus padres se 
le hacía morir (Éxodo 21.15). Podríamos hacer una larga lista de las maneras como los hijos 
pueden mostrar respeto a sus padres. 

Cuando el profeta Miqueas habló acerca de cuán malas eran las condiciones espirituales de su 
tiempo, él dijo: “Porque el hijo deshonra al padre” y “la hija se levanta contra la 
madre” (Miqueas 7.6). Esto es algo muy urgente, les debemos respeto a nuestros padres. Pero 
hay otro concepto aparte del respeto que es la OBEDIENCIA. Pablo lo señala en el pasaje. 

¿Qué significa obedecer a los padres de uno? ¿Significa que los niños hacen lo que los padres 
dicen, después de que éstos los han regañado una y otra vez? No, la verdadera obediencia significa 
que el hijo responde prontamente, con alegría, incluso anticipando lo que se le va a pedir. Eso es lo 
que Dios desea, y tal comportamiento es un gozo para todo padre. 

A Dios le preocupa que los hijos obedezcan a los padres —no solamente por el efecto que esto 
tenga en el hogar solamente, sino también por el efecto que tiene en la sociedad entera. 

Fijémonos lo que nos dice Pablo en Efesios 6.1-3: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 
padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la 
tierra”. 

La palabra “obedecer” (del griego: hupakouo) es una combinación de dos ideas: “oír” y 
“debajo”. Significa literalmente “oír debajo”. Esta palabra supone que alguien está bajo la 
autoridad de otro y necesita oír y atender lo que esa figura de autoridad está diciendo. 

Esto es lo que Proverbios 13.1, dice: “El hijo sabio recibe el consejo del padre”. La Biblia 
enseña la obediencia, pero ésta no es una idea popular, hoy día. Nuestra cultura nos presiona a 
hacer lo contrario: “No escuches a tus padres”; “Ellos no saben de qué están hablando”. Yo solía 
pensar así.  
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Dios es muy claro. Él no quiere que sus planes para sus hijos sean malentendidos: “Hijos, 
obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo”. A veces usted no 
comprenderá a sus padres ni estará de acuerdo con las instrucciones que ellos le den. ¿Qué deberá 
hacer en tal caso? Usted debe obedecer. 

Aunque como sabemos hay un límite, ¿Cuál es este limite para la obediencia a los Padres? 
Cuando lo que nuestros Padres nos pidan vaya en contra de la voluntad de Dios expresada en la 
Biblia, entonces hay se termina la autoridad de nuestros Padres terrenales y debemos priorizar 
obedecer la voz de nuestro Padre Celestial (Hechos 4.19; 5.29). 

Una vez, una jovencita, entró a su casa junto con una amiga. La madre de esta jovencita la vio y 
le dijo: “¡Sube ahora mismo! ¡Dejaste tu pieza hecha un desastre!” “Lo siento mamá. Me ocuparé 
de ello” contesto ella. Las amigas subieron. Y la amiga le  dijo: “¿Qué le pasa a tu mamá? ¿Cómo te 
las arreglas para soportarla? Si mi mamá me hubiera salido con algo así delante de mis amigas, 
¡yo NO le hubiera hecho casa y le contestaría!”. La jovencita recogió algunas ropas y dijo: “Yo 
sabía que esto iba a pasar. Yo le había dicho que tendría la habitación arreglada y limpia antes de 
salir esta mañana. Ella estaba en lo correcto. Además, puedo adivinar que ha tenido un mal día”. 
Esto es honrar a un padre. 

El mandamiento: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros Padres” está dirigido a los 
hijos que todavía viven en casa de sus padres —a los hijos pequeños y a los adolescentes. Dios le 
está haciendo un llamamiento a usted a obedecer a sus padres, sin responderles, sin llantos, y con 
respeto. 

Considere lo que la Biblia dice acerca de Jesús. Cuando él era de una edad de doce años 
“descendió con [sus padres], y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos” (Lucas 2.51). 
Tal vez él oyó instrucciones como: “Jesús, ten arreglada tu habitación”; “Jesús, haz tus deberes”; 
“Jesús, haz lo mejor que puedas en la escuela”; “Jesús, ve a dormir”; “Jesús, sé bondadoso con las 
personas y muestra respeto a los adultos”. Creo que se nos olvida que Jesús fue niño. Él tuvo 
padres y pasó por las etapas de desarrollo de su propia identidad y estilo —pero Jesús lo hizo con 
respeto y obediencia.  Permítame hacer tres preguntas para los jóvenes. 

1) ¿Promovemos la armonía en el hogar con nuestra obediencia, o tenemos un campo de batalla 
en el hogar por nuestra falta de cooperación y su desobediencia? 

2) ¿Obedecemos a nuestros padres de buena gana, o tratamos de salirnos siempre con la 
nuestra? 

3) ¿Quién está ganando la batalla en la forma como nosotros tratamos a nuestros padres —el 
diablo o el Señor? 

 
Volviendo a Colosenses 3.20, el texto añade: “esto agrada al Señor”, si queremos ser 

gratos delante de Dios, si queremos andar de acuerdo a su voluntad, escuchen esto hijos: 
¡OBEDEZCAN Y SOMETANSE A SUS PADRES EN TODO! 

 
CONSEJOS PARA LOS JOVENES. 
En estos tiempos hay muchos males que vician la relación de los Padres con los hijos. 

Mencionare solo algunos de estos vicios. 
a) La ingratitud – muchos hijos no valoran el esfuerzo que hacen sus Padres y a la primera 

negativa para tener algo, los hijos les dicen a los Padres: “Tienes que comprarme esto, yo no pedí 
venir al mundo, es tu obligación darme lo que necesito”. 

Muchos jóvenes hostigan a sus Padres con estos dichos y no demuestran para nada gratitud por 
lo que ahora tienen, por los esfuerzos que sus Padres han hecho para educarlos, alimentarlos y 
brindarles todo lo que necesitan de acuerdo a sus posibilidades económicas. Esto es lo que pablo 
nos dijo en 2 Timoteo 3.1-2: “También debes saber que en los últimos tiempos vendrán 
tiempos peligrosos. Habrá hombres…ingratos”, esta exhortación viene justo después de la 
desobediencia a los Padres como uno de los males que esta plagando este mundo. Un gracias 
sincero ayuda mucho en la relación entre Padres e Hijos. 

b) La exigencia – muchos hijos hoy no solamente son ingratos, sino que también exigen más 
allá de sus fuerzas económicas a sus Padres. “Cómprame esto, quiero esto otro, pero hijo(a) no 
tengo más dinero, nos alcanza justo para llegar a fin de mes”. “Tienes que comprarme lo que 
deseo, soy joven, debo verme bien, debo tener la mejor ropa, los mejores zapatos, todo lo mejor”. 
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Tengo que andar a la moda, y los pobres Padres caen presa de estas exigencias y toman créditos 
en las tiendas comerciales. 

¿Cuál es el problema en esto? Si los Padres tienen los recursos y quieren darles a los hijos todo lo 
que demandan, bien, háganlo. 

Pero si no poseen los recursos, los hijos deben ser comprensivos y buscar otros medios para 
tener lo que desean o postergar sus deseos hasta que se pueda. Esto es ser sabios y comprensivos y 
no exigentes y tiranos. 

 
c) La falta de respeto por los mayores – Pedro en su epístola aborda un tema de mucha 

relevancia, “Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos unos a 
otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios,  Y da gracia a los 
humildes” (1 Pedro 5.5). 

Este es un gran mal en estos tiempos, jóvenes irrespetuosos con los mayores, hablándoles de 
igual a igual, menospreciando a los de mayor edad y siendo confianzudos. Esto no debe ser así, el 
joven cristiano debe aprender a respetar y valorar a los adultos, a los que tienen más edad que 
ellos. Deben guardar silencio cuando ellos hablan y no interrumpirlos, a honrarlos en nuestro 
trato hacia ellos. 

d) La testarudez – este es otro mal muy común. Si hay algunas palabras que los jóvenes 
todavía no entienden son las palabras “ES UNA ORDEN”,  “HAZ ESTO AHORA”. 

Cuantas veces ha pasado que el Papá o la Mamá dan una orden al hijo, y él ni se inmuta, “Ya 
voy dice, espera, si ya lo voy a hacer”, son las respuestas que se escuchan, y pasan los minutos y 
los Padres se impacientan y ellos mismos van a hacer lo que habían pedido a sus hijos. ¿Sera 
correcta la actitud de los hijos en estos casos? ¿Serán verdaderamente obedientes los hijos 
comportándose de esa manera? ¡NO! Obedecer de esa manera causa malestar en los Padres. 

Consejo cuando el Papa o la Mama dan una orden, lo mejor y más correcto que debe hacer un 
joven cristiano es responder prontamente a la orden, dejar lo que estaba haciendo y obedecer  a 
sus Padres. 

Además. Muchos jóvenes literalmente NO HACEN CASO A SUS PADRES, NO LOS OBEDECEN, 
si le dicen “haz esto” “hacen lo contrario”, si le dicen “llega a las 10”, los hijos llegan a las 11, si le 
dicen “no hagas esto”, ellos van y lo hacen sin importar si sus papas se enojan o no.  Esto denota la 
rebeldía de muchos hijos, rebeldía que no es hacia los Padres, rebeldía que es hacia Dios. 

Y otros hacen caso, pero rezongan y protestan demasiado, “¿Y porque yo?” “No quiero hacerlo” 
“Porque no lo haces tu o mandas a otra persona a hacerlo” “Ahhh, todo yo” “Siempre lo mismo”. Se 
imaginan que haría Dios si nosotros le contestáramos así cuando le obedecemos de malas ganas, 
“Ahh ¿Para que bautizarnos?” “¿Por qué tengo que amar a los enemigos?” “Que otro evangelice” 

Nuestro corazón nos dice que hacer eso, seria ofender a Dios, así también jóvenes, no ofendan a 
sus Padres cumplan sus ordenes y sin protestar, con animo pronto y con alegría. Porque cuando 
sirven a sus Padres, están sirviendo a Dios. 

d) El ser contestadores y Atrevidos – sobre este punto, estaremos todos de acuerdo. Si hay 
algo que esta contaminando a la juventud es el atrevimiento, ya no respetan a sus Padres y es 
más, los hacen callar, le gritan, les dicen cosas hirientes y le contestan todo lo que sus Padres le 
dicen. 

Cuando Pedro estuvo analizando las cualidades de los falsos maestros en su segunda carta dijo: 
“y mayormente a aquellos que, siguiendo la carne, andan en concupiscencia e 
inmundicia, y desprecian el señorío. Atrevidos y contumaces, no temen decir mal de 
las potestades superiores” (2 Pedro 2.10). Es una característica de los falsos maestros, pero 
también de muchos jóvenes irrespetuosos, que son atrevidos, obstinados y no tienen temor a sus 
Padres. 

HAY UN MENSAJE PODEROSOS PARA LOS HIJOS, SEAN OBEDIENTES, SEAN 
RESPETUOSOS, CUMPLAN LAS ORDENES DE SUS PADRES SIN REPLICAR NI RESONGAR, 
HAGANLO SI SIN TRANSGREDIR LA VOLUNTAD DE DIOS, PERO HAGANLO CON ALEGRIA, 
PORQUE ASI ESTARAN AGRADANDO A DIOS Y GANANDOSE GRANDES BENDICIONES. 
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D) LOS PADRES QUE AGRADAN A CRISTO (3.21).  
Añadiendo Pablo dice: “Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se 

desalienten”.   
Y el mensaje ahora es para los PADRES, ¡NO HAGAN ENOJAR, NO HAGAN PERDER LA 

PACIENCIA A SUS HIJOS PARA QUE NO SE DESANIMEN! 
Los Padres deben tener mucho cuidado como crían y disciplina a sus hijos, porque pueden 

desanimarlos, pueden hundirlos en vez de animarlos. Hay que recordar siempre que nosotros 
debemos tratar a los demás como a nosotros nos gusta que nos traten (Mateo 7.12). Y además, 
muchas veces entre Padres e Hijos  hay un vinculo mucho más grande porque son “hermanos en 
Cristo”, y por lo mismo se debe tener cuidado entre ambas partes al relacionarse. 

Esta idea también fue ampliada en el libro de Efesios, esto fue lo que Pablo dijo: “Y vosotros, 
padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos” (Efesios 6.4a). La palabra “provoquéis” 
(del griego: parorgizomai) significa “causar ira, provocar, hacer enojar, causar amargura”. Tiene 
que ver con el provocar a nuestros hijos al enojo, al punto de estar furibundos. Cuando ello sucede, 
ellos dejan de ponernos atención. Dejan de seguir nuestro liderazgo. Cuando la gente deja de 
seguir al líder que Dios ha elegido para ella es cuando los problemas surgen. ¿Cuáles son algunas 
de las formas como podemos cruzar la línea e irritar a nuestros hijos al punto de que se resientan? 

 
1) LA SOBREPROTECCIÓN. Es posible abrumar a los hijos. Esto es lo que hacemos cuando 

no les dejamos explorar o que tengan sus propias aventuras. Les podemos tener las riendas tan 
cortas al punto que no tienen ninguna libertad y jamás tienen la oportunidad de aprender cómo 
manejar la independencia. 

 
 2) CRUELDAD. Los padres jamás tendrán el derecho de ser crueles ni de descargar su propia 

ira, resentimiento o frustración sobre sus hijos. La mayoría de los que cometen abuso fueron 
alguna vez víctimas de abuso, pero el padre cristiano no debe permitir que tal ciclo se perpetúe, 
abusando de su autoridad, siendo crueles, abusivos tanto con palabras como con hechos 
(Proverbios 19.18). 

 
3) EL DESALIENTO. Un hijo jamás debería oír ni sentir que el padre piense cosas como: 

“Nunca servirás para nada” o “No puedes hacer nada bien”. No se debe criticar sin cesar a los hijos 
– ni hacer burla de ellos -- y nunca hablándoles palabras de aprobación;  

 
4) EL FAVORITISMO. El favoritismo se muestra cuando no se reparte en forma justa el 

interés, ni la preocupación ni el involucramiento con los diferentes hijos de la familia. Lea la 
historia de José, sus padres, y sus hermanos. Note las luchas que ellos tuvieron por causa del 
favoritismo. Siendo parciales (Génesis 37.3-4). 

 
5) DESCUIDO. El error de muchos Padres es que se preocupan demasiado en las necesidades 

materiales de sus hijos que poco tiempo le quedan para satisfacer las necesidades emocionales y 
espirituales de los mismos. Y con ello surge un descuido, muchos Padres piensan que los hijos solo 
necesitan ropa, dinero y comodidades, pero la verdad es que el saber escucharlos, compartir 
actividades juntos, el pasar tiempo con ellos y convertirse en amigos, debe ser mucho más 
importante. 

Muchos Padres “No tiene tiempo para sus hijos”, y los van aislando y es por eso que surge la 
rebeldía e insubordinación como medio de llamar la atención a sus Padres despreocupados. 

 
6) AVERGONZARLOS INNECESARIAMENTE DELANTE DE SUS HERMANOS Y 

AMIGOS. 
 
7) USAR MEDIOS NECIOS PARA "CASTIGAR" (encerrarlos en un cuarto oscuro; 

asustarlos con mentiras; decirles, "te voy a regalar a otros", “Le voy a decir al viejo del saco que te 
lleve”). 
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 8) ESPERAR DEMASIADO DE ELLOS (como si fueran adultos); en fin, los padres mismos, 
si no son maduros, pueden provocar a ira o exasperar a sus hijos. Muchas veces los padres son 
más "niños" que los niños.  Los padres no deberían tratar de que cada hijo sea igual a los demás. 
No debemos intentar meterlos a todos en un molde que tengamos en la mente. Los hijos necesitan 
la libertad que se necesita para expresar su singularidad.  

Dios les hace un llamado a los padres a evitar acciones que no pasen la prueba de la justicia y 
que provocan a los hijos a la ira.. 

Además Efesios 6.4 agrega, "sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor".  
Pensemos en una mesa de tres patas por un momento. Las tres patas son necesarias para que se 
mantenga en pie. Si una es eliminada, no se sostendrá en pie. Pablo menciona tres elementos que 
se incluyen en el ser líder de sus hijos. Los tres son necesarios para que el liderazgo de los Padre 
tenga éxito.  

 
1) TERNURA.  
Esta idea se encuentra en la palabra “criadlos” (del griego: ekthrepho). Significa, literalmente, 

“nutrir hasta que lleguen a la madurez, alimentar o proveer para ellos con tierno cuidado”. 
Los padres piadosos son hombres tiernos. Padres, para ser líderes de sus hijos, ustedes deben 

dar importancia a la ternura y a la bondad. ¿Cómo podemos desarrollar la ternura? 
(1) Escuche a sus hijos y hágales saber que usted respeta los sentimientos de ellos. 
(2) Sea grande lo suficiente como para confesarles sus errores y pedirles perdón, cuando usted 

haya cometido un error o haya sido muy severo. 
(3) Permita que se le toque —sea generoso con los abrazos y caricias. 
(4) Déles apoyo a los hijos; déles aliento por los esfuerzos que ellos hacen. 
Dios nos llama a ser líderes con ternura, lo cual no nos hacen menos hombres o mujeres.  
 
2) DISCIPLINA.  
Los padres han de criar a sus hijos en la “disciplina” (del griego: paidea) del Señor. Esto se 

refiere al “adiestramiento por medio de reglas y regulaciones, recompensas y, cuando son 
necesarios, castigos”. Abarca todo el proceso de criar y entrenar a los hijos. Los hijos consentidos 
tendrán una vida de miseria. "El muchacho consentido avergonzará a su madre" 
(Proverbios 29.15). La palabra "consentido" en este texto significa "dejado solo"; "dejado al 
gobierno de sí mismo". En Job 39.5 esta palabra se traduce "echar libre" ("¿Quién echó libre 
al asno montés, y quién soltó sus ataduras?") Los hijos no deben andar libres como el "asno 
montés", pues no es para su bienestar, sino para su ruina. 

Lucas usó esta palabra (“Paidea” – disciplina) para registrar lo que Pilato dijo de Jesús: “Le 
soltaré, pues, después de castigarle” (Lucas 23.16). Esto es lo que leemos: “Es verdad 
que ninguna disciplina al presente pare ser causa de gozo, sino de tristeza; pero 
después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados” (Hebreos 
12.11). La disciplina es la acción de moldear la voluntad. Algunas sugerencias para aplicar la 
disciplina: 

(1) Defina los límites antes de ponerlos en vigencia. Un hijo necesita saber de antemano cuál es 
la conducta aceptable antes de que se le responsabilice por ello. 

(2) Cuando se le rete en forma desafiante, responda con determinación firme. Cuando se da un 
conflicto entre lo que los padres desean y lo que los hijos desean, los padres deben ser los que 
ganen sin ninguna duda y con toda seguridad. 

(3) Distinga entre el desafío deliberado y la irresponsabilidad 
infantil. Un hijo no debería ser objeto de castigo por algo que no sea desafío deliberado. No se le 

debería pegar por olvidarse de sacar la basura. El desafío deliberado es otra cosa. Éste debe ser 
enfrentado directamente. 

(4) Reafírmeles su apoyo y déjeles una enseñanza, una vez pasada la confrontación.  
(5) Evite hacer demandas imposibles de cumplir. Jamás castigue con algo que el hijo es incapaz 

de hacer a la edad que tiene. 
(6) Que el amor sea lo que le guíe. Dos patas del banco de tres patas para los padres, son la 

ternura y la disciplina. Esto nos lleva a la tercera pata necesaria. 
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3) AMONESTACIÓN.  
La palabra “amonestación” (del griego: nouthesia) significa 

literalmente “colocar ante la mente”. Se refiere a la instrucción o 
advertencia verbal. El sumo sacerdote Elí no hizo esto con sus hijos. Note 
lo que pasó: “Y Jehová dijo a Samuel: He aquí haré yo una cosa 
en Israel, que a quien la oyere, le retiñirán ambos oídos. Aquel 
día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su 
casa, desde el principio hasta el fin. Y le mostraré que yo 
juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad que él sabe; 
porque sus hijos han blasfemado a Dios, y él no los ha 
estorbado” (1 Samuel 3.11–13). 

En la Septuaginta, la frase “ha estorbado”, del versículo 13, se 
traduce con la misma raíz de la que se deriva la palabra “amonestación” 
que se encuentra en Efesios 6.4. Elí se pasó su vida sirviéndole a Dios. 

Era el líder de los actos de adoración de 
Israel, pero no confrontó a sus hijos, cuando éstos tenían necesidad de eso. A veces los padres 

deben ser directos con sus hijos. La amonestación directa es necesaria para la labor de los padres. 
Otro pasaje que nos ayuda en este tema es Deuteronomio 6.4-9: “Oye, Israel: Jehová 

nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tú Dios de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás como una 
señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los 
postes de tu casa, y en tus puertas”. 

La clave a una buena crianza de los hijos no es tanto el conocer las técnicas correctas, sino el ser 
la persona correcta. Algunas ideas importantes que deben recordar los Padres: “La buena crianza 
es el resultado del estilo de vida de Padres fieles a Dios”; “Nada puede suceder a través de 
nosotros, si no nos sucede primero a nosotros”; “Los farsantes o cristianos de apariencia no 
pueden ser buenos padres”. Para ser padres eficaces, debemos ser genuinos, “auténticos”.  

El texto que nos ocupa enfatiza dos requerimientos que se les hacen a los padres.  
En primer lugar, deben amar a Dios con todo su ser (vers. 5): Deben amarle de todo su 

corazón (sus emociones y sus pensamientos), de toda su alma (su vida y su ser), y con todas sus 
fuerzas (su fortaleza y sus actividades).  

En segundo lugar, para enseñarles a los hijos, deben tener la palabra de Dios “sobre” su 
corazón (vers. 6). 

El texto que nos ocupa nos manda a “repetirles” las palabras a los hijos. Si el pasaje se 
tradujera literalmente, se leería: “Las afilarás a tus hijos”. La palabra de Dios debe quedar 
afilada —clara— en las mentes de ellos; sus almas deben ser horadadas con sus verdades 
(Hebreos 4.12; Hechos 2.37). Ningún esfuerzo a medias logrará esto. El mundo está 
resueltamente decidido a robarse las mentes y corazones de los hijos. Nosotros debemos estar más 
resueltos en nuestra enseñanza. 

Los Padres deben aprovechar todo recurso que haya para aumentar el conocimiento bíblico de 
sus hijos: Deben procurar que asistan a todas las clases bíblicas, a todos los servicios de adoración 
y a toda actividad juvenil cristiana. Por supuesto que estas oportunidades son solamente 
suplementarias a la enseñanza que deben ellos hacer personalmente. Una de las maneras como 
puede hacerse esta enseñanza es teniendo cultos familiares diarios. Hay familias que también 
programan una noche familiar especial a la semana, con el fin de tener un rato para divertirse y 
estar juntos. 

El énfasis del texto que nos ocupa, no obstante, no es en la enseñanza a ciertas horas fijas, sino 
en la enseñanza todo el tiempo. El versículo 7, dice: “… y las repetirás a tus hijos, y 
hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y 
cuando te levantes”. La frase “… estando en tu casa” incluiría la hora de las comidas. (La 
hora de las comidas es un excelente momento para enseñar, pues provee una audiencia cautiva: 
¡los hijos tienen demasiada hambre como para querer irse!). 

El texto también habla acerca de enseñar “andando por el camino”. En aquellos tiempos, las 
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familias a menudo andaban a pie grandes distancias. Hay familias que hoy día todavía dan 
grandes caminatas juntos. Este es un tiempo ideal para la enseñanza. Sea que viajemos a pie, en 
carro, o por cualquier otro medio de transporte, nuestro viaje puede servir, una de dos, para 
ponernos los nervios de punta o para hacer a otros partícipes de nuestra fe. 

Otra idea debe añadirse a la enseñanza que debe hacerse “andando por el camino”: Deben 
llevar a sus hijos cuando están llevando a cabo expresiones prácticas de su fe —cuando se le lleva 
alimento a los enfermos, cuando se visitan los hospitales, cuando se visitan a los afligidos. 

La expresión: “al acostarte” se estaría refiriendo a la hora de acostarse. La hora de acostarse 
es especial para la mayoría de los niños, más que para los adolescentes. Es un momento en el cual 
están particularmente receptivos a la enseñanza y al diálogo. Puede ser “un momento muy dulce”. 

Por último, a los padres se les llama a enseñar “cuando se levanten” —en la mañana y a la 
hora del desayuno. Esta es una ocasión ideal para enseñarles a los niños cómo comenzar cada 
nuevo día. 

Nuestras vidas no deben dividirse en categorías tales como “religión”, “trabajo”, “juego” y otras; 
la enseñanza debe estar “entretejida en la tela de nuestras vidas diarias”. Cualquier momento, 
cualquier evento, cualquier lugar puede servir de oportunidad para enseñar: Un arco iris, la toma 
de una decisión importante, un nacimiento o una muerte en la comunidad. Todos esos momentos 
ayudan a los Padres para poner en el corazón de sus hijos la palabra que ya habita en sus 
corazones. 

Esta palabra debe estar tan arraigada en la familia que el texto continua diciéndonos: “Y las 
atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las 
escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas” (vers. 8–9).  ¿QUÉ ESTA 
TRATANDO DE DECIRNOS DIOS CON ESTOS TEXTOS? ¿ESTARA DIOS DICIENDONOS, EN 
LOS VERSÍCULOS 8 Y 9, QUE LAS VERDADES DIVINAS A LA QUE ÉSTOS SE REFERÍAN, 
DEBÍAN LLEGAR A FORMAR PARTE DEL SER DE LOS PADRES? 

Deben “atarlas en su mano”, para que, cada vez que la mano actúe, ella lo haga conforme 
Dios lo ordena. 

 Deben “atarla en su frente”, para que, cada vez que pensemos, lo hagamos conforme Dios lo 
desea. 

Deben “atarla en los postes de sus casa, y en sus puertas”, ¡para que nuestra casa esté 
llena de los principios de Dios! 

El hecho no sólo es que los hijos son influenciados por las vidas de los Padres, sino que también, 
esa influencia permanecerá en ellos —para bien o para mal. Una verdad que da en qué pensar, se 
encuentra en Éxodo 20.4–6. Después de recalcar que no debemos hacer ídolos, ni adorarlos ni 
servirles, él Señor dijo que él visitaría “la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación de los [le aborrecen]” (vers. 5).  

¿Por qué dijo Dios que los hijos, la tercera y la cuarta generación serían castigados por los 
pecados de sus padres? ¡Porque ese es el tiempo que dura la influencia de los padres! Se han hecho 
numerosos estudios, los cuales demuestran que lo anterior es cierto; sin embargo, mucho tiempo 
antes de que los sociólogos “descubrieran” ese hecho, ya la Biblia lo había enseñado. He aquí un 
ejemplo: 

En varias ocasiones, Abraham mintió para salvar su vida (Génesis 12.10–13; 20.1–5). Más 
adelante, su hijo Isaac dijo exactamente la misma mentira (Génesis 26.6–11). Entre los nietos de 
Abraham (la tercera generación), tenemos a Jacob, al cual se le conocía como “el engañador” o “el 
que suplanta” (Génesis 27.1–19). Cuando Jacob llegó a viejo, adivine lo que sus hijos (la cuarta 
generación) hicieron. Le mintieron a su padre y lo engañaron (Génesis 37). 

El ultimo pasaje que quiero considerar se encuentre en: Proverbios 22.6, "Instruye al niño 
en su camino y aun cuando fuere viejo no se apartará de él". Este texto nos enfatiza que 
la mejor manera de poder educar a su hijo en la fe cristiana es en los años más tempranos de su 
niñez y continuar haciéndolo mientras continúen en casa. Para que así, cuando sean adultos, 
cuando se fueran del hogar puedan seguir en el camino cristiano y no apartarse. Esta es una gran 
verdad que si se pusiera en práctica siempre ayudaría bastante a la iglesia a perdurar en las 
futuras generaciones.  
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E) EL SIERVO - EMPLEADO QUE AGRADA A CRISTO   (3.22-25).  
¡AHORA EL MENSAJE ES PARA LOS SIERVOS, PARA LOS EMPLEADOS, PARA TODOS 

AQUELLOS QUE TRABAJEN PARA OTRAS PERSONAS! 
“Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales” (3.22a) Esta enseñanza para 

los siervos es enseñanza para todos los obreros. Como Pablo nos revela las reglas divinas para la 
familia, también las revela para los obreros y patrones o mayordomos; es decir, el cristiano no se 
fijará sólo en los reglamentos de la empresa, sino en las de Dios, el Verdadero Patrón. 

"Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor" (Efesios 6.5).  
Este pasaje propone una gran verdad, los siervos, los esclavos y llevándolo a estos tiempos los 

empleados tienen la responsabilidad y deber de obedecer y acatar las órdenes de sus amos o 
patrones. Esa es la voluntad de Dios, para así mostrar el debido respeto a las autoridades que 
como sabemos están puestas por Dios. 

Fijémonos en la palabra TODO de Colosenses 3.22 y las frases con temor y temblor en 
Efesios 6.5, esta es la voluntad de Dios, que los siervos, los empleados, sean obedientes a sus 
amos en todas las cosas, deben cumplir cabalmente sus responsabilidades laborales, y esto deben 
hacerlo con respeto, con mucha humildad, teniendo un sincero temor a Dios y entendiendo que 
sirviendo a nuestro jefe, estamos sirviendo a Cristo. 

Y como sabemos, el esclavo cristiano o empleado cristiano ha de ser el mejor esclavo; es decir, al 
convertirse en cristiano, está obligado a ser cumplidor en su servicio, a ser un ejemplo en 
responsabilidad y laboriosidad. Esta es una prueba ineludible de nuestra cristiandad, cuanto más 
leales seamos a nuestro trabajo mas demostraremos a los demás que somos leales a Cristo. Nunca 
el cristianismo ofreció una escapatoria del trabajo duro; más bien hace que el hombre sea capaz 
de trabajar duramente. Tampoco ofrece al hombre escapatoria de una situación difícil; lo capacita 
para enfrentar esta situación como un hombre mejor. 

Por lo mismo Pablo añade, “no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los 
hombres” (3.22b).  No servir solamente cuando el amo o patrón le estén vigilando, sólo 
queriendo agradar al hombre. El cristiano no tiene que ser vigilado para que haga su trabajo. El 
cristiano no sólo parece ser cumplidor en su empleo, sino que en realidad es cumplidor. Si el 
cristiano acepta un empleo que requiere cuarenta o cincuenta horas de trabajo cada semana, 
entonces debe estar bien seguro que trabaja ese número de horas, porque de otro modo es culpable 
del robo. Más bien, en cuanto a sinceridad y diligencia, el cristiano debe ser el mejor de los 
obreros. 

El cristiano está obligado a obedecer a su patrón terrenal y a su Patrón celestial, y debe estar 
resuelto a ser cumplidor en su trabajo. Sin sacar la vuelta y cumpliendo con su trabajo. 

Otro Pasaje que nos habla de este tema es, 1 Pedro 2.18-23 se dirige a los criados y habla de 
las injusticias que éstos deben soportar sin tratar de "arreglar cuentas" con sus amos "difíciles 
de soportar". Deben seguir las pisadas de Cristo   (v. 20) y en lugar de maldecir, amenazar y 
volver mal por mal, deben sufrir y encomendar su causa al que juzga justamente. Los "cristianos" 
que participan en huelgas y protestas y ejercen represalias deben volver a leer este texto que fue 
escrito a los criados y, por eso, se dirige a todos los obreros. 

Es cierto que hay patrones y mayordomos injustos, pero Pedro enseña que el cristiano no debe 
vengarse. Si el trabajo en alguna empresa es insoportable, el remedio bíblico no es la huelga, sino 
el cambio de empleo. Y si la situación es injusta, hay medios de cómo hacer valer los derechos sin 
hacer una oposición a su empleador. 

Otra actitud condenable es la de siempre estar buscando ocasión para demandar a la empresa. 
Parece que para algunos obreros es una gran bendición accidentarse para poder entablar juicio 
contra la empresa. 

Lo que el Espíritu Santo enseña en Efesios 6.5-8; Colosenses 3:22-25 y 1 Pedro 2.18-23 
requiere que los cristianos tengan una actitud respetuosa hacia los amos o empresarios. El empleo 
no es una posición política; más bien, es el medio provisto por Dios para que el cristiano deje de 
robar y que "trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué 
compartir con el que padece necesidad" (Efesios 4.28;  1 Tesalonicenses 4.11, 12 y 2 
Tesalonicenses 3.10-12). No sólo debe trabajar cumplidamente, sino que también debe hacerlo 
con gozo y gratitud en su corazón, como al Señor. Al cantar "Quiero trabajar por el Señor", debe 
estar pensando no sólo en hacer "obra personal", sino también en ofrecer a Dios cada día las ocho 
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o diez horas de trabajo bien hecho. 
Esto debe ser “sino con corazón sincero” (3.22c), también Pablo añade "con sencillez de 

vuestro corazón" (Efesios 6.5). El cristiano debe hacer lo que es correcto, simplemente porque 
es correcto. Agradece a Dios por su empleo, y fielmente cumple sus obligaciones. No debemos ser 
arrogantes, sino humildes y agradecidos por el empleo que tenemos. 

“temiendo a Dios” (3.22d), con un profundo respeto por la autoridad que nos hace obedecer 
y sujetarnos a su voluntad, para ser aceptados por El y para no ser castigados. El obrero cristiano 
que no cumple con su obligación en la empresa simplemente no teme a Dios, el Verdadero Patrón. 
El trabajo que el obrero cristiano hace no es simplemente su compromiso con el patrón, sino 
también es su servicio para Dios. El dice, "Señor, aquí está el servicio que te ofrezco este día. 
Gracias por el empleo que me has dado. Yo he tratado de ser cumplido en todo". El siervo debe dar 
servicio al amo, pues, como si lo diera a Cristo. Toda carga es menos pesada si se recuerda que el 
Amo verdadero no es algún hombre, sino Cristo. 

 Por lo mismo Pablo añade en 3.23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón”. 
Fijémonos, Pablo dice que TODO, no el 90% u 80%, todo debemos hacerlo de corazón, con amor, 
con solicitud, con entrega, entendiendo que no lo hacemos solamente para los hombres, sino 
también para el Señor. 

Apegándonos al contexto de este pasaje, Pablo esta diciendo: ¡ESPOSAS, MARIDOS, PADRES, 
HIJOS Y EMPLEADOS, VIVAN SUS VIDAS COMO DIOS QUIERE, EN TODO LO QUE HAGAN EN 
SUS PALABRAS, PENSAMIENTOS Y ACTITUDES, EN TODO SEAN DIGNOS DEL NOMBRE 
CRISTIANO! 

Debemos ofrecerle toda nuestra vida al Señor, y sobre todo nuestra vida laboral. Desde dentro 
del alma, y no meramente para guardar las apariencias. Al igual que el esclavo cristiano también 
el trabajador cristiano debe siempre tener presente que Cristo es su verdadero patrón o 
mayordomo. 

"Exhorta a los siervos a que se sujeten a sus amos, que agraden en todo, que no 
sean respondones; no defraudando, sino mostrándose fieles en todo, para que en 
todo adornen la doctrina de nuestro Salvador" (Tito 2:9, 10).  

Sigue el texto diciéndonos: “como para el Señor y no para los hombres”, Pablo lo dijo: 
"Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, liberto es del Señor" (1 
Corintios 7.22). "Sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres" 
(Efesios 6.7). Todo trabajo se hace más fácil si trabajamos "de buena voluntad, como al Señor". 

El cristiano debe reconocer que su empleo es un don de Dios, que por este medio Dios contesta su 
oración, "El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy" (Mateo 6.11). Por esta razón el 
cristiano debe dar muchas gracias por su empleo, y en lugar de quejarse de injusticias y buscar 
maneras de vengarse o de defraudar al patrón, debe ser muy cumplidor en su trabajo. El trabajo 
se hace más pesado para los que trabajan de mala gana, con resentimiento y amargura. Esto no 
quiere decir que el trabajador cristiano no puede tratar de mejorar la situación de su empleo, pero 
la mala voluntad, los enojos y disgustos, y las reacciones carnales no ayudan a mejorar la 
situación, sino que hacen más duro y más insoportable el trabajo.  

Por lo tanto, al terminar el trabajo de cada día el esclavo cristiano debería pensar "yo ofrezco el 
trabajo de este día a mi Señor". El obrero cristiano debe hacer la misma cosa. ¿Será una ofrenda 
digna para el Señor el trabajo que hacemos cada día? 

Los esclavos cristianos de los primeros siglos tenían una oportunidad excelente para exhibir las 
virtudes del evangelio. "No defraudando, sino mostrándose fieles en todo, para que en 
todo adornen la doctrina de nuestro Salvador" (Tito 2:10). Comúnmente el esclavo era de 
mala voluntad; era rebelde, perezoso y respondón, pero al convertirse a Cristo debe ser de buena 
voluntad, obediente, dedicado y sumiso. El cambio sería como una luz prendida en medio de las 
tinieblas. Sin duda en muchas ocasiones los inconversos les habrán preguntado acerca de su 
esperanza  (1 Pedro 3.15) para saber del poder del evangelio que hace posible tal 
transformación. 

Este pensamiento es muy importante pues el obrero cristiano siempre sirve a Dios. Dios le da 
empleo, y es importante que el cristiano recuerde esto. Hay patrones y mayordomos duros, 
desconsiderados y déspotas, pero será más fácil tolerarlos si se recuerda que el verdadero Patrón 
es Dios quien, con este empleo que da al cristiano, pone pan sobre la mesa. Por lo tanto, es 
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necesario estar agradecido siempre y evitar el murmurar. Si es posible conseguir otro empleo 
mejor, bien; pero, siempre conviene la paciencia y tolerancia, y sobre todo el agradecimiento. 
Tengamos cuidado de no murmurar contra Dios (no vayamos a morder la mano que nos da el 
pan). 

 Y fíjese bien, lo que añade Pablo “sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la 
herencia” (3.24a). Los siervos eran propiedad de sus amos y normalmente el único "sueldo" que 
recibían era el sostenimiento más básico. No tenían esperanza alguna de recibir alguna herencia 
terrenal, pero los siervos cristianos entendían que ellos sí tenían una herencia, que su verdadero 
sueldo o recompensa les esperaba.  

Los patrones o mayordomos no necesariamente recompensarán a los obreros cristianos que 
trabajan "de corazón", pero "del Señor recibiréis la recompensa". No sólo los siervos sino 
todos nosotros debemos buscar la herencia celestial (Romanos 8.18; 1 Pedro 1.4, 13). Este 
pensamiento debe estabilizar el corazón del obrero que sufre injusticias en el trabajo. No debe 
preocuparse demasiado por causa de las injusticias de la vida, porque el Patrón Verdadero todo lo 
ve y recuerda y en el Día Final "les hará justicia" (Lucas 18.8). 

“porque a Cristo el Señor servís” (3.24b). Esta idea fue reafirmada en la carta de Pablo a 
los Efesios, "Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, sea 
siervo o sea libre" (Efesios 6.8). Tanto los siervos como los libres deben hacer bien, y mostrar 
en su conducta las enseñanzas de Cristo, con la plena esperanza de la recompensa eterna. 

 Porque Pablo termina diciendo: “Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia que 
hiciere, porque no hay acepción de personas” (3.25). Aun en esta vida se observa este 
principio: los que practiquen injusticias serán tratados con injusticia; los que usen la mentira 
serán víctimas de mentiras; los que roben serán robados, etc. Cuánto más se recibirá de Dios el 
pago según la injusticia que se hiciere, pues nada escapa de su conocimiento y su juicio será sin 
parcialidad. 

El siervo cristiano que no es cumplidor en su servicio dará cuenta no sólo al amo sino también al 
Señor. Por lo tanto, el esclavo cristiano (o el trabajador cristiano) no debe preocuparse demasiado 
en cuanto a las injusticias de la vida, porque todos daremos cuenta a Dios el Gran Nivelador de 
cuentas. 

 
F) EL AMO - PATRON QUE AGRADA A CRISTO (4.1).  
“Amos, haced lo que es justo y recto con vuestros siervos” (4.1a), (tratad con 

justicia y equidad a vuestros siervos, LBLA).  
Los siervos (esclavos) no tenían derechos y no esperaban un trato justo de parte de sus amos; 

más bien eran considerados como herramientas vivas. Dios, sin embargo, los veía como seres 
humanos hechos a la imagen de Dios que deberían ser tratados con justicia y rectitud (equidad). 
En la iglesia del Señor había esclavos y amos. Filemón era un amo y Onésimo era su esclavo. Los 
amos eran tentados a proferir amenazas y asustar a los siervos para que trabajaran mejor y se 
sujetaran, pero el evangelio requería que los amos buscaran el bienestar de los siervos, porque en 
Cristo "no hay esclavo ni libre" (Gálatas 3.28). Los siervos deberían servir a sus amos "de 
buena voluntad, como al Señor... Y vosotros, amos, haced con ellos lo mismo, 
dejando las amenazas" (Efesios 6.7, 9). Los amos empezarían a tratar con justicia y equidad 
a sus siervos, y la esclavitud terminaría desapareciendo. Además, se debe evitar los malos 
tratados, amenazas, insultos y cualquier descalificación. 

Ellos deben entender que también ellos tienen un jefe en los cielos y por lo tanto deben ser 
respetuosos y cuidadosos, como ellos quieren que los trate Dios su jefe celestial. 

“sabiendo que también vosotros tenéis un Amo en los cielos” (4.1b). Como se dijo 
anteriormente, los amos deben ser humildes y ser comprensivos con sus siervos o empleados. 

"sabiendo que el Señor de ellos y vuestro está en los cielos, y que para El no hay 
acepción de personas" (Efesios 6.9).  

Nuestro Amo en los cielos nos tratara como ellos trataban a sus siervos. Dios no reconoce las 
distinciones de clase hechas por los hombres; los amos también tienen Amo. Dios es el Defensor de 
los siervos, de los pobres, de las viudas y los huérfanos y de todo necesitado. Los que maltraten a 
los tales -- o no cuidan de ellos --  darán cuenta a Dios. 

Los amos deberían tratar a los siervos, pues, como les gustaría ser tratados. "Así que, todas 
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las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced 
vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas" (Mateo 7.12). 

 
G) PERSEVEREN EN LA ORACIÓN (4.2-4).  
Y Pablo después de todas estas exhortaciones particulares, aconsejando a Esposos, Esposas, 

Padres, Hijos, Empleados y Jefes, ahora da un gran consejo a todos ellos, a todos nosotros. 
Porque él añade: “Perseverad en la oración, velando en ella con acción 

de gracias” (4.2). Si queremos ser los mejores esposos, esposas, padres, hijos, etc. 
Necesitaremos bastante de la oración, porque ella es un arma muy eficaz a la cual 
podemos echar mano cuando necesitamos de Dios. 

En simples palabras orar significa “hablar”, en este caso los cristianos buscamos 
hablar con Dios. Pero si nos fijamos bien, Pablo nos dice que debemos “perseverar 

en ella”, o sea, que constantemente debemos estar hablando con Dios. Como lo dijo él 
mismo a los Tesalonicenses, “Orad sin cesar” (1 Tesalonicenses 5.17). 

¿ORAMOS NOSOTROS SIN CESAR? ¿SOMOS CONSTANTES EN LA ORACIÓN? ¿QUÉ ME 
RESPONDE USTED HERMANOS? 

Porque después de esto, se agrega: “velando en ella”. En este caso “velar”, es estar alerta, 
estar atento, y Dios desea que sus hijos estén atentos y que acudan a él muy seguido. El cristiano 
debe tener sus ojos abiertos, debe tener sus sentidos muy despiertos porque el enemigo anda al 
asecho y debemos resistir utilizando como herramienta poderosa: LA ORACIÓN. 

 La oración no es, pues, una ceremonia o formalidad. Más bien, al orar debemos estar 
conscientes de la seriedad que este mandamiento encierra, porque es un MANDAMIENTO.  
Debemos velar contra el desaliento o la indiferencia; Mateo 24.42; 25.13; 26.40, "¿no habéis 
podido velar conmigo una hora?".  

Nos dirigimos a Dios para ofrecerle palabras de alabanza, para darle gracias por tantos 
favores, para hacer súplicas por la obra del evangelio para la extensión del reino, por nosotros, 
por los seres queridos, por los hermanos, por los enfermos, y por todos los hombres. Al orar 
debemos estar pensando en los peligros espirituales que nos rodean y amenazan nuestras almas. 
En fin, debemos recordar cómo orar (de acuerdo con la enseñanza de Cristo y los apóstoles) y, 
sobre todo, pedir que se haga la voluntad de Dios. Por muchas razones, pues, es necesario velar 
(estar alerta) al orar. 

 Y nuestras oraciones deben ser “con acción de gracias”, es algo que ya Pablo lo ha 
abordado en la carta, "sed agradecidos" (3.15). ¿POR QUÉ DEBEMOS SER AGRADECIDOS? 

 Por todos los innumerables favores de Dios, por su ayuda y protección en los momentos tristes, 
por las miles de bendiciones que derrama sobre nuestras vidas. Tenemos muchos motivos para 
orar a Dios, desde dar gracias hasta pedir por nuestras necesidades. 

En este caso, Pablo nos aconseja a ser agradecidos también en nuestras oraciones.  "Dad 
gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para vosotros en Cristo Jesús" (1 
Tesalonicenses 5.18). Lo muy impresionante de este texto (y otros relacionados) es que en 
calidad de preso Pablo habla de acción de gracias.  

 Por lo mismo, debido a su condición de preso, Pablo pide a los hermanos de Colosas que oren 
por él, “orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra 
puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual 
también estoy preso” (4.3).  

Si nos damos cuenta, Pablo no pide que los hermanos oren para que él salga en libertad, o para 
que lo traten bien, sino que Pablo pide lo que estaba en su corazón como LO MÁS IMPORTANTE, 
esto era SEGUIR PREDICANDO EL EVANGELIO EN TODO LUGAR QUE SE ENCONTRARA. 
¿QUÉ GRAN CORAZON EL DE PABLO? A pesar de sus problemas, el ver las cadenas en sus 
manos, todavía su corazón latía para evangelizar al mundo perdido, ni aun preso Satanás pudo 
detener él celo de Dios que Pablo tenía por el EVANGELISMO. 

Y cómo sabemos le fue muy bien también en su ministerio en la cárcel (Filipenses 1.12-14; 
4.22). Él pedía por una PUERTA ABIERTA, o sea, para tener una gran oportunidad, un campo 
propicio para predicar la palabra de Dios. 

Comparemos otros textos que hablan de abrirse puertas: "Se me ha abierto puerta grande 
y eficaz, y muchos son los adversarios"                  (1 Corintios 16.9); "Cuando llegué a 
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Troas para predicar el evangelio de Cristo... se me abrió puerta en el Señor" (2 
Corintios 2.12); "he puesto delante de ti una puerta abierta" (Apocalipsis 3.8). 

Si era necesaria la oración a Dios para que abriera puertas aun para el apóstol Pablo, cuánto 
más debemos nosotros orar que nos abra puertas para la palabra. Al mismo tiempo hay que estar 
alerta para aprovechar toda oportunidad para predicar el mensaje de Dios. 

Y vemos al finalizar este pasaje, el gran anhelo de Pablo, la visión puesta en la misión que tenia 
en este mundo, “a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy 
preso”.  Su predicación a los gentiles era la verdadera causa de sus prisiones (Hechos 21.28; 
22.21, 22; 24.5, 6; 25.6-8). Aun estando preso Pablo siguió siendo el embajador de Cristo (2 
Cor. 5.20). "por el cual soy embajador en cadenas" (Efesios 6.20). 

 Pablo quería predicarle a todo el mundo de Cristo, aun preso o en libertad esta era su misión y 
por lo mismo él nos dice: “para que lo manifieste como debo hablar” (4.4). La palabra 
manifestar corresponde a la palabra misterio. El evangelio había sido un misterio antes de ser 
revelado (Efesios 4.3, 4). Y Pablo desea seguir predicando este mensaje, pero de la manera más 
correcta y adecuada, no solamente se preocupaba por predicar, sino que también se preocupada 
como hacerlo, y en esto dependía única y exclusivamente de Dios, quien podía guiarlo a predicar 
toda la verdad. 

Vemos en estos pasajes el ferviente deseo de un gran siervo de Dios, su única meta y aspiración 
es entregar el evangelio a cada persona de la forma más correcta y por lo mismo, pide a Dios y 
también pide a los Colosenses que intermedien para pedir que Dios le abra puerta para seguir 
predicando y que lo haga de la mejor manera posible. 

 
H) EL CRISTIANO QUE AGRADA A CRISTO EN EL MUNDO  (4.5-6).  
Y Pablo pone un tema en el tapete que es de gran importancia para nosotros. El tema es: 

¿COMO DEBE COMPORTARSE EL CRISTIANO EN EL MUNDO? 
Pablo dice: “Andad sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. Sea 

vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis cómo debéis 
responder a cada uno” (4.5-6). 

Y lo primero que nos dice el apóstol es que el cristiano debe cuidarse, debe andar, o sea, vivir de 
una manera sabia. En este caso la sabiduría es: VIVIR LA VIDA COMO DIOS QUIERE QUE LA 
VIVAMOS.  Esta es una clara exhortación de Dios, ya que en muchos pasajes nos invita a vivir una 
vida de devoción y entrega a él. Como lo enseño bastante Pablo en la carta a los Efesios,"andad 
como es digno de la vocación con que fuisteis llamados" (Efesios 4.1); "andad en 
amor, como también Cristo nos amó" (Efesios 5.2); "andad como hijos de luz" 
(Efesios 5.8).  Ya el apóstol había abordado este tema en la carta cuando nos enseño a ofrecer 
una vida de servicio y adoración a Dios, “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de 
él” (3.17). Nuestra vida debe ser el medio de demostrarle a Dios nuestro amor y nuestra 
obediencia a él. 

Los cristianos deben ser fervientes en espíritu (Romanos 12.11) y, por eso, condenan los vicios 
de los paganos (mundanos) y buscan su salvación, pero en todo esto deben andar sabiamente. 
"He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como 
serpientes, y sencillos como palomas" (Mateo 10.16). 

Como Pablo lo dijo: "Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino 
como sabios" (Efesios 5.15), mirando alrededor, a todos lados. El cristiano debe tener mucho 
cuidado, estar alerta, y nunca descuidar sus pasos. Debe mostrar claramente que se ha despojado 
del viejo hombre, y que se ha vestido del nuevo hombre. Esto requiere diligencia. El mundo está 
lleno de perversidad. Satanás ha colocado trampas en el camino para hacernos tropezar. En la 
carta a los efesios (6.10-20), Pablo dice que debemos vestirnos "de toda la armadura de 
Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo". Dice Pedro, "Sed 
sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar"  (1 Pedro 5.8). En 2 Timoteo 2.26 Pablo habla del 
"lazo del diablo" y de los "que están cautivos a voluntad de él". Pero afirma en                      
2 Corintios 2.11 que "no ignoramos sus maquinaciones", y esto será  cierto si miramos 
cómo andamos. 
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El buen ejemplo de los santos es de suma importancia. Los pastores (ancianos) de la iglesia 
guían al rebaño siendo ejemplos de la grey  (1 Pedro 5.3). El evangelista de ser "ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza" (1 Timoteo 4.12). Al ser 
ejemplos para los hermanos, los pastores y evangelistas también lo serán para los de afuera. Para 
éstos el sermón de la vida de los hermanos lleva más peso que los argumentos que se hagan sobre 
la necesidad de obedecer al evangelio. A veces los miembros de la iglesia quieren atraer a la gente 
con argumentos, pero a veces ahuyenta a la gente con su vida (actitud, genio, habla, hechos). Los 
inconversos observan todo aspecto de la vida de los cristianos, algunos para saber más del 
evangelio y otros para buscar ocasión contra ellos. Pablo dijo que los corintios eran cartas 
"conocidas y leídas por todos los hombres" (2 Corintios 3.2). 

Los santos deben adornar la doctrina de Cristo con sus vidas fieles. Recordemos Tito 2.10, "en 
todo adornen la doctrina". Los de afuera siempre piensan que los santos no sólo deben 
predicar a Cristo, sino que también deben mostrarlo. El sermón predicado por la vida del cristiano 
es convincente. Es posible que la hermana de "conducta casta y respetuosa" y con "espíritu 
afable y apacible" convierta a su marido incrédulo (1 Pedro 3.1-4), pero la palabra de Dios es 
blasfemada por causa de hermanas que no son "prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 
buenas, sujetas a sus maridos" (Tito 2.5). 

Al Señor le importa mucho lo que los de afuera piensen acerca de los discípulos de Cristo. Espera 
que sus discípulos tengan una actitud buena hacia los inconversos. Si no nos importa lo que la 
gente piense o diga de nosotros ¿Cómo seremos sal o luz para ellos? Estos términos indican una 
influencia positiva. El Señor quiere que los de afuera tengan un concepto positivo del evangelio 
representado por las vidas de sus discípulos. Por lo tanto, no debemos ser indiferentes, pues, con 
respecto a la opinión que los del mundo tengan de nosotros.  

En los primeros siglos "los de afuera" acusaban a los cristianos de ser ateístas sin patriotismo 
por no creer en los ídolos oficiales del gobierno; por eso, Pedro dice, "manteniendo buena 
vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros 
como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación al considerar 
vuestras buenas obras" (1 Pedro 2.12).  

Pero, ¿COMO PODEMOS ANDAR SABIAMENTE? ¿QUÉ DEBEMOS HACER PARA ELLO? Fíjese 
lo que Pablo añade: “redimiendo el tiempo”, o sea, aprovechando la oportunidad. El tiempo 
pasado no puede ser redimido como si fuera un aparato electrónico empeñado. El tiempo perdido 
está perdido para siempre. Más bien, la expresión quiere decir "aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos" (Efesios 5.16). 

¡Este es el mensaje de Dios! ¡APROVECHEMOS NUESTRO TIEMPOO, DEMOSLE UN USO 
SABIO Y CORRECTO! Porque el mundo se esta perdiendo, la maldad esta creciendo, el peligro de 
desviarnos es cada día mayor y por lo mismo debemos cuidarnos. 

Pero, ¿Por qué debe ser esto así? Por lo que Pablo nos dice que "el tiempo es corto"                  
(1 Corintios 7.29), y que no debemos dejar que nada (ni familia, ni lágrimas, ni alegría, ni 
comercio ni otro interés terrenal) nos estorbe, espiritualmente hablando. El tiempo es el haber más 
valioso que el hombre posee. El tiempo es vida, es riqueza. Todo hombre vivo es hombre rico, 
porque el tiempo mismo es su capital más importante. Es capital que se puede invertir para el bien 
eterno. El tiempo es sumamente valioso. Mídase con reloj o con almanaque o como uno quiera, 
pero siempre es precioso. 

¿COMO ESTAMOS APROVECHANDO NUESTRO TIEMPO PARA DIOS? ¿DEDICAMOS MÁS 
TIEMPO A SERVIR A DIOS QUE A SERVIRNOS A NOSOTROS MISMOS O NO? 

¿Que estamos haciendo de las 168 horas que Dios nos da a la semana? ¿Cuantas horas 
ocupamos para servir a Dios? ¿Cuantas para entretención? ¿Cuantas para actividades sin 
provecho? ¿Cuántas horas leemos la Biblia a la semana? ¿Cuántas horas oramos? ¿Cuánto tiempo 
invertimos en predicar el evangelio o edificar a los hermanos? 

 Esta es la manera más sabia de aprovechar nuestro tiempo para Dios, entregándole nuestras 
vidas a él. 

Y además de eso, Pablo también aconseja como debemos hablar con los de afuera para darles un 
buen ejemplo, “Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno” (4.6).  

La conversación de los mundanos es corrupta (Efesios 4.29), violenta y está llena de palabras 
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que excitan las pasiones carnales. El cristiano es conocido por su habla. Los que son de la carne 
(los que son del mundo) "piensan en las cosas de la carne" (Romanos 8.5) y "hablan del 
mundo" (1 Juan 4.5), pero la palabra de los verdaderos cristianos es siempre con gracia porque 
imitan a Cristo, esta palabra con gracia, es una palabra de bendición para las vidas de quienes 
nos oyen. 

Al predicar la palabra y al platicar de las verdades bíblicas nuestra palabra estará "sazonada 
con sal". Si nuestra palabra está sazonada con sal, no hablaremos palabras corrompidas: 
"Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la 
necesaria edificación a fin de dar gracia a los oyentes" (Efesios 4.29). 

Ahora cada vez más se están aceptando las palabras más corrompidas en las conversaciones 
ordinarias. Hay muchas palabras que se oyen ahora en la televisión, en las canciones populares, 
se leen en los periódicos y revistas, y se oyen en conversaciones que hace quince o veinte años 
nunca se pronunciaban en público, mucho menos delante de las damas y los niños.  La 
degeneración es muy precipitada.  

Hay otra especie de "groserías" que son sumamente populares. Se trata del lenguaje de doble 
sentido, de indirectas o sugerencias vulgares. Las llamadas "comedias" de la televisión moderna se 
basan en gran parte en este tipo de lenguaje. 

¿Cómo se puede corregir este problema de hablar palabras corrompida? Limpiar el corazón. 
"Porque de la abundancia del corazón habla la boca" (Mateo 12.34). Las palabras 
corrompidas que salen de la boca indican que el corazón (el carácter) es corrupto. "El hombre 
bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; el hombre malo, del mal 
tesoro saca malas cosas" (Mateo 12.35).  

La lengua es una fuerza tremenda para bien o para mal. Se usa la lengua para predicar, para 
enseñar, para exhortar, para amonestar y para alentar, pero también se usa para destruir con 
mentiras, con chismes y con toda clase de ataque contra la persona de otros (Santiago 3.3-12).  

 
Que la gracia de Dios influya en nuestro modo de hablar para dar respuesta adecuada a cada 

pregunta, a cada amenaza, a cada insulto, a cada persona según su situación y necesidad 
personal. 

 
ACLARACIONES Y SALUDOS FINALES 

COLOSENSES 4.7-18. 
 
A) MENSAJEROS DE LA CARTA: TÍQUICO Y ONÉSIMO  (4.7-9). 
Pablo comienza la parte final de la carta, aclarando quienes son los mensajeros de esta carta, 

“Todo lo que a mí se refiere, os lo hará saber Tíquico, amado hermano y fiel ministro 
y consiervo en el Señor, el cual he enviado a vosotros para esto mismo, para que 
conozca lo que a vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones, con Onésimo, 
amado y fiel hermano, que es uno de vosotros. Todo lo que acá pasa, os lo harán 
saber”. 

Pablo les esta diciendo a estos hermanos, que Tíquico llevaría no solamente la carta, sino que 
también noticias del estado de Pablo y de todo su trabajo para el Señor.  Debía también ir para 
llevar noticias a Pablo del estado de los hermanos y además, debía animar y confortar sus 
corazones, o sea, iba a servirles. 

¿QUIÉN ERA TÍQUICO? Su nombre significa “Fortuito”. Era un cristiano de la provincia de 
Asia. Él y otros se adelantaron a Pablo para esperarlo en Troas (Hechos 20.4). El apóstol le 
encargó también, que fuera el portador de la epístola a los Efesios (Efesios 6.21). Se reunió 
probablemente con Tito en Creta (Tito 3.12). Y Pablo cuando estaba preso en Roma por segunda 
vez, escribe a Timoteo diciéndole que había enviado a Tíquico a Éfeso (2 Timoteo 4.12). 

Este fiel hermano seria el encargado de llevar la carta a los Colosenses. Si nos damos cuenta 
Pablo lo llama “amado hermano”, o sea, era muy querido por Pablo, “fiel ministro”, o sea, 
era un buen instrumento del Señor, un trabajador dedicado por la obra y “Consiervo en el 
Señor”, o sea, Pablo lo consideraba como un igual, eran consiervos, trabajaban para el mismo 
Señor. 
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Y también iba con Tíquico, otro personaje conocido por nosotros. El era Onésimo, la carta de 
Pablo a Filemón, miembro de la iglesia de Colosas, explica acerca de Onésimo. ¿QUIÉN ERA 
ONESIMO? Un esclavo fugitivo de Filemón. Habiendo dejado a Filemón y huido a Roma, Onésimo 
fue convertido por Pablo quien lo envía de vuelta a su amo.  

También envió la carta que ha formado parte del Nuevo Testamento, en la cual Pablo exhortó a 
Filemón que aceptara a Onésimo como un hermano en Cristo. "Porque quizás para esto se 
apartó de ti por algún tiempo, para que le recibieses para siempre; no ya como 
esclavo, sino como más que esclavo, como hermano amado" (Filemón 15, 16). En esta 
carta (4.9) Pablo se dirige a la iglesia (de la cual Filemón era un miembro) para dar apoyo a 
Onésimo, no llamándole "Onésimo el esclavo fugitivo", sino "Onésimo, amado y fiel 
hermano", dando a entender que era un hermano querido por él y que era un ejemplo de 
fidelidad y compromiso en el Señor.  Dice que "es uno de vosotros" para hacerles pensar en el 
privilegio para la iglesia en Colosas de dar una apropiada bienvenida a este esclavo convertido 
que volvía y para que lo trataran como hermano, como Pablo argumenta en su carta a Filemón. 
Es probable que la preservación de la carta a Filemón sea una evidencia de que Onésimo fue 
recibido por Filemón. El nombre Onésimo significa útil; "en otro tiempo te fue inútil, pero 
ahora a ti y a mí nos es útil" (Filemón 11). 

 
Él también tenía la misión de llevar la carta a los Colosenses y de informar a la congregación 

sobre el estado de Pablo y todo lo que le ocurría. 
 
B)   SALUDOS DE LOS COMPAÑEROS DE PABLO A LA IGLESIA EN COLOSAS 

(4.10-14). 
Ahora comienzan los saludos de los hermanos que se encontraban con Pablo, “Aristarco, mi 

compañero de prisiones, os saluda, y Marcos el sobrino de Bernabé, acerca del cual 
habéis recibido mandamientos; si fuere a vosotros, recibidle; y Jesús, llamado Justo; 
que son los únicos de la circuncisión que me ayudan en el reino de Dios, y han sido 
para mí un consuelo. Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, 
siempre rogando encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis 
firmes, perfectos y completos en todo lo que Dios quiere. Porque de él doy testimonio 
de que tiene gran solicitud por vosotros, y por los que están en Laodicea, y los que 
están en Hierápolis. Os saluda Lucas el médico amado, y Demas”. 

Pablo comienza nombrando a ARISTARCO, él era de Tesalónica, fue el compañero íntimo de 
Pablo por mucho tiempo antes y después de su llegada a Roma. Es muy posible que él haya sido 
prendido por las autoridades de Roma por causa de su asociación con Pablo ó que 
voluntariamente aceptara el encarcelamiento para poder estar con Pablo y servirle (Hechos 
27.2).  

También es nombrado MARCOS, el sobrino de Bernabé (algunas versiones dicen: Primo de 
Bernabé). Al escribir Hechos de los Apóstoles Lucas se refiere a Juan Marcos la primera vez en 
12.12; entonces dice que cuando Pablo y Bernabé fueron a Antioquía de Siria lo llevaron también 
a él. En Hechos 13, Lucas registra el primer viaje hecho por Pablo y Bernabé para llevar el 
evangelio a varios países. Dice el vers. 13, "Habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus 
compañeros, arribaron a Perge de Panfilia; pero Juan (Marcos), apartándose de 
ellos, volvió a Jerusalén". Más adelante en Hechos 15.36-41 cuando Pablo y Bernabé 
planeaban emprender su segundo viaje, "Bernabé quería que llevasen consigo a Juan, el 
que tenía por sobrenombre Marcos; pero a Pablo no le parecía bien llevar consigo al 
que se había apartado de ellos desde Panfilia, y no había ido con ellos a la obra". Este 
texto nos ayuda a entender en parte por qué Bernabé insistiera en que Marcos les acompañara 
(puesto que era su pariente), pero recuérdese cómo Bernabé apoyaba a Saulo de Tarso cuando 
otros hermanos desconfiaban de él (Hechos 9.27).  A consecuencia del desacuerdo entre Pablo y 
Bernabé con respecto a Marcos, "se separaron el uno del otro; Bernabé, tomando a 
Marcos, navegó a Chipre, y Pablo, escogiendo a Silas... pasó por Siria y Cilicia". 

En este texto, pues, nos da gusto ver que Pablo haya aceptado a Marcos otra vez como un 
hermano fiel. Véase Filemón 24; 2 Timoteo 4.11.   El apóstol Pedro habla de Marcos como "mi 
hijo" (1 Pedro 5.13). Algunos creen que de Pedro, Marcos obtuvo muchos de los detalles acerca 
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de Cristo y su ministerio para escribir el Evangelio según Marcos. 
Marcos bien ilustra la importancia de arrepentirse y aprovechar la segunda oportunidad. 

También es un ejemplo de no dejar que los problemas y obstáculos nos desanimen. Marcos cometió 
un error, pues "no había ido con ellos a la obra" (Hechos 15.38), pero pronto se arrepintió 
y estaba listo y dispuesto a salir otra vez.  

Entonces se enfrentó a un obstáculo grande: Pablo no tenía confianza en él. Muchos hubieran 
dicho, "Bueno, si Pablo no tiene confianza en mí, me retiro y problema resuelto". También el fuerte 
desacuerdo entre Pablo y Bernabé acerca de él hubiera desanimado a muchos hermanos. El 
pudiera haber dicho, "No quiero ser la causa de problemas entre ustedes dos. Sigan con sus planes 
y ya no se preocupen por mí". También pudiera haber dicho, "Bueno, si no tienen confianza en mí, 
me quedo aquí en Jerusalén, haciendo obra personal, ayudando en la obra local, etc. para estar a 
prueba, y entonces vuelvan a tener confianza en mí". Pero eso no era la mentalidad de Marcos. 

A pesar de todo obstáculo y sin buscar salidas, ¿Por qué persistió Marcos? ¿Por qué aceptó ir 
con Bernabé aunque tuviera que salir sin la confianza y aprobación de Pablo? Simplemente 
porque estaba bien resuelto a servir al Señor, predicando el evangelio en campos nuevos. No era 
de doble ánimo. Quería ir y estaba resuelto a ir aunque desagradara al gran apóstol Pablo.  

De esa manera se restableció completamente en la obra e incluso volvió a gozar de la completa 
confianza de Pablo en él. 

También gozaba de la confianza de Pedro, pero ¿Quién más que Pedro podría apreciar la 
importancia de la segunda oportunidad? ¡Qué buen ejemplo nos es Juan Marcos cuando 
tropezamos o cuando nos desanimamos!  

Y era tal la confianza que Pablo le tenía, que lo recomienda a la iglesia de Colosas, como uno ya 
conocido y que si les visitaba lo recibieran con mucha solicitud. De alguna forma Pablo le estaba 
ayudando a Marcos es su ministerio, él estaba hablando bien de Marcos a otros. 

Y nombra a un tercer hermano que lo acompaña, JESUS, llamado JUSTO, este era otro 
hermano Judío que estaba con él en su ministerio. No sabemos mucho de Jesús, solo que fue 
mencionado por el apóstol y que era un fiel acompañante de él.  

Pablo nos dice que estos tres eran los únicos hermanos judíos que le acompañaban y fueron un 
alivio, un descanso, un consuelo en Cristo para él. Los otros hermanos mencionados más adelante 
eran gentiles. 

Pablo agrega que ellos le ayudaban en el Reino de Dios, aquí vemos otra referencia explicita que 
el Reino de Dios, se refiere a la iglesia. Ya que habla de ella como presente y que estos varones 
eran ayudantes en esta causa. 

Otro que Pablo menciona como enviando saludos a la iglesia, es el conocido EPAFRAS, quien era 
un Colosense, y que se presume estableció las congregaciones de Colosas, Hierápolis y Laodicea, 
este hermano ahora era un acompañante de Pablo y es tenido en mucho estima por el apóstol. 

Era tanto su amor por estas congregaciones, que Pablo añade: “siempre rogando 
encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere. Porque de él doy testimonio de que tiene gran 
solicitud por vosotros, y por los que están en Laodicea, y los que están en 
Hierápolis” (4.12-13). Epafras constantemente oraba por los Colosenses, estaba 100% 
preocupado por ellos, oraba para que ellos estuvieran firmes en su fe, firmes en sus convicciones, 
firmes en su vida espiritual, también oraba para que estuvieran perfectos, o sea, que llegaran a la 
madurez espiritual y para que estuvieran completos, o sea, que tuvieran un pleno entendimiento y 
conocimiento de la voluntad de Dios, para que pudieran cumplir y obedecer todo lo que Dios 
quería. Estos son grandes deseos para sus hermanos, ¿TENEMOS NOSOTROS TALES DESEOS 
PARA NUESTROS HERMANOS? ¿DESEAMOS QUE ESTEN FIRMES ESPIRITUALMENTE? 
¿ANHELAMOS QUE SEAN PERFECCIONADOS Y LLEGUEN A UN CONOCIMIENTO PLENO DE 
LA VOLUNTAD DE DIOS? ¿SON ESOS NUESTROS DESEOS? ¡SI NO LO ESTAMOS HACIENDO, 
ESPERO QUE COMENCEMOS PRONTO! 

Porque estos deseos sinceros y guiados por el amor, Epafras no solo los tenía por los Colosenses, 
sino que también por los hermanos que se encontraban en Hierápolis y Laodicea. Epafras tenía un 
gran corazón lleno de amor y buenos deseos para sus hermanos. ¡APRENDAMOS DE ESTE 
EJEMPLO! 

Y para finalizar Pablo añade dos saludos más: “Os saluda Lucas el médico amado, y 
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Demas” (4.14).  Aquí aprendemos el oficio o profesión de LUCAS. Esto está confirmado por su 
uso de términos médicos (Lucas 4.38, 39; 8.43). Algunos piensan que Lucas fue el medico 
personal de Pablo, y es muy probable que esto fuera así. Además, él lo acompaño en sus 
encarcelamientos y fue un leal compañero de milicia para Pablo. Él fue el autor del Evangelio 
según Lucas y Hechos de los Apóstoles. Los dos libros fueron enviados al mismo hombre (Lucas 
1.1-4; Hechos 1.1, 2). 

Cuando Pablo escribió esta carta, estuvieron con él dos hermanos (Marcos y Lucas) que 
escribieron relatos de la vida y ministerio de Jesús. 

También es mencionado, DEMAS, aquí y en Filemón 24 se menciona como uno de los 
compañeros de Pablo, y bien podría haber sido recordado como otro Bernabé, o Timoteo, o Tito o 
Tíquico, pero después Pablo dice, "Demas me ha desamparado, amando este mundo" (2 
Timoteo 4.10). Este es uno de los textos más tristes de la Biblia. Lamentablemente no hay texto 
que hable de su arrepentimiento y restauración. Nos extraña que algún hermano pudiera 
asociarse por algún tiempo con el apóstol Pablo y luego desampararle para ir al mundo (pero, 
desde luego, aun más extraño es el caso de Judas). Aun aquí en este texto, Pablo no describe a 
Demas como "amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor". ¿Ya habría perdido algo de 
su fe? "Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Corintios 10.12). 

 
C) SALUDOS A LOS HERMANOS DE LAODICEA (4.15-16). 
Después de los saludos de sus acompañantes Pablo pasa a enviar saludos a los hermanos que se 

encontraban en la ciudad de Laodicea. Según parece y tenía entendido Pablo entre la iglesia de 
Colosas y la de Laodicea había mucho contacto y comunión. La ciudad de Laodicea queda al sur de 
Colosas y era un centro muy importante de salud y erudición. “Saludad a los hermanos que 
están en Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que está en su casa”.  

Debe haber mucho amor entre las iglesias fieles. Es muy sana (bíblica) la práctica de muchas 
iglesias de enviar y recibir saludos las unas de las otras. Toda iglesia es autónoma e 
independiente, pero hay lazos fuertes en Cristo, y debe haber cooperación bíblica: p. ej., muchas 
iglesias enviaron fondos para los santos pobres de Jerusalén.  

Después de el saludo a la iglesia de Laodicea, Pablo saluda a alguien en especifico, saluda a 
NINFAS, ¿Quién era Ninfas? ¿Ninfas es nombre masculino o femenino? La verdad no sabemos 
casi nada de Ninfas, no sabemos ciertamente si era un varón o una dama, pero lo que si sabemos 
es que este hermano ó hermana tenía una gran disposición por las cosas de Dios, porque facilitaba 
su casa para las reuniones de la iglesia. 

Varios textos hablan de iglesias que se reunían en las casas de los hermanos: Romanos 16.5, 
23; 1 Corintios 16.19; Filemón 2. Al principio toda iglesia puede reunirse en la casa de algún 
hermano -- y muchísimas iglesias lo han hecho y lo hacen -- hasta que crezca en número y necesite 
un sitio más amplio. Al crecer la iglesia en número, la ofrenda también debe aumentar para que la 
iglesia pueda alquilar o comprar un sitio adecuado. ¡ESE DEBE SER EL ANHELO DE TODA 
CONGREGACIÓN!. 

Agregando a esto Pablo da algunas instrucciones a la iglesia de Colosas (la receptora de esta 
epístola), “Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea 
en la iglesia de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros”. 

Que hermosa practica es esta, nada mejor para una congregación que la lectura de las epístolas 
enviadas por los apóstoles. 

Veamos Apocalipsis 1.3; 1 Tesalonicenses 5.27; 2 Pedro 3.15, 16; las cartas de los 
apóstoles se leían en las asambleas, lo cual sería una maravillosa práctica hoy en día porque (1) 
hay analfabetos en las iglesias; (2) aunque los miembros tengan Biblias, ¿cuántos hermanos leen 
estas cartas apostólicas? (3) parece que algunos hermanos piensan que si están en el púlpito con la 
Biblia en la mano y están hablando, por eso están predicando y enseñando, pero en realidad la 
lectura de las cartas apostólicas en el culto sería mejor que muchos de los sermones que se 
predican, porque la mayoría de ellos son temas que contienen muchas palabras del predicador y 
muy poca Biblia. Es trágico que alguna congregación se reúna para oír la Palabra de Dios y 
después del servicio se despida y vuelva a sus hogares, habiendo oído muy poca Biblia. 

Pero hay algo más en este pasaje, Pablo habla de una carta a la iglesia de los Laodicenses, 
muchos piensan que esta es una carta perdida, que no esta en la Biblia, otros piensan que esta 
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carta es la carta a los Efesios, ya que no aparecen los destinatarios de esa carta en los manuscritos 
más fidedignos.  

Pero hay algo muy importante que considerar, “Toda verdad contenida en la carta de los 
laodicenses se encuentra en los otros libros del Nuevo Testamento”. La verdad (todo el consejo de 
Dios, Hechos 20.20, 27) fue predicada (y escrita) repetidas veces. Hechos de los Apóstoles 
registra algunos de los sermones de los apóstoles, pero ¿QUIÉN CREE QUE TODOS LOS 
SERMONES PREDICADOS POR ELLOS ESTÁN ESCRITOS EN EL NUEVO TESTAMENTO? Lo 
importante es que toda la verdad está escrita en el Nuevo Testamento (Juan 16.13; 2 Pedro 
1.3). 

 
D) MENSAJE DE PABLO A ARQUIPO (4.17). 
Ya casi para terminar la carta Pablo añade un mensaje para Arquipo, como dijimos 

anteriormente se cree que Arquipo era hijo de nuestro hermano Filemón de la iglesia de Colosas, 
quien era el amo de Onésimo. 

Y el mensaje decía: “Decid a Arquipo: Mira que cumplas el ministerio que recibiste en 
el Señor”.  Esto suena como la exhortación de Pablo a Timoteo: "Ocúpate en estas cosas; 
permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos" (1 Timoteo 
4.15); "haz obra de evangelista, cumple tu ministerio" (2 Timoteo 4.5). Tales 
exhortaciones no significan que Arquipo y Timoteo descuidaran su ministerio, sino que son 
consejos prácticos para todo predicador en todo momento. 

El no estaba sólo en el ministerio de la iglesia, sino que recibió este ministerio "en el Señor". Se 
piensa que Arquipo era el evangelista de la iglesia de Colosas, y un evangelista experimentado 
como Pablo exhorta a este joven evangelista. Que bueno es saber que las nuevas generaciones 
crecen, se fortalecen y comienzan a trabajar para el Señor, este era el caso de Arquipo. 

El ministerio o servicio que recibimos de Dios es para cumplirse, no solamente para iniciar.  Es 
una exhortación que necesitamos oír frecuentemente: cumplamos nuestro ministerio, de acuerdo a 
los dones que Dios nos ha dado. 

 
E) DESPEDIDA DE PABLO (4.18). 
Ya para finalizar Pablo concluye: “La salutación de mi propia mano, de Pablo”. Estas 

palabras indican que Pablo había dictado la carta y que otra persona la había escrito. 
Comparemos Romanos 16.22; 1 Corintios 16.21; 2 Tesalonicenses 3.17.  

Y también pide a la iglesia que se acuerde de su condición, “Acordaos de mis prisiones.  
Debió ser muy difícil para el apóstol pasar por estos momentos, ya viejo y cansado y sufriendo el 
encierro y las cadenas romanas por la causa de Cristo. Es por lo mismo muy comprensible que 
animara a los hermanos a que se acordaran para que pidieran a Dios por él, y para que en todas 
las cosas lo tuvieran presente. 

El escritor del libro de los Hebreos escribió una vez, “Acordaos de los presos, como si 
estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltratados, como que también 
vosotros mismos estáis en el cuerpo” (Hebreos 13.3). 

Y Pablo les manifiesta su ultimo deseo para con ellos, “ La gracia sea con vosotros”.  Que 
bueno es escuchar de un hermano cuando tiene muy buenos deseos para nosotros, este era el caso 
del apóstol que en reiteradas ocasiones en la carta expresa sus sentimientos y deseos que tenia 
para esta congregación. Esperando que Dios bendijera esta iglesia y la ayudara en todas las 
cosas. "Si el favor de Dios está con nosotros, ¿qué otra cosas podemos pedir en esta vida o en el 
mundo venidero?" Amén. 

 
CONCLUSIÓN 
Al escuchar la lectura de esta carta en la reunión, me imagino la cara de sorpresa, fascinación y 

alegría al leer esta carta de un apóstol del Señor a la iglesia en Colosas, ¡qué tesoro tan preciado 
recibieron los colosenses!  

Habían meditado sobre la preeminencia de Cristo (1.18): "El es la imagen del Dios 
invisible" (1.15); "en él fueron creadas todas las cosas" (1.16); "en él habita 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (2.9). Cristo es la cabeza del cuerpo 
que es la iglesia (1.18, 24) y "estáis completos en él" (2.10). 
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Por lo tanto, "andad en él; arraigados y sobreedificados en él" (2.6, 7); no sean 
movidos por la hueca filosofía de los hombres (2.8); no se sometan a los reglamentos humanos 
con respecto a comida, bebida, días festivos y reglas ascéticas. 

Más bien, "Buscad las cosas de arriba" (3.1); "haced morir lo terrenal en vosotros" 
(3.5) y "Vestíos" de misericordia, de benignidad, etc. (3.10-14; 4.1-6); "y la paz de Dios 
gobierne en vuestros corazones" (3.15); "La palabra de Cristo more en abundancia 
en vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros ... cantando con gracia" 
(3.16); que respeten el orden divino en el hogar (3.18-21); y que los siervos y amos se sujeten a 
un plan nuevo para ellos (3.22 – 4.1). 

¡Imagínese el impacto que tuvieron estas palabras divinas sobre la congregación! ¡Cuán 
motivados pudieron haber quedado los santos de Colosas, tanto que aunque la reunión terminara, 
pudieron haber seguido platicando de estas preciosas verdades que transforman la vida! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

*Si le ha interesado estos estudios de la Biblia y desea recibir otros 
estudios escritos o en mp3. Escriba al correo electrónico - 
doulostoutheou@hotmail.cl  ó llame al número telefónico (en Chile) 
56-9-94759075 – Luis Zepeda Mir. 

*También acompáñenos en nuestro programa radial – TIRANDO LA 
SEMILLA. Todos los lunes y viernes a las 6:30 a 7:30 pm (Hora 
Chilena) en www.radioalasdeaguilascerrillo.com 

 


